
EN ESTE N U M E R O  
EX TR A O R D IN A R IO :

ESPAÑA EXPATRIABA — Có
mo se vive en los campos de con­
centración. — Negrín explotaba 
políticamente las derrotas milita­
res. — Un artículo sobre el P. O.

D o iu m im o s
U. M. — ¿Quién arma a los fas- 
U cistas? — Intenso sa­

botaje se hacía en el 
ejército. — El mando 
planeó una traición. — 
La reconstrucción aho­
gada en sangre. — He­

roísmo de los marinos mercantes.
— Crónicas de la España heroi­
ca. — El ejemplo de los héroes: 
Durruti. — La entrada de la C.

de

HISTORICO 
ESFRnR

¡ R E F U G I A D O S !
N. T. en el gobierno fué una re­
nunciación espartana. — Las tres 
Repúblicas, por Gonzalo de Eepa- 
raz. — La única guerra sagrada.
— Descomposición de los mandos 
superiores de la aviación militar.
— EL NAZISMO AL DESNU 
DO. — Desarrollo de las organi­
zaciones hitlerianas en España. — 
El mayor ejemplo de España: la 
unidad obrera. — Mauro Bajatie- 
rra, el último defensor de Madrid. 
— La postrera crónica de M. Ba- 
jatierra. — Un tipo de luchador 
con ansias de acción. — Cómo 
contribuían algunos sectores a la 
unidad antifascista. — Fracaso
total de las clases directivas es­
pañolas. — La madera socializa­
da. — Apreciaciones sobre la pér­
dida de Cataluña. — Azaña logró 
una rápida ascensión política de­
fendiendo al clero. — Francisco 
Ascaso. — La política en el ejér­
cito. — Los hombres de la F. A. 
I. — Casos concretos de depreda­
ciones y atropellos contra el pue­
blo aragonés. — Desconocida his­
toria del fascio en Iberia. — Do­
lores Ibarruri. — Difamaciones 
de la 5a. columna. — Normas pa­
ra la colectivización aplicadas des­
pués del 19 de julio de 1936. — 
Sembradores de discordias en la 
retaguardia. — Descubrimiento de 
mía conjuración facciosa. — Des­
manes en la retaguardia. — Una 
página maestra sobre España es- 

. crita por Víctor Eiáigo en 1868.
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^o*os facilitadas

Las autoridades francesas separaron en la frontera a todas las familias, 
agrupando las mujeres en un sitio, y los hombres y niños en otro.'Los 
campos de concentración es lo que esperaba a tantos víctimas de la inva­
sión fascista, después de los terribles sufrimientos en España, y del cruce 

de los Pirineos.
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debe
ampliar su 
ejercitar su

“¡Muera la inteligen­
cia! ¡Viva la muer­
te!”’ Millán Astray

leer,
cultura y 
inteligencia

Todos los pedidos de­
ben especificar con 
la mayor claridad 
nombre del autor, tí­
tulo de la obra y si es 
posible sus editores.

No se atenderá nin­
gún pedido que no 
venga acompañado 
por su correspon­

diente importe

Los paqueteros, y to­
das las entidades an­
tifascistas y de ayu­
da a España goza­
rán de descuentos 

importantes

Solicite catálogo ge­
neral de existencias a

JUAN PEREYRA
Olavarría 738
Buenos Aires

El Servicio de Propaganda 
España, ha creado una

Sección Librería
que dispone del más variado material bibliográfico y 
está en condiciones de atender todos los pedidos de 

libros de cualquier editorial y de toda índole

•••

Ayude a España
difundiendo la propaganda documentada y seria de 

la gigantesca lucha y labor del pueblo ibérico

COLABORE CON NUESTRA OBRA
adquiriendo por nuestro intermedio todos los libros que necesite, los que re­

quiera la biblioteca a la cual está asociado y los que desee difundir

ESPAÑA SEÑALO UÑA META, A LA QUE 
TODOS LOS PUEBLOS DEBERAN ASCENDER

S
E  ha consumado ya la entrega de España 
por parle de las llamadas democracias y la 
invasión del suelo ibérico por los ejércitos 
fascistas. Se ha cumplido, inexorablemente, 

el designio de todos los gobernantes, liberales y tota­
litarios, izquierdistas y ultraderechistas, de aplastar 
al pueblo español y junto a ello anular sus construc­
ciones socialistas y libertarias, ahogar su espíritu de 
rebeldía y de libertad, sentimientos e impulsos tan 
contagiosos y peligrosísimos por su poder de exten­
sión a los demás pueblos del mundo.

España está hoy bajo la férula fascista. bajo la 

virtual dominación de los gobernantes de Italia y 
Alemania, sufriendo los regímenes de terror impues­
tos en  esos países y en todos los que el expansio­
nismo totalitario ha sojuzgado hasta el presente. A te­
rra pensar en el trágico destino de España: después 
de la destrucción y la muerte sembradas por los fac­
ciosos durante 32 meses, después de tantos bombar­
deos, tantos campos arrasados, fábricas y fuentes de 
producción detruídas; después del 
hambre sufrida por la población y 
mil plagas -más estrechamente liga­
das a la guerra: que impere el fas­
cismo, vale decir, el terror, el cri­
men, la tiranía.

Cada día que pase se hará más 
evidente,, más brutal, la traición co­
metida contra el pueblo español. Y  
sus promotores pagarán caras las 
consecuencias de ¡a propia obra.

Francia e Inglaterra, en primer 
término, que eligieron y  prefirieron 
el triunfo del fascismo, con todos 
sus riesgos, antes que permitir que 
se estabilizaran definitivamente las 
instituciones creadas en forma tan 
magnífica por los trabajadores es­
pañoles, pueden estar hoy ya arre­
pentidas de sus maniobras diplomáticas: Francia está 
amenazada a todo lo largo de los Pirineos: Inglaterra 
está en peligro de que le arrebaten Gibraltar y de que 
invadan la zona internacional de Tánger; ambas tie­
nen su rutas marítimas interceptadas por los italianos 
que no se han ido ni se irán de las Baleares, por la 
incorporación de la escuadra española como fuerza 
gravitante en el Mediterráneo, por la utilización de 
todos los puertos ibéricos como bases antiinglesas y 
antifrancesas, por parte de las naciones totalitarias.

P or  otra parte, los políticos, los burgueses, los 
que soñaban en España con una paz o un arreglo con 
los facciosos, los que desde dentro seguían las órdenes 
de las-democracias europeas, no tienen muchos mo­
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tivas de regocijo. S u  labor durante todo el tiempo 
que usurparon el poder español, desde el 19 de julio 

de 1936, en que el pueblo logró con su sangre y su 
temeridad, vencer a los fascistas en las principales 
ciudades de la península, ha sido tan desastrosa, tan 
baja, tan suicida, que ellos mismos, en ciertos momen­

tos. sentirán la terrible responsabilidad que les incum­
be y  de la cual le pedirá cuentas no solamente esa 
abstracción que se llama Historia, sino el mismo pue­
blo español, los sobrevivientes de la tragedia, los que 
están en el exilio, en los campos de concentración, los 
que proseguirán la lucha por liberar a España desde 
cualquier punto de la tierra en que se hallen.

Lo s sedicentes republicanos que antes que el las- 
cismo querían impedir que España fuera una. Repú­
blica de Trabajadores, que hicieron toda clase de 
maniobras para despedazar las colectividades campe­
sinas, para anular los comités de obreros industriales 
y del transporte, para eliminar de la dirección de la 
guerra a las entidades realmente antifascistas y des­

plazar del gobierno a las sindicales 
obreras, los políticos que invirtieron 
su tiempo y  los recursos del país no 
en organizar la lucha en los frente:: 
sino en "normalizar”  — de acuerdo 
a la concepción burguesa—  la reta­
guardia, podrán cotejar ahora la di­
ferencia que existe, entre el fruto de 
su obra, la. implantación fascista, y 
lo que ya existía, ya funcionaba, ya 
demostraba su eficiencia, su perfec­
ta organización: la obra de los tra­
bajadores.

Constantemente, en las páginas' 
de esta Revista, hemos denunciado 
este peligro. Los artículos que he­
mos reproducido, no al azar, sino 
respondiendo a una visión clara de 
cómo se desarrollaban los aconteci­

mientos en sentido peligrosísimo para la causa del 
pueblo, han expuesto siempre el pensamiento que hoy 
refirmamos: la salvación de España estaba en su pue­
blo, en sus organizaciones sindicales, en sus fuerzas 

revolucionarias y antifascistas. La salvación de Espa­
ña estaba en desembarazarse de la influencia extran­
jera, en no admitir la coacción de Francia e Inglaterra 

y tampoco permitir el chantaje que Rusia hacía a 
España con cada fusil, cada ametralladora, cada bala 
qué enviaba a. la península, reclamando por ello cam­
bios internos, política obsecuente, dominación en to­
dos los aspectos internos y directivos del país. 
. .N uestra causa se ha perdido, momentáneamente. 
N o podía el pueblo ibérico superar obstáculos tan
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"V ivir p a ra  ser Libres 
o Morir para no ser Esclavos" 
dijo el Revolucionario Mejicano 

PRAXEDIS GUERRERO

JNA EVACUACION SIN PRECEDENTES EN LA HISTORIA: HA SIDO 
TODO UN PUEBLO QUE HA HUIDO

enormes: vencer a ejércitos invasores, dominar una 
rebelión de las fuerzas armadas y  defenderse de las 
intrigas políticas de la retaguardia y  la. coacción de 
los supuestos amigos, contando con las propias fuer­
zas, sin el apoyo efectivo del proletariado internacio­
nal; bloqueado por el hambre y  por la falta  de armas 
para su defensa.

Pero su sacrificio no ha sido vano. Nuestros senti­
mientos, profundamente humanitarios, que nos impi­
den ver una injusticia o un crimen sin la espontánea 
reacción de protesta y  de reparación, no tienen nada 
que ver con la sensiblería de quienes se quejan de los 
horrores de la guerra española, lamentando la lucha 
"¡raticida", o los muertos, mutilados y  víctimas de 
sus consecuencias, desde un punto de vista absoluta­
mente negativo. Para nosotros, el ejemplo y  el esti­
mulo dado por el pueblo español a costa de su sacri­
ficio, de su abnegación y  de sü heroísmo, solamente 
pudo conseguirse a costa de tanta sangre y  tanta 
muerte.

Peor, mil veces peor, es entregarse sin lucha; 
como en Checoslovaquia, como en Austria, como en 
Memel. La frase del revolucionario mejicano Prá­
xedis Guerrero: "V ivir para ser libres o morir para 
dejar de ser esclavos", tiene constante y  progresiva 
valorización. Y  en estos momentos decisivos para la 
humanidad, cuando no existe otra alternativa que la 
lucha para impedir que la fuerza brutal y agresiva 
del totalitarismo se expanda por todo el mundo, cuan­
do no hay otros métodos que los usados por el pueblo 
español para, batir al fascismo, este lema deja de ser 
una mera frase literaria para convertirse en un impe­
rativo de acción.

Adem ás — no nos cansaremos de repetirlo—  
queda para siempre la obra constructiva realizada, al 
ritmo de la guerra, en un sentido libertario 'y federa- 
tizada en la historia. E l socialismo, el comunismo, el 
colectivismo, preconizados por teóricos y  por idealis­
tas, programado y prometido a las masas por hombres

sinceros de avanzada en la lucha social y  por dema­
gogos de toda clase, no habían visto, hasta julio de 
193Ó, e n  España, su materialización. Fugaces intentos 
— pletóricbs no obstante de enseñanzas y de esperan­
zas—  se hicieron en la implantación de los Consejos 
de Baviera; en la Comuna de Hungría; en ¡os campos 
ucranianos, en los comienzos de la revolución rusa; 
en Méjico, cuando Flores Magón, Librado Rivera y 
otros audaces revolucionarios sociales trataron de 
practicar sus ideas.

Lo demás, los gobiernos, socialistas en distintos 
países, la misma revolución rusa, no hicieron otra 
cosa que infundir grandes esperanzas a las m ultitu­
des ansiosas de liberación, sumiéndolas luego en la 
angustia de la defraudación y  en el estado deprimido 
de quienes ya no tienen en qué confiar.

España ha ascendido a una meta, a la cumbre de 
una montaña considerada inaccesible. Allá en lo alto 
plantó una batidera, de libertad y de justicia. N o im ­
porta que luego vinieron otros y arriaron esa bandera, 
pero para, todos los pueblos del mundo, ella nos señala 
el camino, la ruta a seguir.

Nosotros estamos dispuestos a seguir esa huella 
y  a no apartarnos de ella. Y  estamos dispuestos a se­
guir documentando todo lo realizado por los obreros 
de la península, bajo las orientaciones de la C.N.T., 
la F .A .I. y  las Juventudes Libertarias. Y  publica­
remos también, en nuestros próximos números, los 
documentos probatorios de la culpabilidad de la de­
rrota. Pruebas irrefutables, auténticas, que si bien 
son desmoralizadoras y  cáusticas, son también alec­
cionadoras. Y , por sobre todo, establecen la verdad, 
esa verdad que, según dijimos en nuestro número 
inicial "es tergiversada por las informaciones tenden­
ciosas de la prensa".

D O C U M E N T O S H IS T O R IC O S  DE E SP A Ñ A  
tiene como propósito, hoy más firm e que nunca, el de 
realizar los móviles que impulsaron su aparición. 
Creemos de esta manera, cumplir con nuestro deber 
como amigos del pueblo español y  como sinceros 
antifascistas.

NA de las etapas más di- 
,] I fíciles de nuestro exilio es,
j I sin duda, el refugiamiento
I I temporal en estas tierras
K. -J  de Francia. Toda una se­

rie de circunstancias ya políticas, ya 
diplomáticas, ya militares, de orden 
internacional, giran alrededor de 
nuestro problema y lo influencian de 
una manera directa. En la España 
franquista, en Francia, en Inglaterra, 
en todas partes se destaca a primer 
término el problema de los refugia­
dos españoles.

Todos los pueblos tienen hoy la 
vista fija en nosotros. Nuestra actúa 
ción, nuestro comportamiento, nues­
tra idiosincracla son motivos de es­
peculación política en pro o en con­
tra. Nunca hubiésemes pensado que 
sobre la vida de los pueblos pudieran 
lanzarse tantas miradas inquisitoria­
les como lo están lanzando hoy sobre 
nosotros.

No nos condolemos; pero observa­
mos que XX siglos de cristianismo 
han pasado en vano y que puede mu­
cho más el interés material que los 
sentimientos solidarios y humanos 
que la civilización había creído con 
quista? de una ma­
nera definitiva.

Algunos, materiali­
zados por el egoísmo 
de clase y de partido, 
cuyas vidas transcu­
rrieron carentes d e 
profundos problemas 
vitales pueden permi­
tirse hoy el lujo de 
lanzarnos miradas de 
curiosidad, haciéndo­
nos objeto de su crí­
tica interesada-

Una masa de exila­
dos en tan grande 
p r o p o r ción es . un 
acontecimiento nuevo 
en la historia de los 
pueblos y bien mere­
ce el estudio desde 
un punto de vista ele 
vado y fuera de toda 
pasión partidista. En 
otros tiempos hubo ejércitos que 
abandonaron sus tierras buscando 
refugiamiento en tierras y pueblo 
ajenos. Pero una cantidad tan gran­

de de pueblo y ejército en unas cir­
cunstancias como las nuestras, es un 
hecho completamente nuevo. Así co­
mo esta guerra totalitaria ha rebasa­
do la barbarie de la guerra europea, 
así las evacuaciones anteriores no 
pueden compararse con ésta. Ha si­
do todo un pueblo el que ha huido; 
desde el más sencillo obrero hasta el 
hombre de carrera y el ciudadano de 
posición desahogada están en los 
campos de concentración y en los re­
fugios de Francia.

Por ésto, los que tienen de la vida 
una visión reducida a sus intereses 
egoístas, personales o de partido, y 
a quienes no importaría someter a 
ellos toda la historia presente y fu­
tura de sus países, intentan lanzar­
nos como a un enjambre de gente 
indeseable. Para basar sus argumen­
to s  héroes de la antigüedad resume) 
tos pretenden sacar partido de algu­
nos actos aislados que se han produ- 
c i d o desgraciadamente, provocados 
por las circunstancias, entre refugia­
dos españoles.

Pero por fortuna, y por cuantos es­
criban sin pasión la historia de este 
pueblo exilado, se constatará de una 

manera clara y terminante, que la 
proporción de estos actos, es ínfima, 
y que no alcanza siquiera el nivel co­
rriente de los ocurridos en cualquier 

pueblo que viviera una vida regular 
No está demás pensar que un pueblo 
que tiene en tensión todas las fuer- 
y que no alcanza siquiera el nivel co- 
zas vitales de sus individuos en cir­
cunstancias trágicas, está propenso 
a excesos de todos los órdenes. No 
obstante nuestro pueblo, en estos 
momentos duros y difíciles de sufri­
miento, perdido el contacto con sus 
círculos de afinidad ideológica con­
serva su serenidad habitual, su es­
peranza y su claro juicio.

Los interesados en manejar estos 
hechos aislados se cuidan bien de si­
lenciar el espíritu solidario que ani­
ma a todos los antifascistas refugia­
dos. Saben bien que jamás un pue­
blo había estado tan compenetrado 
con sus fines y con sus destinos. En 
él no hacen mella ni las incertidum­
bres ni la falta de relaciones- Por 
instinto y por sentimiento los anti­
fascistas españoles se conducen ele- 

Que paseen por esos campos y por 
esos refugios y verán como nuestra 
gente, reunida en torno a un lector, 
escucha atenta la lectura de un pe­
riódico que ha podido llegar a sus 
manos. Que observen las conversacio­

nes en los corros y 
verán qué clase de 
ciudadanos somos los 
antifascistas españo­
les. Qué dirán nues­
tros detractores de la 
continuidad de nues­
tra labor de cultura? 
Hemos visto en algu­
nos campos que, con 
el poco material que 
se disponía, se prose­
guía aun, la labor de 
instrucción. Sabemos 
de grupos de niños 
que continúan reci­
biendo, por parte de 
los refugiados españo­
les, las atenciones y 
solicitudes a que esta­
ban acostumbrados. Y 
todo el mundo sabe 
que éntre nosotros 
anida un espíritu ele­

vado que se manifiesta en todas las 
fases de nuestra convivencia.

Es indudable que nuestro refugia- 
miento temporal será una de las eta-
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La V id a  en los Cam pos de 
C o n c e n tra c ió n  de A rgeles

E
N los tiempos actuales, cuando la gente no se 
preocupa más que de su situación personal, la 
tragedia española logró conmover a los más 
indiferentes en todas partes del mundo. Du­

rante cerca de tres años, los españoles han tenido a la 
humanidad entera en una tensión ansiosa pendiente de 
su destino, provocando grandes debates entre los Go­
biernos, despertando una gran ola de solidaridad en­
entre los más humildes, dando esperanzas a las de­

mocracias para salvaguardar las libertades políticas o 
sencillamente humanas que dependían de la suerte de 
España.

Quedaban, sin embargo, muchos que miraban la cues­
tión española como un terremoto en Chile, o como 
las luchas en Méjico, Paraguay o Bolivia, que nada 
aportaban a sus vidas particulares y otros, aun, que 
se cansaron de oír siempre la palabra España y sus 
derivados, esperando el final de esta guerra, no ya 
española sino de invasión, sin preocuparse de las con­
secuencias generales.

Pero, los que suspiraban por la ‘'paz" española, ol­
vidaban o ignoraban que los resultados finales de esta 
paz forzada alcanzarían a todos.

No vamos a describir Argeles-Sur-Mer, de todos ya 
conocido como uno de los principales campos de con­
centración de españoles en Francia, donde 100.000 hom­
bres vegetan y mueren en condiciones que no justifi­
can el orgullo de la civilización del siglo XX.

Como playa, Argeles-sur-Mer era menos conocida que 
como campo de concentración. Sus villas coquetas ocu­
padas solamente durante algunos meses del verano por 
gente “ bien” , han sido entregadas a las autoridades mi­
litares francesas para que en ellas hallen merecido 
descanso después de las interminables horas de vigi­
lancia de los refugiados españoles, acusados de terro­
ristas, ladrones y otras lindezas, situados en la playa 
referida.

El presidente del Sindicato de Iniciativas de Argeles- 
sur-Mer, en nombre de los propietarios de las villas, 
asegura, en carta dirigida al Ministro del Interior, bien 
que sea para defender sus intereses, que este campo 
constituye la más grande negación de la higiene en 
todos sus aspctos; que, sin hablar de las necesidades 
mismas de los refugiados la presencia de estos cien 
mil hombres, desde el punto de vista sanitario repre­
senta un grave peligro para la estación balnearia de 
Argeles.

“ Cien mil hombres desaseados, muchos harapientos, 
poco cuidadosos de su limpieza corporal; cien mil hom­
bres privados de agua, cien mil hombres privados de 
water-closets; cien mil hombres, es decir, una pobla­
ción de una gran ciudad, cercada de alambradas de 
hierro, sobre un terreno desierto, alejados de todo ve­
nero de agua, de todos los ríos, sin posibilidad de la­
varse, de quitarse los parásitos, de responder a las 
exigencias naturales ineludibles.

“ Se han instalado cien mil personas sobre una playa 
desierta, imposibilitando materialmente los servicios lo­
cales de desagüe en cloacas provisionales...” .

El Presidente del Sindicato de iniciativas de Argeles 
busca, en consecuencia, la solución y la encuentra en 
destinar para los refugiados españoles los terrenos de

Pirineos Orientales entre LE SOLER y NEFIACH, a 
lo largo del lecho del río Tet, en donde hay cente­
nares de hectáreas incultivadas.

Tendrían agua a voluntad y estarían cerca de un 
río, es decir, del más potente medio de vida que la 
naturaleza ha dado al hombre. Además, dice ,y aquí 
entra el punto de vista práctico del burgués, se podría 
aprovechar esta circunstancia para ocupar a los es­
pañoles en los trabajos de defensa contra las avenidas 
del Tet, construyendo trincheras de protección contra 
los caprichos de este río torrencial que causan graves 
daños a los propietarios de estos terrenos.

A Argeles se le ha creado una población de 100.000 
almas en un desierto con la torturadora proximidad 
del agua del mar, inútil para cualquier uso.

LOS PROPIETARIOS DE ARGELES

Los propietarios han puesto sus villas a la disposi­
ción dé las autoridades militares de todos los grados 
para que no les falte nada en el “ rudo trabajo”  de vi- 
gilancia de los refugiados; pero ¡ah! suponiendo que 
era por tiempo limitado; porque, ahora, en las vaca­
ciones de Pascua, los hijos de estos piadosos burgue­
ses necesitan las villas. ¿Se puede consentir que se 
les prive del “ buen aire por la sola satisfacción de los 
españoles, llegados no se sabe de donde mi por qué? 
Esto sería un abusó” .

Las fosas sépticas construidas para 3 o 6 personas, 
han sido utilizadas para 20 o 30 soldados y guardias 
y se desbordan. Las habitaciones, los jardines y las ca­
lles están inundadas de aguas nauseabundas. ¿Cómo 
se puede permitir ésto?

La playa citada mil veces como modelo tiene el as­
pecto de un campo atrincherado, las villas ocupadas 
militarmente; no se ven más que tiendas de campaña, 
ambulancias, etc., instaladas en medio de las calles 
y de las plazas...

Y el buen burgués termina sugiriendo dos soluciones:
Una, que el campo sea trasladado a otro sitio en me­

jores condiciones higiénicas y sanitarias, más adecua­
do para colonia tan numerosa.

Otra, que si el campo debe quedarse en Argeles por 
diversas razones, deben instalarse sus dependencias 
fuera de sus tierras, de sus calles, y de sus villas.

Hay que devolver las villas a sus propietarios, hay 
que limpiarlas, desinfectarlas... “ Es inadmisible, into­
lerable ver sus casas ocupadas durante un tiempo sin 
límites” , “ no estamos en tiempo de guerra y los sacri­
ficios que consentimos son demasiado grandes” , y aña­
de una coletilla que es todo un poema: “ tales son las 
reivindicaciones de los habitantes de Argeles, buenos 
franceses, buenos contribuyentes, buenos servidores de 
la humanidad HASTA EL MOMENTO en que son ex­
plotados".

He aquí toda una teoría burguesa. Para defender sus 
propiedades, su bienestar juegan a bienhechores de la 
humanidad, sin perjuicio de olvidarse con santa indig­
nación, por lo que a ellos y a sus hijos toca sufrir 
“ para satisfacción de los españoles que no se sabe de 
dónde viene y por qué” .
(De “ S. I. A.” , de París, del 16 de Marzo de 1939)

Negrin Explotaba 
Políticamente las
Derrotas Militares

pas más difíciles. Las circunstancias 
exteriores y las que emanen de nues­
tra actitud, asi como de nuestras

convicciones, serán las determinan- en los refugios y campos sea, a  des- 
les. pecho de las privaciones materiales.

Trabajemos, pues, porque la vida un bello ejemplo de solidaridad.
M. Baruta Vilá.
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E
L desastre de Te­
ruel, la responsa­
bilidad de cual de­
berá ser fijada y 
cargada contra los 
q u e  pretendieron

figurar como artífices de la vic­
toria, lejos de llamar a la rea­
lidad al gobierno, haciéndole 
rectificar su política torpemen­
te antiobrera y por tanto sui­
cida, parece haber tenido un 
resultado contrario. En efecto, 
las manifestaciones y los actos, 
producidos por aquél, después 
de esa derrota, indican clara­
mente el propósito de persistir 
en la línea reaccionaria que el 
gobierno Prieto - Negrin se ha 
trazado desde el primer mo­
mento de su constitución y a 
cuyo desarrollo, en detrimento 
de las más vitales conquistas 
del proletariado, debemos, in­
dudablemente, los más rudos 
golpes sufridos.

Siguiendo su táctica caracte­
rística, este gobierno, tra ta de 
sacar partido y beneficiarse po­
líticamente con los propios de­
sastres, al mismo tiempo que 
procura echar la responsabili­
dad de ellos sobre el sector que 
más ha contribuido o, mejor di­
cho, que ha contribuido exclu­
sivamente a sostener la lucha 
contra el fascismo, sobre el sec­
tor proletario, sobre los Sindi­
catos y en especial sobre los 
que responden a la orientación 
libertaria. No es reciente la di­
vulgación por parte de los vo­
ceros oficiales del tópico infa­
me del incumplimiento por los 
trabajadores del deber antifas­
cista, en el sentido del rendi­
miento de la producción y el 
consiguiente aporte a las nece­
sidades de la guerra. Más de 
una vez, hemos tenido que se­
ñalar la falacia de esta acusa­
ción, que intenta derivar la res­
ponsabilidad correspondiente al

gobierno en la desorganización 
de las industrias de guerra, pre­
tendiendo hacer aparecer como 
los únicos culpables de ello a 
los Sindicatos obreros. Pero, es 
particularmente significativo, el 
hecho de que, este mismo tópico 
haya sido empleado inmediata­
mente después de la pérdida de 
Teruel, tal como se desprende 
del discurso pronunciado por el 
señor Negrin, con motivo de 
este desgraciado acontecimien­
to. Dentro del tono vacilante y 
quejumbroso de este discurso, 
trató una vez más de respon­
sabilizar a los trabajadores del 
desastre, al referirse al ritmo 
lento de la producción, insinuan­
do que dependía, sólo del cum­
plimiento en el trabajo por par­
te de los productores, la posibi­
lidad de vencer al enemigo. 
Claro está que de un discurso 
de esa índole, dedicado al gran 
público, al mismo tiempo que a 
la opinión extranjera, no se 
pueden esperar declaraciones 
claras ni reconocimiento de los 
errores. Pero sí era posible y 
correspondía hacerlo, dar al 
pueblo las satisfacciones a que 
tiene derecho, esbozar en líneas 
generales una rectificación de 
conducta que diera a los pro­
ductores y a los combatientes 
la sensación de que no persis­
tirá en la insensata táctica, de 
poner obstáculos a los Sindica-

Como Daladier, para no 
hacer una comparación 
más precisa, tenía sus 
veleidades totalitarias

tos. de hacer política partidis­
ta  en el Ejército, de alentar la 
labor nefasta de los especula­
dores y los elementos reaccio­
narios disfrazados de antifas­
cistas .

Nada de eso ha hecho el se­
ñor Negrin, sino que por el 
contrario esa política negativa, 
que conspira abiertamente con­
tra la eficacia de nuestra ac­
ción combativa. Para que no 
quedara la menor duda al res­
pecto, vinieron luego las decla­
raciones hechas por el mismo 
personaje a representantes de 
la prensa extranjera, en las cua­
les y contestando a preguntas 
concretas sobre los rumores de 
supresión del Comisariado de 
guerra y de anulación de las 
colectividades, lo hizo en forma 
evasiva y harto sibilina, dando 
a entender que éstas no tenían 
existencia legal y afirmando 
que “el concepto de la propie­
dad privada, no ha. sido modifi­
cado en España”. No se trata 
como podría creerse de decla­
raciones ocasionales hechas pa­
ra el exterior, sino de la afir­
mación de una orientación po­
lítica reaccionaria, dirigida, ca­
da vez más ostensiblemente, a 
la restauración de viejas y ca­
ducas instituciones, sin la me­
nor consideración; no ya a to­
do principio de renovación so­
cial, sino al efecto desastroso 
que tal conducta produce en la 
moral de los combatientes y de 
sus consecuencias negativas en 
todos los órdenes de la activi­
dad colectiva. Difícilmente po­
dría precisarse, frente a la rei­
terada constatación de ciertos 
errores- y despropósitos, si es
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U N O S  C O M BATIAN  EN EL FRENTE N R T I C U L de  Juan Peiró
que existe en. las “altas esfe­
ras” un propósito deliberado 
de esterilizar los esfuerzos de 
la masa de combatientes, o si 
es, para y simplemente, la ce­
guera política y la falta de es­
píritu revolucionario, la que de­
termina semejante línea polí­
tica.

Pero, no sólo se continúa en 
esa línea desastrosa, sino que 
se insinúan tentativas más gra­
ves que denuncian propósitos 
de absorción totalitaria. Por las 
alusiones de la prensa guberna­
mental y los informes directos 
que poseemos, puede deducir­
se firmemente que tales propó­
sitos existen, sin que sus pro­
pulsores tengan el suficiente co­
raje para ir a su realización 
inmediata. Se lanzan antes a 
manera de globos de ensayo, 
ciertas consignas tendientes a 
justificar con las necesidades 
de la guerra la imposición de 
modalidades dictatoriales, con 
la consiguiente supresión de 
las escasas libertades y atribu­
ciones de que aún dispone el 
proletariado.

Es aquí donde se pone más 
en evidencia esa táctica, con­
sistente en explotar los errores 
y los desastres en beneficio del 
gobierno, principal causante de 
los mismos. Ante un estado de 
depresión de poderes discrecio­
nales al gobierno. En el fondo 
es una maniobra, un chantaje, 
ya que sabemos perfectamente 
que aquellos desastres no se 
debieron a la falta de libertad 
de acción por parte del núcleo 
dirigente, sino a una incapaci­
dad reiteradamente demostra­
da y a una torpe política de en­
chufes y restauración que des­
moralizaron a la masa.

Es necesario, pues, estar pre­
cavidos contra toda nueva ten­
tativa en ese sentido, dando a 
comprender a quien correspon­
da, que no nos engañamos so­
bre determinados propósitos y 
que no hemos de tolerar nuevas 
provocaciones. Podemos frus­
tra r esa política de chantaje to­
talitario, simplemente, dando

Y OTROS SE ADJUDICABAN TRIUNFOS
EN LAS COLUMNAS DE LOS DIARIOS

4  prédica comunista en el exterior había difundido la leyenda asi­
mismo explotaUa en España, de que la inactividad relativa qué du­
rante varios meses reinó en el frente de Aragón era debida a la 
indisciplina o la falta de capacidad militar de las fuerzas confedera­
les, Esta leyentta forma parte de la serie de oalumlnias sistemá­

ticamente pitopagado-s para desprestigiar al movimiento libertario. Sabían pér­
fidamente lo» que la propalaban que en el frente de Aragón sólo faltaba 
una cosa para avanzar: armamento adecuad/). Las columnas aonfedenales en­
cuadradas luego en lu f Jrmación militar de las Lwisione s 25 (Juveit) 26 (As- 
easo) y 28 (Durruti) mantuvieron a lo largo <le un año un frente de 400 ki­
lómetros, disponiendo de pocas armas y elementos auxiliares. Nuestros comba­
tientes resistieron a pies firmes las tentativas fasei^W.

Una vez creado el Ejército del Este al mando del general Pozas, después 
de los sucesos de mayo, se comenzó a enviar fuerzas y  armas &n abundancia 
al frente de Aragón, pero tampoco era para reforzar nuestras divisiones que 
sostenían todo el frente, sino para fortificar la División 27 (Carlos Marx) y 
la División 11 (Listar), traída desde Madrid después del desastre de Brúñete, 
• n el cual este jefe comunista tuvo la principal responsabilidad. Se trajeron 
también otras fuerzas, especialmente divisiones de guardias lie asalto, que se 
colocaran detrás de nuestras divisiones de lima manera harto sospechosa.

Sin embargo, al comenzar Id, ofensiva, cuya dirección- la tenían exclusiva­
mente jefes comunistas desconocedores del terreno y  de los hombres, y que no 
consultaban para nada a nuestros hombres, se vió bien claramente quienes 
eran los verdaderos combatientes de choqué. Las brigadas de la 25, 2S y 27 
división fueron los que tomaron todos M i pueblos conquistados de Aragón, in­
cluso Belchite, en la cual penetró la brigada 153, en ‘-Tierra y Libertad", 
como también la 127 (Roja y Negra). Eué tal la bravura y el empuje d-e 
nuestros combatientes que tod-os los jefes militares no comunistas tuvieron 
que reconocer que la capacidad de las fuerzas confedérales era superior a toda 
ponderación, y que incluso su táctica de lucha suple las deficiencias de los 
mandos. .1 pesar de esto, sabemos que en el exterior se hanj atribuido los éxi­
tos obtenidos a jefes ineptos como Lister, Klebert y otros. Ésto es absoluta­
mente falso. Más aún; podemos decir que si no hubieran dejado actuar a los 
personajes en la dirección dé la ofensiva y se hubiera! dejado actuar a los 
jefes 'de las divisiones confederales —Oritz, Jover, Sanz, Vívameos fílc.— el 
resultado de las operaciones rubiera sido mucho más fovorable a la causa 
popular. Debe destacarse que a pesar de haber sido enviados los nuestros a 
las primeras lincas de fuego, el mtiteriol bélico dé que disponían era, muy in­
ferior al que poseían las divisiones marxistas que estaban, puede .decirse, en 
la r< taguarilia. Las últimas batallas de Ampón confirman una vez más la efi­
cacia combativa de las fuerzas confederales y  desmienten las infames leyen­
das que se hicieron circular respondiendo a bajos móviles políticos.

(Del Boletín dd Información CNT - FAI No. 16 del 11 
de setiembre de 1937.)

Del “ Boletín del Militante", del 
Comité Peninsular de la F. A. I., 

del 8 de Marzo de 1938.

la sensación de que estamos 
prevenidos, dispuestos a defen­
der las conquistas del pueblo, 
única garantía sólida en la lu­
cha contra el fascismo. Frente 
a las insinuaciones y los actos 
reaccionarios debemos reivindi­
car con toda energía, la inter­
vención directiva de los traba­
jadores en todas las activida­
des que afectan a la producción 
y a la guerra misma. La expe­
riencia de los últimos aconteci­

mientos ha demostrado una vez 
más que sólo de ese modo po­
demos fortificar la acción de 
resistencia y de ataque contra 
el fascismo. Los militantes de 
la F. A. I. tienen el deber de 
hacer llegar al pueblo, en sus 
más vastas ramificaciones, la 
comprensión clara que surge de 
esta experiencia, dejando bien 
establecido, a quienes corres­
ponda la tremenda responsabi­
lidad — indeleble mácula his­
tórica — de haber frustrado 
los esfuerzos del más heroico 
de los pueblos, en lucha por su 
libertad.

SOBRE EL P.O.U.M .
QUE LA CENSURA IMPIDIO PUBLICAR

Nota del Boletín de Información C. N. T. - F. A. I. N.o 69, 
fechado en Barcelona el 9 de Noviembre de 1938

C OMO se sabe, el Tribunal de Espionaje y Alta Traición de Barce­
lona, acaba de fallar en la causa seguida contra varios dirigentes 
del P. O. U. M., contra los cuales los comunistas han desarrollado 
una infame campaña de calumnias, pretendiendo, de acuerdo con 

el clásico método staliniano, abrumarlos con el estigma de agentes de 
Franco. El Tribunal ha deshechado esta acusación, condenándolos en cam­
bio como presuntos promotores de los sucesos de mayo de 1937 en Bar­
celona, hecho tan falso como el anterior, aunque, desde luego, aquella 
sentencia que impone quince años de prisión a varios de los acusados, 
constituye su reivindicación como militantes antifascistas y  revoluciona­
rios. El Movimiento Libertario, separado por profundas divergencias doc­
trinarias de la fracción marxista perseguida, ha prestado una amplia soli­
daridad moral a esos camaradas, contribuyendo en primer término a disi­
par en la opinión pública la leyenda que el stalinismo pretendió crear en 
torno de ello. A continuación, publicamos un valiente artículo escrito por 
el compañero Juan Peiró con el títu lo “ El misterioso proceso del P. O. 
U. M.”  que la censura impidió publicar en “ Solidaridad Obrera”  y que 
consideramos interesante sea conocido en el exterior, porque refleja fiel­
mente el punto de vista de nuestros compañeros acerca de este asunto, 
que tanto daño ha hecho a la causa antifascista en España. He aquí el ar­
tículo en cuestión:

MENOS reverente que mi 
particular y q u e r  i - 
do amigo señor Rouret, 
nada puede detener mi 

ímpetu de hombre que no se de­
tiene ante tópicos y monsergas 
cuando columbra a la justicia 
en trance de hundirse en el an­
típoda y, mucho menos, cuando 
este hecho puede producirse y 
se produce por una de las ma­
niobras políticas más repulsi­
vas y despreciables. El indivi­
duo que lucha en igualdad de 
condiciones que el adversario, 
de cara a cara, y vence, aunque 
la causa de aquél no sea justa, 
su nobleza y su valentía le ha­
cen acreedor al respeto y aun 
a la simpatía de los ajenos a la 
lucha. Lo mismo ocurre cuando 
ésta se produce entre partidos. 
Pero la terrible lucha entre el 
POUM y el Partido que le sa­
liera enfrente, no se ha desarro­
llado en estas condiciones de 

igualdad. L o s  enemigos del 
POUM han aprovechado para 
hundir a éste una situación po­
lítica preponderante, diríase de 
privilegio, en la que hubo de to­
do menos nobleza, ni aquella 
franqueza y valentía consubs­
tanciales a la dignidad política 
de los que luchan por un ideal.

Sin la ausencia de esa fran­
queza y de esa valentía, lo mis­
mo que se ha hecho con el 
POUM, se hubiese realizado 
con la C. N. T. y la F. A. I. 
No faltó el intento; pero se dió 
en lo más duro del hueso. La 
C. N. T. y la F. A. I. son un 
valor más positivo y más fuer­
te que los enemigos del POUM 
y éstos hubieron de abandonar 
la empresa...

Y en la que ha producido la 
odisea de los dirigentes del 
POUM no se ha llegado aún al 
final, no puede haberse llegado 
a él, porque sería menester una 

sensibilidad de estatua para 
que unos hombres, que habrán 
tenido sus errores pero que 
nunca desmintieron sus proba­
dos títulos legítimos de revolu­
cionarios, se avengan a aceptar 
el deshonroso calificativo de 
fascistas, de agentes de Fran­
co; y por si ellos carecieran de 
medios para defender su buen 
nombre de revolucionarios y 
antifascistas, no faltarán hom­
bres, embargados por la emo­
ción civil, que aboguen para 
que brillen, con fulgores esplen­
dentes, la VERDAD y la JUS­
TICIA.

Yo dije un día que la mons­
truosidad cometida con Andrés 
Nin llenaría de oprobio y pro­
duciría la muerte moral y po­
lítica de sus enemigos, de los 
que determinaron y ejecutaron 
la criminosa desaparición del 
m á s  auténtico marxista ca­
talán.

¿Qué importa que ahora se 
haya hecho aparecer a los líde­
res del POUM como delincuen­
tes de un crimen nefasto? Sí, 
¿qué importa? Lo interesante, 
lo preciso para que los enemi­
gos del Partido Obrero de Uni­
ficación Marxista pudieran rei­
vindicarse de lo que no tiene 
nombre, era que el crimen im­
putado a los acusados quedase 
plenamente demostrado, que el 
proceso no fuese un tejido de 
nebulosas, de pruebas sin pa­
ternidad conocida, de misterios. 
Declaro, en seguida, que en mis 
palabras no hay la más leve in­
sinuación contra el tribunal que 
ha juzgado a los dirigentes del 
Partido Obrero de Unificación 
Marxista, ni siquiera contra la 
Policía, como institución. El 
Poder o la institución política,
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Un Partido Había Implantado en España 
un Sistema de Venganzas Políticas que 
Respondía a C onsignas del Extranjero

¿QUIEN ARMA A
no tiene ninguna responsabili­

dad en lo ocurrido. Tampoco la 
tiene la justicia de la Repúbli­
ca. Esta se ha encontrado con 
un sumario montado a base de 
atestados y de pruebas docu­
mentales. fraguados por esa 
Policía señalada por el ex mi­
nistro D. Manuel Irujo, por esa 
Policía que actúa a espaldas del 
ministro de Gobernación y de­
tiene en Barcelona, conduce ios 
detenidos a Valencia, encierra 
a Andrés Nin en una villa par 
ticular en lugar de llevarlo a la 
cárcel. .. por esa policía que 
hace desaparecer y aun no ha 
dado cuenta del paradero del 
líder marxista catalán, y que 
amenaza con detener al juez en­
cargado de investigar la suerte 
del desaparecido.

Yo esperaba que sería llama­
do a declarar en el proceso con­
tra el POUM. No fui llamado 
después de prometer que iría si 
se me citaba, puesto que hay 
un hecho muy significativo que 
no sé si se tuvo en cuenta, por 
lo mucho que dice con su elo­
cuencia silenciosa. En la duda 
que se tuviera en cuenta, nada 
se perderá con examinarlo.

Cuando se tra ta  de hechos 
tan repugnantes como los im­
putados a los dirigentes del 
POUM, las leyes vigentes de la 
República niegan a los procesa­
dos el derecho de la libertad 
provisional. Los dirigentes del 
POUM, incursos en delito ne­
fando que unos meses atrás era 
sancionado con la pena capital, 
han gozado, durante casi un 
año, de ese derecho negado por 
las leyes. ¿Por qué gozaron de 
él? Sólo tiene una explicación 
esa gracia de la Justicia repu­
blicana: en el momento de con­
cederla no existía prueba seria 
clara contra los acusados. Pa­
ra constituir esa prueba — y 
la constituida no es más que 

una burda y pueril apariencia 
—, los enemigos del POUM han 
necesitado un espacio de varios 
meses y una ocasión para de­
mostrar que no tienen talento. 
Porque toda la prueba consiste 
en documentos que sólo ios ene­
migos, de los acusados conocen 
quién los ha escrito, y en de­
claraciones de testigos sospe­
chosos, cuya conducta en el in­
terdicto que les prohíbe com­
parecer ante el Tribunal o sos­
tener lo declarado, no ante el 
juez, no, sino ante aquella Po­
licía interesada en justificar lo 
que jamás podrá justificar, lo 
que nunca será perdonado a los 
instigadores de esa Policía, que 
nada tiene que ver con la jus­
ticia de la República, ni con ,el 
régimen, que con tanto heroís­
mo y con tanta gloria defiende 
el pueblo español.

Si después de la desaparición 
de Andrés Nin, y después del 
escándalo que la monstruosidad 
ha provocado en todas las lati­
tudes de Europa y América; 
si después de aquellas campa­
ñas temerarias de la prensa 
enemiga del POUM — en que 
todo eran afirmaciones y pro­
mesas de confirmarlos c o n  
pruebas incontrovertibles — no 
se hubiese amañado verosímil, 
¿ cuál sería hoy la situación mo­
ral y política de los instigado­
res y ejecutores de lo que la 
Historia no sabrá cómo cali­
ficar?
------------------- • --------------
Como nadie ha creído 
en la veracidad de los 
procesos de Moscú, fué 
trasplantado to d o  el 
escenario a España y 
se lanzó una terrible 
acusación contra lo s  
miembros del P.O.U.M.

Una situación política de pri­
vilegios permitió saciar el odio 
contra un partido, de cuyas as­
tillas la opinión pública, des­
apasionada, ha cincelado un 
mártir; luego, el miedo ante la 
propia obra, cuyos artífices no 
son más que el odio y la irre­
flexión, hizo levantar un casti­
llo sobre una marisma delezna­
ble, todo artificio, todo infa­
mia, y la Justicia, que por lo 
común consiste en una acusa­
ción y una defensa obligadas, 
hubo de actuar sobre un tin­
glado inconsistente, sin resis­
tencia a cualquiera prueba des­
apasionada.

Todo se ha desarrollado en 
un ambiente viciado por el es­
cándalo de los que saben abu­
sar de las situaciones políticas 
de privilegio, pero la opinión 
pública no se ha dejado sor­
prender. El escándalo, que no 
las prueba, ha podido coaccio­
nar ciertos medios. Mas la opi­
nión pública, la que ha de emi­
tir el fallo definitivo, ha esco­
gido la ruidosa batahola y los 
aspavientos encogiéndose de 
hombros y esperando momen­
tos propicios en que la verdad 
no pueda ser velada con proce­
dimientos de la peor factura 
política y  moral, ni por el te­
rror de poderes irresponsables, 
ni por el horror que produce el 
recuerdo de las infamias de la 
Santa inquisición...

Las guerras suelen dar paso 
a momentos pasionales en que 
todo es posible, aun lo más 
monstruoso; pero en España 
nos quedará en pie la Repúbli­
ca, una República más huma­
na y más liberal que aquella 
otra que los enemigos del 
POUM y de la libertad indivi­
dual querían plagiar; una Re­
pública en la que la opinión pú­
blica puede enjuiciar y despre­
ciar a los que antes que espa­

ñoles y ciudadanos son políti­
cos, so n ... lo que no tiene 
nombre.

No se diga que los que ha­
blan como yo hablo son los que 
están en la acera opuesta a la 
de los enemigos del POUM. 
Ellos y yo somos de los infini­
tos ciudadanos que no se han 
dejado deslumbrar por el igno­
minioso ‘bluff” levantado con­
tra  los dirigentes del destrui­
do partido marxista, y somos de 
los que aún nos preguntamos 
mos: ¿Dónde está Andrés Nin? 
¿Quién lo detuvo7 ¿Quién lo 
hizo desaparecer?

Y somos, en fin, de los que 
queremos advertir lealmente 
en holocuasto de la guerra y 
al futuro de España, que el ra­
mo de la indignación pública 
está a punto de hendir los espa­
cios y de poner en peligro lo 
que está por encima de los par­
tidos y de las iglesias y del mis­
mo San Ignacio de Loyola.

Cuando escribo estas líneas 
y las escribo bajo una impre­
sión dolorosa, presa de la indig­
nación, no se yo si los dirigen­
tes del POUM fueron condena­
dos o absueltos. Cerramos los 
ojos al peor de los casos, pues­
to que, a estas alturas, era irre­
mediable. Pero la dignidad co­
lectiva del pueblo Español re­
clama la reapertura de un nuevo 
proceso. El secuestro y desapa­
rición de Andrés Nin, no puede 
quedar ahí como un preceden- 
dente, como un crimen abando­
nado a la indiferencia y a la im­
punidad. Todos hicimos esfuer­
zos inauditos para poner punto 
a aquella orgía de sangre y que 
enlodó la majestad de la Re­
pública española, y no hicimos 
aquel esfuerzo para luego caer 
en la tolerancia de crímenes 
que superara en perversidad a 
los de factura asiática.

Ya están juzgados y tal vez 
condenados los dirigentes del 
POUM. Ahora les toca el tu r­
no, para ser juzgados a los que

LOS FA S C IS T A S ?
Del “Industrial Worker”, de Chicago, del 11 de Junio de 1938

D
ESDE hace mucho tiempo, el mundo está familiarizado con el he­
cho de que los trabajadores ejercen una influencia sobre las con­
diciones en las que se debe desarrollan la producción, queriendo 
decidir sobre cuestiones como horas, salarios y condiciones del tra­
bajo. Un día el movimiento obrero, más maduro que el existente., 

declarará él mismo y hará sentir sus deseos sobre la importante cuestión 
DE LO QUE SE PRODUCE Y PARA QUIEN.

Aquí hay un amplio campo para una labor planificadora y muchas acti­
vidades, pues el desgaste del trabajo humano para la creación de productos 
destructores y bienes sin utilidad social es uno de los aspectos en que la 
desorganización capitalista mundial se evidencia más claramente. Pero aho­
ra, sólo queremos considerar la mala aplicación del trabajo en los países 
considerados como hostiles al fascismo y como liberal-progresivos respecto 
a la posición del trabajo dentro de la sociedad. ..

Encontramos que nuestros hermanos de clase rusos producen petróleo 
para Italia, mineral manganesio para Alemania y petróleo también para Fran­
co; los trabajadores americanos producen municiones para Alemania. Fran­
cia es el enemigo tradicional de Alemania, y también es la parte opuesta 
al absolutismo. Pero entre 1933 y 37, los trabajadores de Francia hicieron 
aumentar la producción de hierro en su país por 7.500.000 toneladas, y la 
mayor parte de este aumento fué vendido a Alemania para emplearlo en la 
guerra actual y venidera. En todas partes, encontramos obreros "antifascis­
tas”  que en toda ocasión manifiestan su enemistad contra e| fascismo pero 
que producen material para apoyar la causa que están odiando.

Según un estudio de la importación japonesa de material de guerra he­
cha hace poco por el Consejo de Investigaciones Económicas de China, los 
Estados Unidos superan a todos los demás países en la entrega de material 
al Japón, para matar a los chinos. Los Estados Unidos proporcionan el 92,9 
por ciento del cobre empleado por los japoneses, el 92,2 o,o de los automó­
viles y el 60 O'O de la importación de petróleo. Y así sigua toda una larga 
lista de materiales usados en la campaña japonesa para “ civilizar”  a los 
chinos

No podemos esperar que los capitalistas de un país cualquiera, sea fas­
cista o democrático, rechacen un día voluntariamente un buen negocio pro­
vechoso, y hasta si consistiera en la fabricación y venta de veneno para 
matar a los niños de pecho, pero esperamos que un día el movimiento obre­
ro acuda en ayuda de la humanidad martirizada, rechazando fabricar medios 
de guerra para los enemigos de la humanidad.

detuvieron, secuestraron, y sin 
duda alguna, sacrificaron a An­
drés Nin. La República no pue­
de echar en olvido que es la 
institución política de un pue­
blo europeo, noble y ejemplar 
por sus virtudes de civilidad, y 
si realizó grandes esfuerzos pa­
ra  que el proceso del Partido 
Obrero de Unificación Marxis­
ta, fuese arrancado del abuso 
político y situado dentro del es­
fuerzo de la Justicia, con el mis­
mo esfuerzo y con la misma im­
parcialidad ha de llevar al pro­
pio fuero legal, el esclareci­
miento del “affaire” de la des­

aparición de Andrés Nin. Todo 
el mundo conoce a los inducto­
res del hecho criminal y si bien 
no es tan fácil de establecer la 
personalidad de los autores ma­
teriales del mismo, no se olvide 
que por el hilo se saca el ovillo. 
La dignidad colectiva del pue­
blo español lo reclama y lo exi­
ge. A la justicia no le habrán 
de faltar valiosas existencias.

Hasta ahora han alborotado 
los que al fin y al cabo no han 
perseguido otra finalidad que 
urdir un drama tenebroso, sin 
más base que el de un afán de 
venganza política
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I ntenso sabotaje se
HACIA EN EL EJERCITO
"Como 
revolucionarios, 
deseamos por 
encima de 
todo vencer al 
fascismo.
Pero exigimos 
que se nos 
trate 
en un plano de 
igualdad 
con las 
demás unidades 
del Ejército".

I N F O R M E  ELEVADO POR LA 28 DIVISION (EX COLUMNA 

ASCASO) AL COMITE REGIONAL DE LA C.N.T. (Sección Defensa) un brillodts TRunno sobrb eL enemiGo

A nota que pu­
blicamos en esta 
página y  el. in­
forme que in­

sertamos en la siguien­
te, constituyen solamen­
te un ejemplo de cómo 
han tenido que sobrepo­
nerse a todas las manio­
bras y actos de sabo­
taje los verdaderos anti-
fascistas españoles. Jon 
hechos aislados, que in­
tegran una voluminosa
y terrible documentación 
sobre actuación militar
que posee el Servicio de 
Propaganda España y  
que iremos publicando 
en sucesivos números de 
esta re vista.

Extraordinario y casi 
inverosímil resulta el he­
roico comportamiento — 
mejor diríamos estoico 
— de esas fuerzas que 
luchaban sin descanso, 
con valentía sin igual, 
con el ansia suprema de 
derrotar al fascismo, en 
tanto eran enviadas a
la muerte y el sacrificio.

L
A situación porque atraviesa particularmente nuestra división y en general 
las divisiones confederales, nos obliga a dirigirnos a la organización con 
objeto de examinar conjuntamente el problema y buscar las soluciones 
más acertadas, en bien de la organización y de la bicha

Desde el principio de la contienda, nuestras agrupaciones de luchadores que 
aglutinaban lo mejor y lo más numeroso del proletariado revolucionario español, 
han demostrado sei las más dispuestas al sacrificio de cuantas intervenían en la 
lucha; por voluntaria separación de los menos consecuentes, y de los cansados 
y de los que creyeron que la guerra era un motivo más de distracción, quedan 
en nuestras divisiones lo mejor, lo más constante y lo que en la hora que vivimos 
nos hace enorgullecer de ser parte integrante del movimiento libertario de España. 
La tenacidad demostrada por los largos meses en las trincheras; el valor demos­
trado también en numerosas acciones frente al enemigo y la sociedad, son la# 
características resaltantes en la idiosincrasia de nuestros soldados.

Por mandato de la Organización Confederal nos constituimos en fuerzas re­
gulares del Ejército Popular. Parecería ser que por el hecho de legalizar nuestra 
situación militar, íbamos a ser considerados en igualdad de condiciones con res­
pecto a las demás unidades de otras tendencias. En realidad no ha sido así. 
Mic-r.tras a otras divisiones de carácter marxista se les releva de los frentes, se 
renueva totalmente su armamento, se les dota de todo el material necesario para 
su perfecta organización; la división 28, la 25 y la 26, continúan en los frentes, 
tienen todavía el mismo material que tenían al principio, no poseen apenas armas 
automáticas, ni morteros; no se les concede personal para completar la plantilla y 
en las operaciones se ponen a estas unidades bajo mandos incompetentes, sin otra 
cualidad que pertenecer al partido comunista.

Esto debe terminar. Sin plantear el caso en un punto de vista confederal, sino 
únicamente con vistas al resultado de la contienda, no puede concebirse bajo nin­
gún aspecto la concepción suicida de la guerra que tienen en las altas esferas de la 
política española. Como revolucionarios deseamos, por encima de todo, defendernos 
y vencer al fascismo. Pero hemos de exigir, puesto que dejamos nuestros postulados 
revolucionarios en bien de la causa que a todos nos es común, que se nos trate 
en un plan o de igualdad como a las demás unidades del ejército.

En la actualidad, de trescientos fusiles-ametralladoras que la División tiene asig­
nados en plantilla, nos faltan dosciento ochenta y nueve. De doscientos noventa y 
cuatro morteros, nos faltan 288., Necesitamos cerca de tres mil hombres para com­
pletar la plantilla. Nuestras ametralladoras son tan viejas que no pueden sufrir el 
fuego prolongado, sin averiarse. En una operación se utilizan centenares de fusiles. 
Y para qué seguir. Con decir que el estado catastrófico de nuestro armamento, tanto 
en cantidad como en calidad, nos causa infinidad de perjuicios, como son el desáni­
mo que se produce entre nuestros compañeros; una elevación en el porcentaje de 
bajas, y en muchos casos no poder conseguir los objetivos consignados a conse­
guirlos tras una lucha excesivamente prolongada por faltar los elementos más pre­
ciosos, o por falla de los que poseemos, es insuficiente.

Llamamos la atención de la Organización, procurarse por todos los medios aca­
bar con este estado de cosas y hágase comprender a todos los poderes públicos, 
que si en realidad desean ganar la guerra, han de dejar por completo a un lado toda 
política de partido. Hágase saber que en las últimas operaciones, mientras las 
fuerzas marxistes abandonaban en el campo armas modernísimas, nuestros soldados 
con sus viejos fusiles y sus deficientes ametralladoras, pero con un coraje a toda 
prueba, conquistaban para la causa del pueblo varias posiciones.

Y si no queremos que nuestra moral se resquebraje, que la paciencia de nues­
tros compañeros termine, es preciso garantizarles el armamento necesario, que al 
mismo tiempo que hace más fácü el avance, disminuye la cantidad de sacrificios 
que hasta hoy ha determinado la desaparición de muchos compañeros que consti­
tuían el nervio de abnegación, de moral y de heroísmo de las ideas sustentadas por 
la Confederación del Trabajo.

Albero Bajo (Huesca) a II de Septiembre de 1937. — El Comisario Delegado de 
Guerra (firmado y rubricado). — El Jefe de la 28 División (firmado y rubricado). 
— Transmitido por el Comité de Enlace. — Bínefar, II de Septiembre de 1937.

Informe de la 127 Brigada (Ex Roja y  Negra) 
de la 28 División, documentando una criminal 
maniobra tendiente a  aniquilarla totalmenteE

L  día 20 de 
agosto el jefe 
de la División 
28 llamó al Je­
fe de la Bri­

gada y Comisario de la 
misma para comunicarles
que de parte del E. M. del Ejército 
del Este la Brigada tenía que poner­
se a disposición de la 27 Dv. (Ex 
Carlos Marx) para cooperar de con­
junto en las operaciones que debían 
llevarse a  cabo.

Esperando ordenes del jefe de la 27 
División estuvimos hasta el día 23. A 
las 6 de la tarde el jefe de la briga­
da recibe un oficio en el que se le 
ordena traslade la misma tarde al 
VEDADO DE ZUERA, a las 10 de la 
noche del mismo día. El traslado de­
bía efectuarse en camiones, y de no 
tenerlos, a pié. Hacia 15 días que la 
brigada estaba descansando; el pri­
mero y segundo batallón en Almunien- 
te, el tercero en Grañen, y el cuarto 
en Torres de Barbues. A la hora in­
dicada no disponemos de medios de 
iocomoción. El jefe de la brigada dis­
pone que la marcha se haga a  pié. La 
orden fué acatada por todas las fuer­
zas. Por distar unos 25 kilómetros en­
tre  el punto de llegada y  el de par­
tida, las fuerzas no pueden llegar a 
Vedado de Zuera a  la hora señalada 
por el Mando de la Agrupación A. El 
jefe de la brigada y yo en mi carác­
ter de comisario nos trasladamos en 
automóvil a entrevistarnos con Trae- 
ba que era el Jefe de la Agrupación 
A., para comunicarle la imposibili­
dad de que las fuerzas estuvieran a 
la hora indicada en el lugar también 
señalado. Nos contesta que eso no 
tema importancia porque la Brigada 
según él, no tendría que operar has­
ta el día de la marcha. Pero una vez 
llegada la Brigada, sin darle siquie­
ra  tiempo para comer, el Jefe de 'a 
misma recibe la orden, a las 10 de 
la "mañana, de dirigirse inmediata­
mente a tomar la posición enemiga 
de LAS COQUETAS y una vez lo­
grado esto 'continuar el avance ha­
cia SAN MATEO DEL GALLEGO. Se 
nos comunicó que con seguridad no 
encontraríamos resistencia, porque 
suponían que no la había. Se nos di­
jo que ignoraban si aquella posición 
estaba o no defendida, pero que su­
ponían que no lo estaba. La posición

está en una llanura de 10 kilómetros 
diametrales.

El Jefe de la Brigada da la orden 
a los Comandantes de Batallones, in­
dicándoles la forma en que deben ac­
tuar:

a) Dos compañías del primer Ba­
tallón guarnecen el flanco izquierdo 
para cortar la filtración de las fuer­
zas enemigas por la parte de Lecl- 
ñena.

b) Las otras dos compañías con­
juntamente con el 4o. Batallón, de­
bían ocupar el cerro de la izquierda 
de- Crucetas.

El 2o. Batallón atacaría de frente 
la posición, y d) El Tercer Batallón
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por el flanco derecho.
El Mando cuenta con 

tres carros blindados, 3 
tanques orugas y una 
batería de artillería, es­
tas armas cooperan bien, 
pero con escasa eficacia.

Se trata de una posición formidable­
mente fortificada, la artillería resul­
ta absolutamente 'imponente.

Fracasa el primer ataque. El Man­
do dió una información totalmente 
falsa. Se nos dijo que se trataba de 
una sola posición sin importancia, y 
a  más de ser una posición técnica­
mente irreductible, al menos para el 
armamento de que disponíamos, esta­
ba apoyada por dos posiciones más, 
una a la derecha y otra a la izquier­
da, tan fortificadas como la primera, 
El Mando dice ignorar la existencia 
de esas posiciones.

Los Batallones que van por el flan­
co derecho se ven imposibilitados de 
hacer la operación envolvente.

Lo mismo ocurre con los que van 
por el flanco izquierdo.

El 2o. Batallón que ataca de fren­
te sufre un intenso fuego de ametra­
lladoras. La retirada es forzosa, ya 
que el terreno es llano y no hay mo­
do de resistirlo.

Una vez efectuada esta retirada ia 
posición queda hostilizada por los 
Batallones 3o. y 4o. que operan a los 
flancos derecho e izquierdo, respec­
tivamente, aminorando progresiva­
mente el terreno que los separa, tra­
tando de enlazarse para dejar copado 
al enemigo.

Por la  noche el Mando insiste en 
que hay que tomar la posición, cues­
te lo que cueste. Se reinicia el a ta­
que de la misma forma que el an­
terior, con los mismos tanques y con 
la misma táctica, y vuelve a ser re­
chazado.

Quedan en las alambradas un Ca­
pitán y varios soldados del 3o. Bata­
llón. Ante el intenso fuego de ame­
tralladoras y bombas de mano, los 
Comandantes de Batallones se ven 
obligados a desistir del asalto a la 
posición. No obstante nuestras fuer­
zas quedan a poca distancia y el cer 
co se va prolongando.

A la siguiente noche el enemigo 
intenta romper el cerco pero se ve 
rechazado por las fuerzas que ope­
ran en el flanco izquierdo y las del
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Ningún Pueblo Hubiera Resistido
S im ulfáneam enfe  Tantos A taques y

Tantas Traiciones de Retaguardia
flanco derecho. Por la madrugada, 
que no pueden abrirse paso y la  si­
tuación se les torna delicadísima, 
pues nuestra presión, a pesar de las 
b a ja s ,  continúa progresivamente, 
abandonan la posición.

Recogimos 6 ametralladoras, una 
anti-tanque, gran cantidad de víveres 
y bombas de mano y numerosos p r i­
sioneros. A  la caída de esta posi­
ción siguieron las otras dos. Hay que 
hacer notar que el movimiento en­
volvente efectuado durante la noche 
originó la caída de las posiciones ene­
migas. no fué concebido por el Alto 
Mando, sino por el mando de la B r i­
gada. Hay que agregar que estas ope­
raciones se vieron interrumpidas con 
grave peligro, por los constantes des­
manes de auxilio que nos hizo Truc­
ha, obligándonos a desplazar varias 
compañías en defensa de las otras 
fuerzas que operaban en el mismo 
Sector.

Nos hemos referido más arriba a la 
escasa importancia que el Mando de 
las Operaciones del Sector atribuía 
a la posición de LAS CRUCETAS y 
su supuesto desconocimiento de las 
otras dos Posiciones. Tal desconocí 
miento era fingido. Con gran sorpre­
sa supimos que la 27 División había 
atacado las referidas posiciones, su­
friendo un gran fracaso y perdiendo 
dos tanques y dos cañones, á la de­
recha de Crucetas. Tenemos la segu­
ridad de haber sido víctimas de al­
guna infame maniobra. E l valor de 
nuestros hombres y particularmente 
la entereza de nuestro Comandante 
ANTONIO FRANCO, convirtieron lo 
que estaba llamado a ser un desas­
tre en las más gloriosas de las vic­
torias. Incluso el enemigo estaba per­
suadido de que no caería la posición. 
Lo prueba la gran cantidad de víve­
res abandonados. Se trata de unas 
posiciones modernísimas, como nun­
ca habíamos visto, enclavadas en la 
loma que pone término a una llanu­

ra de 10 kilómetros. Por el diario 
de operaciones abandonado por el 
enemigo, pudimos comprobar que és 
te veía todos nuestros movimientos, 
debido a que el terreno no tiene ni 
los más insignificantes obstáculos. El 
fuego cruzado de la artillería enemi­
ga que nos impedía llegar a las po­
siciones era certero y mortífero. En 
el segundo ataque, cuando ya está­
bamos al pie mismo de la posición, 
fué cuando recibimos la orden de 
Trueba de que el segundo Batallón 
desplazara una Compañía, en el sen 
tido que ya hemos indicado. Si Fran­
co no hubiese dispuesto el orden de 
ataque, el cerco nocturno y el asal 
to simultáneo a pecho descubierto y 
con bombas de mano, la Brigada ha­
bría quedado destruida y la posición 
no se hubiese tomado.

NUEVOS OBJETIVOS, NUEVAS 
POSICIONES TOMADAS

El Mando nos dió nuevos objetivos 
a cubrir que llevamos a feliz térmi 
no. A  la hora señalada tomamos COR- 
TABUELO y su flanco derecho que 
es una línea de resistencia del mis­
mo.

A l día siguiente el Mando nos da 
un nuevo objetivo; teníamos que en­
lazar con las fuerzas que mandaba 
Klebert, tomando unas posiciones 
frente a Peñaflor. A  la hora señala­
da por el Mando habíamos revisado 
los objetivos señalados por el mis­
mo, pero el referido General no apa­
rece por ninguna parte. Se trataba 
de cercar a Perdiguera, Leciñena, no 
lográndose por tal causa el propósi­
to enunciado.

Por tal motivo tuvimos que repte 
gamos a las posiciones de Cortabue- 
lo y la derecha del mismo, abando­
nada 7 kilómetros que habíamos con­
quistado. La 27 División, por incapa 
cidad del Mando, o por mala suene, 
no pudo ocurrir ninguno de los ob­

jetivos que le fueron señalados en 
el plan de operaciones.

SITU ACIO N  DIFICIL.

A los 4 días recibimos un comu­
nicado de Pozas, nombrando a nues­
tro Jefe de Brigada, Jefe de Sector. 
La 27 División se retiró con dirección 
a Caspe siendo sustituida en las po­
siciones que ocupaba por dos Bata­
llones de aviación y otros dos perte­
necientes a la 31 División. Estas 
fuerzas son insignificantes para sos­
tener la extensa línea de fuego que 
nos han destinado. A  pesar de haber 
puesto en conocimiento del Mando 
que la linea es sumamente débil y 
que en el flanco izquierdo tenemos 
una extensión de 5 kilómetros sin 
cubrir por fuerza alguna y que los 
facciosos podrían infiltrarse cogién­
donos por la espalda, el Mando no se 
ha dignado solucionar esta difíc il si­
tuación.

Para terminar, debo decir que, ade­
más de las cosas relatadas hay que 
agregar lo siguiente: E l Mando que 
nos utiliza para cubrir los más du­
ros objetivos, nos tiene medio des­
armados. La 27 División, por ejem­
plo, posee un material excelente, mo­
derno y flamante. Su rendimiento es 
casi nulo a pesar de ésto. En cambio, 
a nosotros se nos exige un rendi­
miento que está muy lejos de guar­
dar relación con el escaso material 
que poseemos, que además de esca­
so, está completamente deteriorado 
por el uso. Nuestro material lleva ya 
un año de campaña y era viejo, en 
su mayor parte, al principio de la 
misma. En las ametralladoras no po­
demos confiar, a los primeros mo­
mentos de hacer fuego se encasqui­
llan.

Callen, 19 de Septiembre de 1937. 
- -  El Comisario Político de la 127 
Brigada Mixta. Firmado: Juan Lo­
zano.

ensoncRO
Los fascistas arrasaron 
la obra del pueblo, pero 
ésta p e r d u r a  como 
ejemplo y precedente 

para el futuro.

L O S  O B R E R O S  

T R A N V I A R I O S  

P U S I E R O N  EN 

M A R C H A  E S E  

I M P O R T A N T E  

S E R V I C I O  E N  

B A R C E L O N A

Fácilmente se destaca la actuación criminal del mando 
(comunista) en estas operaciones: se ha lanzado a un 
ataque dificilísimo a una Brigada agotada por una lar­
ga marcha, con el agravante de haber hecho creer de 
que se trataba de tomar posiciones sin importancia, 
cuando éstas eran casi inexpugnables y cuando toda la 
División 27 (ex Carlos Marx) no pudo tomarlas. Hay de­
recho a suponer que se buscaba sencillamente destruir 
nuestra Brigada. Sólo la extraordinaria capacidad com­
bativa y táctica de nuestros hombres pudo realizar la

proeza de tomar las posiciones a pesar de todo. Tenien­
do en cuenta que después de ésta y de las otras accio­
nes igualmente heroicas, la situación no ha cambiado 
para nada respecto a nuestras fuerzas, en cuanto a pro­
visión de materiales, armamentos, etc., queda compro­
bado una vez más cómo los que detentan el Mando rea­
lizan una verdadera acción de sabotaje contra las fuer­
zas confederales, aunque éstas estén perfectamente en­
cuadradas dentro de la reglamentación militar.
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A raíz del movimiento popular producido 
el 19 de julio de 1936, quedó el servi­
cio tranviario interrumpido hasta el 
24 del mismo mes. Las colisiones en la 

calle produjeron el obligado abandono de mu­
chos coches. La transformación social que el 
propio movimiento desarrolló produjo, como 
consecuencia natural, el colapso absoluto de to­
das las articulaciones de la Empresa “Tranvías 
de Barcelona, S. A.” .

Los obreros, percatados del grave problema 
que tal situación había creado, aceptaron en­
frentarse con el mismo y procurar su solución. 
Cuando aun las descargas sonaban en la calle, 
venciendo los últimos reductos de la facción, 
salían los trabajadores de tranvías a recorrer 
las líneas — casi todas averiadas por el ímpetu 
de la lucha — y, con exposición constante de 
sus vidas, procedieron al arreglo de cables, pos­
tes, vías, etc., quitando de ellas los obstáculos, 
barricadas y parapetos que interceptaban la 
circulación; así como también fueron retirados 
los coches que habían quedado abandonados en 
diversos lugares de la ciudad al producirse los 
sucesos.

Resultado de esta labor fué que el día 24 de

jubo se reemprendió, con las limitaciones que 
imponían las circunstancias, el servicio de tran­
vías, controlado ya por los propios obreros de 
todas las secciones: talleres, movimiento, explo­
tación, administración, técnicos, etc. Con ello se 
ponía de manifiesto la realización de un gran 
esfuerzo y la iniciación de una nueva era, en la 
que, aniquilados sistemas pasados y caducos, se 
ofrecía al proletariado la oportunidad de demos­
tra r su capacidad constructiva, como evidente­
mente había demostrado, en la lucha sangrienta 
de la calle, su capacidad personal.

En días sucesivos se fué normalizando el ser­
vicio de tranvías y, al finalizar el ejercicio de 
1936, los obreros designados para formar parte 
del Comité de Control, podían ofrecer a sus res­
tantes compañeros un halagüeño resultado. Pri­
mero: se había acrecentado la recaudación, sig­
no evidente del entusiasmo de todos los obreros 
tranviarios al servicio de la causa. Y segundo: 
estaba demostrada, con evidencia, la capacidad 
constructiva de los obreros, sin tutelas exóticas, 
con evidente beneficio de la naciente Colecti­
vidad.

Sirven de confirmación a estas afirmaciones, 
los siguientes datos estadísticos:

RECAUDACION

Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre

1». enero al 19 ju lio  de 1936 ..................
24 Julio al 21 de diciembre de 1936 .. .

Año 1936
Pesetas 2.277.774.64 Pesetas 2.600.226.86

„  2.435.272.19 „  2.700.688.45
„  2.311.745.18 „  2.543.665.72
„  2.356.670.60 „  2.653.990.85

VIAJEROS TRANSPORTADOS
97.937.748
85.605.516

Diferencia en más
Pesetas 322.452.21

Total

1®. enero al 19 de ju lio  de 1936 ..............
24 ju lio al 31 de diciembre de 1936 .. .

183.543.264
KILOMETROS

11.991.150
9.658.809

Año 1937: 233.587.508 Diferencia en más:
RECORRIDOS

Total 21.649.459 Año 1937: 23.557.508 Diferencia en más: 1.640.322

Es conveniente destacar, de los precedentes mentó se ha producido a pesar de la rebaja de las
datos estadísticos de recaudación, que el au- tarifas establecidas en las líneas 37 y 38, y de
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LA OBRA INICIADA EL DIA 19 DE JU L IO  
HA SIDO ANULADA MOMENTANEAMENTE

Heroísmo de los Marinos 
Mercantes Antifascistashaberse suprimido el billete nocturno que grava­

ba todos los trayectos en cinco céntimos.
En las referidas líneas 37 y 38 se establecieron 

las siguientes tarifas: De la Puerta del Angel 
(Dr. Paulov a Provenza, 15 céntimos; hasta la 
Plaza Rovira, 20; y de la Plaza Urquinaona (Fe­
rrar y Guardia) a Plaza Rovira, 15 céntimos.

Desde el primer momento el público y los obre­
ros de tranvías se compenetraban cordialmente. 
Había desaparecido todo propósito de lucro y el 
propio viajero era copartícipe, y por lo tanto be­
neficiario del nuevo orden económico creado por 
voluntad de los trabajadores.

Con tan beneficiosos iniciativas se desarrolló 
el aspecto de relación entre el público y los obre­
ros de tranvías de nuestra ciudad; la gestión 
del Comité de Control, sincera y entusiásticamen­
te secundada por todos sus restantes compañe­
ros, desde los manuales hasta los técnicos, re­
firmaba los fuertes cimientos de la Colectividad, 
nacida entre el fragor de la lucha iniciada en la 
madrugada del 19 de julio de 1936.

Con otro grave problema hubo de luchar el 
entusiasmo de los obreros de tranvías al iniciar 
su gestión al frente de la Empresa: el económico. 
Veamos cómo se pudieron vencer tales dificul­
tades :

El 20 de julio era el destinado a pagar el im­
porte de la segunda decena devengada por los 
obreros de tranvías, y, a pesar de la trágica anor­
malidad de aquellos días, se logró su pago, que 
ascendía a 295.535.65 pesetas, que desembolsó 
el Comité, a pesar de tener que hacer frente a 
otros pagos perentorios, entre ellos, por sumi­
nistro de materiales a la extinta Compañía, cuyo 
importe era de 1.272.322.18 pesetas.

A continuación se hizo frente a todas las con­
tingencias: la voluntad de superar los obstáculos 
que se interponían a la normalización de los ser­
vicios se impuso y, con recursos propios, admi­
nistrados con honesta probidad, se pagaron los 
gastos de explotación, que ascendieron a la can­
tidad de 2.056.206.01 pesetas; aportáronse pese­
tas 865.212 a los compañeros de Autobuses (G ); 
400.000 a los del “Gran Metro” ; 75.000 pesetas a 
Funiculares del Tibidabo y de Montjuich; y 100 
mil pesetas a los trabajadores del Puerto (Bor­
do), abonándose 55.779.85 pesetas al Servicio 
Médico de la Colectividad y por Accidentes a ter­
ceros; se devolvieron 156.224.26 pesetas por

fianzas del personal e intereses de las mismas; 
se pagaron a conductores y cobradores 72.168.01 
pesetas, por primas de recaudación, averías y 
economía de corriente; igualmente se satisfizo a 
la Compañía aseguradora del personal la prima 
de dicho ejercicio, que importó 20.445.90 pese­
tas ; le fueron pagadas al Ayuntamiento 46.081.43 
pesetas por el tercer trimestre de los arbitrios y 
cánones que se satisfacen a la Corporación mu­
nicipal.

Al finalizar el ejercicio, en 31 de diciembre de 
1936, había en la Caja de la Colectividad una 
existencia de 3.313.594.70 pesetas en efectivo.

Se había logrado el triunfo de la voluntad y 
de la inteligencia. Aquel ejercicio que en los úl­
timos días de julio de 1936 hacía prever una 
quiebra económica por insuficiencia de numera­
rio, debido a la evidente anormalidad del servi­
cio, producida por tan excepcionales circunstan­
cias, se había resuelto sin la más pequeña ayuda 
oficial, a satisfacción de todos: del público, que 
veía asegurada la continuidad de la circulación 
tranviaria y otros transportes urbanos, tan esen­
ciales para la vida de la ciudad, debido a la ca­
pacidad creadora y de organización de los pro­
pios obreros; y de éstos, al comprobar que su es­
fuerzo había sido compensado por tan excelente 
resultado y con la natural satisfacción del deber 
cumplido.

Este favorable balance del cuarto trimestre de 
1936, dice, en favor de los obreros de Tran­
vías de Barcelona, más que cuantos ditirambos 
escapasen de los puntos de la pluma. Sin em­
bargo, no les bastaba esta espléndida situación 
a los obreros que dirigían los tranvías barcelo­
neses y, al efecto, extendieron su meritoria la­
bor, en continuados actos de solidaridad hacia 
otros trabajadores que estaban en situación difí 
cil a causa del estallido de la guerra, con lo cual 
demostraron a la opinión pública que se había 
operado un cambio fundamental en la vida de la 
Empresa: la supresión de todo sentido negocian­
te, en el aspecto especulador de la palabra, y la 
aparición de un concepto generoso y prudente a 
la vez, con la ayuda material y moral de otras 
Colectividades obreras en precaria situación eco­
nómica, para, con ello, contribuir todos, en apre­
tado abrazo, a dirigir y encauzar el sistema crea­
dor del nuevo orden social

(De “ Solidaridad Obrera”  del 18 de Marzo de 1938)

ECIEN TEM EN TE h ic e  ti» 
viaje en un buque, marcante 
y, en mi ya cincuentenaria 
vida, jamás había sido testi­

go de un heroísmo tan resignado y 
estoico como el que dió prueba su 
tripulación. Las guardias del puen­
te, máquina y serviola se sucedieron 
regularmente durante la travesía, sin 
que nadie desfalleciera en el duro 
cometido de servir al buque y atis- 
bar en las horas francas, recostados 
sobre la borda- la inminente apa­
rición del enemigo.

PERO EL PU EB L O  LA REIM PLANTARA
APENAS V A C IL E  EL REG IM EN  ACTUAL

Provisto cada tripulante de su 
chaleco salvavidas, que únicamente 
abandonaba en las horas de traba­
jo  o en las pocas que, rendido, se 
echaba sobre cubierta tratando in­
útilmente de descansar, se reunían 
en grupos formando extraños equi­
pos de probables náufragos. Pero 
nadie hablaba, ni siquiera insinuaba 
vagamente, de lo que la presencia de 
unos ante otros cargando su exclu­
siva y ¡ay! poco eficaz, defensa, de­
nunciaba.

Aqueila magnífica tripulación, aquel 
heroico conjunto de abnegados ma­
rinos mercantes españoles, confiados 
a su suerte, y satisfechos de ella si 
le era favorables, hasta rendir su 
viaje y entregar el cargamento que 
se les confiara, sólo se cuidaban de 
la mercadería que transportaban, de­
dicándole cuidados, mimos y hasta 
palabras- como pocas veces he oído 
a los hombres para expresar su afec­

to por las cosas materiales.

Indudablemente que la muerte ron­
daba por el azul infinito del cielo 
y por el azul obscuro y profundo 
del mar. Pero ellos tenían sus chale­
cos salvavidas y aun después de muer­
tos flotarían sobre el mar dando 
prueba de su heroísmo y mostrando 
■ íw ? hermanos, los que en tierra lu­
chaban por la independencia de Es­
paña, que habían sabido morir va­
lientemente. ¡A h!, pero si una bom­
ba lanzada desde el aire o un torpe­
do disparado por algún alevoso sub­
marino destruía el buque hundiéndolo 
.entonces nada compensaría la desgra­
cia. Porque en sus bodegas, r/ue ellos 
acariciaban con largas y sensuales

Del Servicio de Prensa para el Exte­
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miradas, como el vientre fecundo de 
una madre, guardaba el barco far­
dos, bultos, sacos y pacas que en la 
tierra de la España leal, aguardaban 
ansiosos y con estremecimientos de 
angustia.

No. Que el barco no cayera bajo el 
fracaso de sus costillares, destroza­
das sus amuradas, contra las cuales 
iba estibado el cargamento, por el 
esperado siniestro que toda tripula­
ción aguardaba serenamente en cuan­
to a ella únicamente se refería, por­
que entonces morirían avergonzados 
de no haberlo sabido poner a salvo 
del enemigo ni librarlo de su asiduo 
acecho.

Y  como para burlar la vigilancia 
alerta de la facción había que dar 
rodeos, emproar falsos rumbos, ini­
ciar engañosas demoras y recuperar 
a costa de un continuado esfuerzo 
las singladuras perdidas en estas gui­
ñadas de cientos de millas, la tripu­
lación, poseída de una exaltación su­
blime- trabajaba ardorosamente rele­
vándose en su agotadora labor llena 
de animoso brío.

Había que sacarle al barco, de un 
andar regular de nueve millas, cator­
ce al menos para llegar al puerto leal 
a la hora convenida. Y , para ello, 
los hornos tenían que permanecer en 
un fuego vivo que permitiera que la 
presión de las calderas se mantuvie­
se a determinada elevación necesaria. 
Y  se mantuvo.

NaturdlmcMe que en todas las 
guardias hubo de sacarse de las plan­
chas a un palero o fogonero medio 
asfixiado y relevarlo con un hom­
bre de cubierta. Pero nadie hacía 

Sin armas, sin d e f e n s a ,  arriesgaban sus 
vidas para llevar alimentos, m e d i c i n a s  
y ropas, r o m p i e n d o  el bloqueo fascista

valer la exclusividad de su peculiar 
trabajo a bordo- y lo mismo le daba 
hacer fuego ante los hornos, empu­
ñar la rueda del timón o subir a la 
cofa de serviola. La cuestión era sal­
var el barco y su cargamento.

Se salvó, claro. Se salvó, pese a 
los aviones que en el horizonte se di 
visaban y cuya presencia no intimidó 
a los bravos marinos que formaban 
la tripulación; se salvó, no obstante 
percibirse sobre la tersa y quieta su­
perficie del mar en calma chicha, la 
burbuja escalofriante del periscopio 
de los submarinos, de cuyas posibles 
agresiones se huía disimuladamente en 
magníficos zig zag que podrían creer­
se, por su perfección, caídas del ti­
món a babor o estribor; se salvó, aun 
cuando oíase desde a bordo el es­
truendo de las bombas explotando 
en la costa lejana y veíase en las no­
ches el resplandor de los incendios 
provocados por la aviación.

Se salvó el barco y el cargamento 
sin que las sesenta y dos horas que 
la tripulación tuvo que mantenerse 
en sus puestos, sin otro descanso que 

el brevísimo tiempo empleado en co­
mer, aflojara sus nervios y destem­
plara su extraordinario ánimo.

Y  todo ello resignadamente, abne­
gadamente, rin siquiera un arma g 
bordo que en un momento dado de 
agresión pudiese dispararse contra el 
enemigo, como un escupitajo de ira. 
Nada. Los marinos mercantes espa 
ñoles que formaban la tripulación del 
barco en el cual hice un viaje re­
cientemente, sólo iban armados de sus 
facas aptas para cortar cabos y re­
benques. Pero nada más. Iban tan 
inermes como lo están los reos de 
muerte en capilla. Y  eso parecían, 
reos de muerte en capilla, pero va­
lientes, resignados y heroicos reos dis­
puestos a morir con tal de cumplir 
con su deber paciente y abnegada­
mente.
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p OCAS-, quizá ningu­
na brigada de nues­
tra Ejército ha su­
frido las ‘vicisitudes

U N A  BR IG A D A  V A L IE N T E : LA 153 EX CO LU M N A  "TIERRA Y LIBERTAD”
de la 153, que salió de Bar­
celona al principio de la 
guerra con la denominación 
del órgano oficial de la F.
A. 1. catalana, Tierra y 
Libertad’ '. Su primer jefe 
fue el militante ferroviario
Ramos, muerto heroicamen­
te en los primeros meses. A  
causa del desorden y la con­
fusión reinante cuando él 
avance enemigo sobre Ma­
drid, la Columna sufrió al­
gún descalabro, pero se rei­
vindicó ampliamente en la 
defensa de la capital de Es­
paña. No obstante, el @:or 
bierno sé negaba a legali­
zarla pretextando la natu­

Y llegamos a la famosa batalla de Belchite. Antonio Seba Amorós consigue, 
a fuerza de ruegos, que el general Pozas (que nada “pintaba” ni “pintó” 
nunca), le deje participar en la operación. La Brigada tenia sólo 800 hom­

bres (una Brigada Mixta se compone de 3.000 hombres). Belchite era una 
fortaleza inexpugnable. La plaza estaba defendida por un anillo de trincheras es­
calonadas en profundidad de dos kilómetros. El enorme óvalo cu'ro diámetro más 
largo tenía 8 kilómetros, estaba de tal manera construido (las trincheras, cubier­
tas, casamatas y parapetos, eran de hormigón armado y la mayoría construidas 
al mismo nivel del terreno), que no tenia un solo punto vulnerable. La aviación, 
la artillería y los tanques de 1 a República, castigaban furiosamente, pero Belchite 
no caía. Más de 50.000 hombres hacían esfuerzos desesperados. Bajo una terrible 
lluvia de bombas aéreas y hostigada sin cesar por los fuegos enemigos, la Infante­
ría republicana conquistaba palmo a palmo, posición a posición, el terreno. Al 
cabo de diez días nuestras bombas de mano mordían los muros de la periferia de 
Belchite, pero nuestro empuje carecía de vigor, la gente estaba materialmente des­
hecha de fatiga, había miles de bajas y no se podían evacuar los heridos ni fun­
cionaban los Servicios Auxiliares con eficacia, porque la aviación enemiga, muy 
superior en número a la nuestra, no se quitaba de encima. El Alto Mando que 
dirigía las operaciones, desesperaba. Prieto, a la sazón Ministro de Defensa, vo­
ciferaba prometiendo fusilamientos de altos je fes ... (¡Qué beneficiosos hubieran 
sido, si no hubieran quedado en gritos!)

raleza ‘ incontrolable”  de sus 
hombres, que hacían asam­
bleas como si se tratase de 
un Sindicato y se mostr iban 
desconfiados en cuanto a la 
militarización. . .  A  media­
dos del año los Comités Re- 
giona’es C. N. T. - F. A. I. 
de Cataluña (Sección De­

Seba es llamado por un general extranjero (W alter):
—Si tus hombres no entran en Belchite a las 5 de la. tarde, te fusilo a  ti y 

te disuelvo la Brigada.
¡Mi General!..
— ¡Nada, lo que has oído! —bramó el General, loco de ira.
Seba regresó a  las posiciones avanzadas con la cabeza vendada. Habló a sus 

hombres, a los jefes de Batallón y Comisarios:
—Ha llegado nuestra hora. O entramos en Belchite o morimos todos en el 

intento; se juega el honor de la Brigada y el prestigió de la F. A. I.

fensa) designan al famoso 
Grupo Barcelonés integrado 
por hombres de acción y de­
nominado. "Pachín”  para 
que se haga cargo de la re­
organización de la Brigada. 
Antonio Seba A moros asu

Ha cesado de disparar la artillería La aviación ya no vuela. Sólo se oyen 
disparos de fusil aislados. El enemigo, como una fiera acorralada, parapetado en 
los edificios de Belchite, seguro de su defensa victoriosa, no dispara tampoco. 
Economiza munición. Tiene un plan de fuegos que domina todos los lugares de 
acceso. Además, sabe que rendirse es morir; son casi todos guardiaciviles, reque- 
tés y falangistas, .los mismos que fusilaron tantos miles de antifascistas en Zara­
goza. Por otra parte, aunque traidores, son españoles, y por lo tanto fieros guerre­
ros. Si fueran italianos, ya se hubieran rendido, o corrido como en Guadalajara.

Estos preciosos minutos son aprovechados. La consigna recorre las trincheras, 
inflama los corazones. Los pocos hombres de la 153, ocupan una línea dilatada. 
Fueron desglosados por compañías y sometidos a mandos extraños. Ahora conti­
núan en la misma situación, pero están vinculados por una orden: cuando se inicie 
el fuego, los hombres del Comandante Seba, dondequiera que se encuentren, semió el mando y se le agre­

garon los restos del. Batallón 
de la Muerte que realmen­
te válian. E l Gobierno se­
guía negándose a reconocer­
la, no le daba armas y no 
pagaba. Los “ chavales”  se 
fueron armando igual que 
lo habían hecho el 19 de 
julio: quitándoselas al ene­
migo en golpes de mano don­
de la audacia lo hacía to­

Aunque nos espere el dolor y la muerte 
Contra el enemigo nos llama el deber,

Seba está en el teléfono:
—¿Listos? ¡Vamos!
Los primeros dinamitazos y el furioso canto de las ametralladoras, ahogan 

el himno heroico. De la parte occidental atacan los bravos de la 25 División. Bel­
chite cruje, se estremece. El enemigo se defiende furiosamente. Los primeros 
edificios se resquebrajan. Algunos arden envueltos en llamas. ¡Entre la atmósfe­
ra enrarecida por la pólvora, se distingue el olor de la carne humana achicha­
rrada! Los reductos del fascismo son atacados de frente, de costado y por la 
espalda. Al cabo de dos horas empieza a decrecer la barabúnda infernal de los 
estampidos y el negro manto de la noche se extiende sobre las ruinas humean­
tes. Los ayes de dolor, los lúgubres lamentos de los aplastados por los escombros, 
los gritos de terror enloquecido y las súplicas angustiosas de las mujeres y niños, 
retenidos en los sótanos por los fascistas que no consintieron en evacuar la po­
blación civil, parecen servir de contraste al grito de guerra que impera soberano 
en las ruinas de Belchite, como antes imperó asombrando al mundo en las calles 
de Barcelona: ¡¡Viva la F. A. I.!!

El viejo General- Pozas, ha sido llamado por el Estado Mayor que dirige las 
operaciones:

—¡Belchite es de la República!
El General quiere cerciorarse. Se va a Belchite. Está emocionado, y vierte 

lágrim as... Abraza a un hombre que tiene el uniforme hecho pedazos y la cin­
tura cargada de bombas; en la mano derecha, fuertemente asido, un fusil ame­
tralladora. Las llamas de un edificio cercano iluminan las tres barras doradas 
(Capitán) que lleva adheridas a un trozo de chaqueta. Al verlas, el General le 
abraza de nuevo. El hombre parece una estatua, no habla ni gesticula. El General 
siente un líquido caliente que le corre por la mano. El Capitán está herido.

—¿De qué unidad eres?
El hombre sale de su éxtasis. Reacciona violentamente. Va a cambiar de 

mano el fúsil, pero se le cae. Levanta el puño cerrado como si fuera a dar un 
mazazo y con voz trémula dice:

—¡153 Brigada, General!
Y asi otro, otro y o tro ... La voz seca, tajante y amenazadora (¿por qué no 

decirlo?) resuena en todos los rincones de Belchite: ■ -¡153 Brigada, General!
Pozas se dirige ahora a un raro personaje: moreno, casi negro, con un pa­

ñuelo a la cabeza, el pantalón corto, más arriba de la rodilla y una enorme barba, 
daban a su cuerpo de gigante un extraño aspecto. Sin duda creyó el General que 
se trataba de uno de esos personajes de las Brigadas Internacionales que actua­
ban en Belchite. Cruzado de brazos y echado hacia atrás, contemplaba al viejo 
con aire burlón.

—¿De qué unidad eres, valiente?
Un vozarrón enorme, como un trueno, estremeció al General:
—¡153 Brigada, General!

-•i Infantería espa­
ñola ha demostrado 
su superioridad so­
bre la enemiga. lia

demostrado además que el
factor hombre, por muy 
considerable que sea el vo­
lumen del armamentismo
moderno, sigue siendo el 
factor fundamental y defi­
nitivo en la guerra. Pero no 
son consideraciones de tipo 
doctrinario lo qué nos inte­
resa consignar en estas cró­
nicas; del conjunto de Bri­
gadas Mixtas que forman el 
Ejército Regular de la Re­
pública hay algunas que se 
destacan con acusados ca­
racteres de singular heroís­
mo y audacia combativa. 
Son éstas las Unidades que 
habiendo asimilado en un 
proceso de formación más
o menos normal las ense­
ñanzas de la técnica militar, 
no han perdido la esencia 
revolucionaria que aglutinó 
a sus hombres el 19 de ju­
lio de 1936. Y  aunque ju ­

ren por una República ana­
crónica en la que nadie cree, 
aunque coreen en lás cere­

do, o recogiendo las que de­
jaban abandonadas en el 
campo de batalla los cama- 
radas de las Brigadas In­
ternacionales.

lanzarán al asalto. Sólo el 2o. Batallón se 
conserva .unido. Allí están Leal, el Comi­
sario Rosa. Ginestet y e] Estado Mayor de 
la Brigada. Dan frente a Belchite por la 
parte oriental. Por la occidental atacarán 
el Batallón Confederal de Juana (todos 
aragoneses) y los célebres grupos de dina­
miteros de la 25 División, mandados por 
Remiro. Batista. Sancho y Continente, lo 
más sublime y heroico de las Guerrillas de 
Aragón. Los hombres de Seba tienen bom­
bas de mano y fusiles ametralladoras en 
abundancia. Cada oficial, comandante, ca­
pitán o teniente, tiene la cintura cargada. 
Igual los comisarios.

Ha llegado la hora. Es preciso abrirse 
camino, hacer alguna brecha y meterse en 
las calles centrales de Belchite... El him­
no “¡A las Barricadas!” surge sereno, gra­
ve y trágico:

LA H I S T O R I A
no la harán, desde sus 
cómodos refugios en el 
extranjero, quienes no 
estuvieron en el frente 
ni vivieron en campos 
de concentración. Ella 
fué escrita con sangre 
de los combatientes y 
con esforzado trabajo

DE LA GUERRA
de los obreros de la 
retaguardia. Por e llo , 
una crónica como ésta 
que publicamos, reviste 
alto valor documental, 
no obstante que es tan 
d i s t i n t a  la situación 
a c t u a l  a  la existente 
en Octubre de 19 3 8

De 800 hombres la Brigada tuvo, entre 
muertos y heridos, 360 bajas. Pero consi­
guió ser incorporada al Ejército Regular... 
Seba fué nombrado jefe de Sector, y se le 
prometió el ascenso a Teniente Coronel... 
No obstante, los señores Mantecón y Cas­
tillo —Gobernador de Aragón y Comisario 
del Ejército del Este, respectivamente— 
consiguieron separar a Seba de la Brigada, 
bajo la acusación de que protegía a los 
colectivistas en detrimento de los indivi­
dualistas. Le sustituyó el compañero Anto­
nio Teresa Miguel, ex Comandante del Ba­
tallón “Isaac Puente”, de Bilbao y conde­
corado con la Medalla de la Libertad, por 
méritos contraídos en el campo de batalla, 
pero estuvo poco tiempo. El Comisario Vi- 
llaverde thmbién fué destituido. Ahora el 
jefe de la Brigada pertenece al Partido Co­
munista, está encuadrada en una División

monias oficiales únicamente 
los acordes del Himno de 
Riego, aunque no hondee en 
los Cuarteles Generales y 
Puesto de Mando otra ban­
dera que la de la República, 
en el fondo de su alma alien­
ta la mística revolucionaria; 
en la hora trágica del Supre­
mo heroísmo brota de sus 
pechos con profundos y vi­
riles acentos él canto <te la 
Revolución “ ¡A  las Barri­
cadas!” ;  los pañuelos roji­
negros guardados cariñosa­
mente en el maculo (mochi­
la) se lían a la cabeza; y al 
grito de guerra ¡V IV A  LA. 
F A I!  se asaltan las posicio­
nes enemigas.
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El General Pozas no podía creer 
que una fortaleza tan inexpugnable y menos aún que tan audaz hazaña 
como Belchite pudiera conquistarse se realizara por hombres de la F.A.I.

EN EL EJEMPLO DE SUS
cuyo jefe y comisario son comunistas 
y esta pertenece a  un cuerpo de Ejér­
cito mandado por un jefe y  comisa­
rio del mismo partido. . .

Apuntemos estos hechos para que 
se tenga la medida exacta del heroís­
mo de los combatientes de la 153 
Brigada, obligados a combatir bajo 
las órdenes de hombres a los que no 
los vinculaba ninguna afinidad —  por 
obra y gracia de la señora política—  
y sin otro estímulo exterior que una 
férrea disciplina cuartelera... ¡Alt, 
es que ellos abrigan, como nosotros, 
la esperanza de que esto terminará 
algún día! Por ahora, lo que interesa 
es dar la baialla al fascismo.

II
L A  B A T A L L A  D EL SEGRE. —  UNA 

GESTA DE HEROISMO IN SU ­
PE RA BLE

. . .E l  mando propio ha concebido 
una operación. Objetivo: la conquista 
de Bataguer. A  partir de las 24 horas 
del -día 9 de agosto de 193S, las fuer­
zas republicanas debían vadear el Río 
Segre por distintos puntos. Se cifra­
ba el resultado de la  operación en la 
sorpresa. ¡Pero aún quedan traido­
res! A  la altura de Villanueva de la 
Barca actúan las fuerzas del XVIII 
Cuerpo de Ejército. La 153 Brigada 
ha sido seleccionada como la mejor 
y queda en calidad de reserva del 
mismo.

Protegida por 22 tanques avanza la 
3a. Brigada de Carabineros (“Los hi­
jos de Negrín” ), al decir- de los vete­
ranos y el 7o,. Regimiento de Caballe­
ría. El enemigo que está prevenido 
los deja cruzar el río. Abre los em* 
balsamientos de agua de Camarasa, 
desbordando el ría cuyas aguas arra­
san los puentes. Un plan de fuegos 
perfectamente organizado barre lite­
ralmente a  nuestras fuerzas, que al 
retroceder, desconcertadas por lo in­
esperado de la acción enemiga, in­
tentan repasar el río, a cuyo lecho 
va a  parar la  mayoría de los tanques.

Cunde la sensación del desastre. 
El Alto Mando imparte órdenes para 
que la 153 Brigada, cruce el río. Im­
posible, al menos hasta que disminu­
ya su caudal y violencia. Transcurren 
unas horas terribles. La ofensiva ha 
fracasado y por lo tanto se suspende, 
pero hay que salvar el material y re­
coger a  los heridos que quedan en la 
otra margen del río.

Amanece un día de trágico doior 
para nuestras armas. Los soldados 
de la heroica Brigada han pasado la 
noche vivaqueando enejas inmediacio­

nes de la  tragedia, listos para entrar 
en acción. Su instinto de veteranos 
intuye lo que los ojos no ven, lo sa­
ben todo! La aurora siniestra de 
aquel amanecer, tiñe de púrpura el 
horizonte, perezosamente, como si no 
quisiera dejar al descubierto el dolor 
de los soldados antifascistas. . .

El Comandante Feliciano Llach 
(llamado Leal por sus hombres) aca­
ba de regresar del Cuartel General y 
reune a los Capitanes .Jefes de Com­
pañía. Estos corren veloces, febriles 
a reunir a los Tenientes jefes de Sec­
ción. Suenan unos silbatos y de los 
canales de riego de la llanura, de las 
arrugas del terreno y  de la sombra 
de los aímenddros y olivos, empiezan 
a surgir, escalonadamente, unos hom­
bres, que avanzan lentos y serenos. 
i E s el glorioso 2o. Batallón!

Llevan una hora caminando en si­
lencio. Bordean las protuberancias 
del terreno para evitar ser vistos. Por 
el camino encuentran carabineros 
desnudos y  sin fusil, que vienen en 
sentido contrario.

Ya se sumergen en las sinuosida­
des que bordean el río, arrastrándose 
por el suelo. Lx>s observatorios enemi­
gos acaban de descubrir la maniobra 
que por sus baterías empiezan a hosti­
gar. No hay tiempo que perder. El 
jefe del Batallón da la  señal conve­
nida. ¡En impecable estilo los hom­
bres de Leal vadean el río, cuyas 
aguas han descendido a lo normal! 
Las máquinas enemigas empiezan a 
lanzar ráfagas. Los hombres se pa­
gan al terreno. Leal da la  orden:

—  ¡Adelante, compañeros!
Como accionados por un resorte 

mágico se yerguen y se lanzan a la 
cañera. Las bombas de mano ento­
nan una sinfonía salvaje. Las horas 
de doior y  de angustia se tornan en 
horas de eufonía indescriptible. ¡En 
aquellos dinamitazos vibra el impulso 
de la Revolución!

Consiguen ocupar una extensión de 
800 metros de profundidad por 1200 
de ancho. Durante todo el día fortifi­
can el semicírculo que han ocupado y 
mantienen a raya al enemigo.

— Tengo los muchachos locos de 
alegría — me dice Leal—  porque han 
recogido las ametralladoras nueveci- 
tas de la  Brigada de Carabineros.

— ¿De qué Brigada sois? — pregun­
tan los carabineros que, heridos, han 
quedado en el campo de batalla y a 
merced del enemigo.

— De la F. A. I. 
— De la C. N. T.
— De las Juventudes Libertarias — 

responden los “chavales”  de Leal, 

aunque algunos pasan de los 40... Y 
cariñosamente cuidan a los heridos, 
a los “hijos de Negrín".

El enemigo ha concentrado contra 
el río el fuego de la artillería, impi­
diendo el pase del material de forti­
ficaciones y aprovisionamiento. La 
paralización de la ofensiva le permite 
concentrar durante todo el día sus 
mejores fuerzas de choque sobre este 
puñado de valientes. Y llega la noche. 

...N uestros veteranos saben lo que 
les espera. Han improvisado unos pa­
rapetos; han dejado con desprecio 
los fusiles; acarician las flamantes 
ametralladoras habidas, que han em­
plazado de la mejor manera; tienen 
muchos fusiles-ametralladoras y miles 
de bombas. ¿Cuándo se han visto 
así?

Una negra y espesa multitud se 
acerca. Ya lo han prevenido los es­
cuchas:

— ¡El enemigo se aproxima, vienen 
muchos moros!

Cantan las ametralladoras cuyas 
ardientes balas muerden la carne 
mercenaria. El enemigo sufre una es­
pantada. Los grupos de dinamiteros 
y los fusileros, saltan los parapetos 
enloquecidos de entusiasmo. El cam­
po queda sembrado de cadáveres.

Esa noche rechazan ¡once ataques 
de infantería! Al día siguiente seis, 
apoyados por numerosos tanques.

El día 12 se repiten los ataques de 
infantería con apoyo de tanques y 
preparación de artillería y aviación. 
El mortero, que se el arma más mor­
tífera de la guerra, no deja de dispa­
rar. Pero los hombres de Leal con­
tinúan en sus puestos. Siguen prac­
ticando la táctica de dejar aproximar 
al enemigo. Por la noche cogen un 
Comandante prisionero y cuatro Al­
féreces, en una lucha cuerpo a cuerpo.

El día 13 por la noche, entra el 1er. 
Batallón de la misma Brigada, man­
dado por el compañero Ferrándiz, de 
la C. N. T., para reforzar al 2o. A 
partir de ese día el enemigo cambia 
de táctica: ya no lanza su infantería, 
tratándose de una zona tan reducida 
la ocupan los nuestros, concentra so­
bre ella un nutrido y  persistente fue­
go de artillería, bombardeos y ame- 
trallamientos aéreos, y  ráfagas de 
morteros de todos los calibres. Aque­
llo era sencillamente horrible; los 
hombres debían de permanecer todo 
el tiempo pegados a la tierra, y  ni 
aun así les era posible hurtar el cuer­
po a la metralla; la atmósfera se en- 

Sigue en la pág. 20.

HEROES

dad, desde ese mundo fantasmal en 
que la realidad se confunde con la 
poesía, la historia von la fábula, el 
culto de los héroes ha ido viviendo
y alentando en el alma de las mul­
titudes. Culto elemental, culto pri­
mario y culto superior, en el fondo 
de cuya mitología vive y palpita el 
propio anhelo de superación de los 
tropeles humanos. Porque en el cul­
to de los héroes hemos de ver la ma­
nifestación inconsciente del afán de 
sublimidad, de la sed de infinito que 
levanta del suelo los ojos de los 
hombres y los eleva hacia las altu­
ras; hacia el firmamento incognos­
cible y las grandes cumbres vedadas.

Somos hijos dql pasado y las vo­
ces ancestrales murmuran a nuestro 
oído l(ns frases de la eternidad... En 
pleno siglo XX  los hombres, indivi­
dual y colectivamente considerados, 
no se diferencian entre si y sus her 
manos de otras edades más que en 
el cúmulo de generaciones pasadas 
por su sangre, en la suma de expe­
riencias adquiridas, en el to'al de 
secretos arrancados a la Naturaleza. 
Nos movemos dirigidos por la mis­
ma mecánica espiritual; sentimos las 
mismas necesidades y estamos hechos 
de la misma carne doloroso y dolo­
rida...

¡  Acaso Durruti no es ya un sím­
bolo, un ser sobrehumano, un hom­
bre divinizado por la sed de altura 
y el afán de. eternidad de las masas?

Dos años lian pasado desde el día 
que Barcelona, que toda España, en­
tre sollozos, acompañó el cuerpo de 
nuestro amigo hasta la última mo­
rada. De Madrid a Barcelona’ el des­
file del pueblo ante el cadáver del 
héroe muerto, adquirió proporciones 
y grandeza realmente comparables 
con los duelos funerarios de la anti­
güedad Las mujeres sollozaban a sil 
paso; los hombres inclinaban las du­
ras cabezas ante el féretro; de un

do su máxima expresión precisa­
mente en España. Es decir, desde
la aurora imprecisa de la Humani­

UE Homero el creador de 
esa filosofía del heroísmo 
que desarrolló y explicó 
Car!y le y que ha alcanza­

confín al otro de la Península —  
incluso en la propia zona rebelde—  
la muerte de Durruti puso un estre­
mecimiento de emoción y de pasión 
jamás visto y  que será difícilmente 
igualable.

Nadie ha tenido, de muchos años 
a esta parte, un fin  tan patético y 
tan apoteósico. Las propias circuns­
tancias que rodearon su muerte; su 
viaje romántico a Madrid, en ayuda 
de la capital amenazada, su presti­
gio personal de bravura, su aureola 
de luchador proletario, su vida de 
gran aventurero heroico, todo concu­
rrió a hacer más extraordinaria su 
figura, más simbólica su muerte.

E l pueblo se amaba en Durruti. 
E l Pueblo sentía que nadie como 
Durruti lo resumía y lo interpreta­
ba. E l pueblo sentía que Durruti 
era la sublimación de si mismo, la 
síntesis vital de una posición colec­
tiva adoptada ante el mundo y ante 
la historia. Y  Durruti había de ser, 
fué, será siempre, el héroe de Es­
paña.

Cada época lia tenido sus héroes. 
Cada pueblo ha necesitado crearlos, 
como fuerza moral’ como motor es-

El Pueblo Ibérico 
encontrará en si
mismo reservas  
de combatividad 
y de energía para 
la lucha contra la 
Barbarie Fascista

♦

POR 
FEDERICA 

M O N T S E N Y

♦

pirilual que le moviese y que ali­
mentara en si la religión y la voca­
ción dvl heroísmo. Y ios grandes hé­
roes nacionales, como los grandes 
héroes de las revoluciones, han sido 
siempre hijos del pueblo, figuras 
arrancadas al retablo popular, a la 
cantera viva de donde se despren­
den los filones mejores de la Hu­
manidad viviente.

¡S í, sí! Nosotros, iconoclastas, he­
mos de estimular, de contribuir a 
mantener el culto de los héroes, el 
concepto de la vida, la filosofía del 
heroísmo. Sólo en ese movimiento de 
las almas hacia el desprecio de la 
muerte, hacia la exaltación de los 
valores morales de la vida, hallan 
las generaciones la potencia sufi­
ciente para seleccionar la  especie, 
para depurarla, para alejarla de la 
.animalidad elemental y aproximarse 
al sueño de perfección que prose­
guiremos siempre y no alcanzaremos 
nunca... E l culto del heroísmo es el 
más noble, el más lógico, el más na­
tural y el más enaltecedor de los cul­
tos. Sin él, jamás la humanidad hu­
biese hallado fuerzas para avanzar, 
fuerzas para luchar contra el mal, pa­
ra debatirse en la ignorancia, en la 
obscuridad de todos los misterios. 
I os héroes de la antigüedad resumen 
el sentido del ascenso permanente,
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DURRUTI SERA SIEMPRE EL APRECIACIONES SOERE
de la marcha incesante hacia el bien 

. y  hacia la libertad, iniciado en los 
umbrales de la historia. Los héroes 
surgidos entre las multitudes opri­
midas, entré tas martirizadas masas 
humanas, entre las legiones do pa­
rias y de esclavos, son el grito de 
guerra, la síntesis vital de esa lucha 
por el bien y  por la libertad contra 
el mal y contra la injusticia. Los hé­
roes nacionales exaltados por los 
pueblos, son la personificación frac 
cionada del conjunto, de movimien­
tos humanos persiguiendo la misma 
finalidad superior, luchando dn su­
ma, contra las mismas fatalidades y  
a favor de las mismas causas.

Espartaco y  Guillermo Tell, Aqui- 
les y Durruti no scm más, o son na­
da menos que la conjunción, a tra­
vés del tiempo, de las sociedades y 
de las interpretaciones, del sueño* de 
libertad, de -justicia y de eternidad 
de los hombres. Las multitudes hu­
manas se han amwdo. a sí mismas en 
el amor dedicado a su memoria; las 
multitudes humanas se han señalado 
a si propias las metas ideales con- 
(tensadas en la divina humdnidad de 
estas figuras.

E n Durruti se reune el héroe po­
pular y  el héroe nacional, Durruti 
es Espartaco y  es Vercingétoriz, Du­
rruti es Ventallat. Durfutl es Iíidnzi 
y  es “el Empecinado”.

Su vida en dos etapas paralelas y 
que, por ser navaldtas-, son diamétrica- 
camenie opuestas. E l Durruti conde­
nado a muerte en cuatro países a la 
vez; el Durruti en lucha contra la 
dictadura de España; el Durruti lan­
zado a la vorágine de las cuestiones 
sociales, figura de misterio y de le­
yenda. y  el Durruti “urgido el 19 
de julio, convertido en máximo ex­
ponente de la actitud de España an­
te el fascismo nacional e internacio­
nal. E l Durruti que es el Iloelie de 
la Revolución española. E l Durruti 
que levanta la batidera de la inde­
pendencia, que organiza las prime­
ras legiones de combatientes, que va 
al encuentro de la facción subleva­
da y  sus auxiliares internacionales; 
que marcha sobre Zaragoza, caba­
llero del corcel del Cid. E l Durruti 
encarnación y  símbolo de Iberia.

El Durruti genio de la Raza, en 
una palabra... Basta físicamente su 
rostro salvaje, de expresión infantil 
y hosca, su gran sdnrisa lie niño en 
Hit semblante atezado de maragato, 
constituye un tipo específico de ibe­
ro. Y  es ibérica su concepción de 
los problemas, su nacionalismo fede- 

HEROE DE E S P A Ñ A
rutista, su universalismo de inquieto 
viajero, su formación moral de re­
volucionario y de anarquista, su ins­
tinto militar de gran caudillo del 
Pueblo, con todas las virtudes esen­
ciales del soldado español, el mejor 
soldado del Mundo, por la austeridad 
de su vida y  su capacidad de re­
sistencia.

Cuando queramos esculpir en már­
mol un cuadro, un conjunto o una 
síntesis de nuestra lucha y dé lo que 
representamos ante el mundo entero; 
cuando queramos expresar plástica­
mente lo que es Iberia, bastará con 
reproducir la figura de Durruti, con 
llevar di arte su torso de gladiador, 
su testa recia y  altiva, de boca te­
naz y  frente obstinada, para que 
esa entelequia que se llama la raza 
y esa realidad que es el conglomera­
do étnico de España, se resuman en

(Continuación de la página 18)

rarece y no se puede comer ni dor­
mir. Así estuvieron los heroicos com­
batientes de la ex columna Tierra y 
Libertad, hasta que el Mando ordenó 
el repliegue el día 18. ¡Había sido el 
objetivo, los tanques eran ya de la 
República!

El día 17, Leal resultó gravemente 
herido.

Es la primera vez en lo que va de 
guerra, que el enemigo lanza ráfagas 
de 50 y 100 morterazos simultáneos.

Entre muertos, heridos, enfermos y 
desaparecidos, los dos Batallones tu­
vieron 400 bajas.

¿Comentarios? Son innecesarios. El 
heroísmo de los trabajadores espa­
ñoles y el estoicismo con que sopor­
tan las adversidades de dentro y de 
fuera, están por encima de toda pon­
deración. Todo lo más que uno pue­
de hacer, es apuntar modestamente 
algunos detalles de esta epopeya. Di­
remos, no obstante, una cosa: el es­
toicismo de este pueblo se nutre de 
la fe en la Revolución. El día que 
pierda esa fe, se acabará todo.. .

¿Entendido, señores sepultureros 
de la Revolución?..

L. R.

En campaña, octubre de 1938. — 

un hombre y  se conviertan en eter­
no símbolo.

Y  esa constancia en el recuerdo 
de Durruti, esa persistencia en la 
emoción del pueblo, que se galvani­
za al pensar en el hombre que fué 
su síntesis y  que es su héroe, asegu­
ra, para honor y gloria del anarquis­
mo español, la supervivencia y  la 
irradiación cada día mayor de nues­
tros ideales en España.

Porque se comunican con Durruti 
al alma española, se sueldan pot 
siempre más con ella< las ideas que 
fueron el motor espiritual de la vi­
da de Durruti. E l propio Durruti 
■reencarna en los hombres que siguen 
sus huellas, que heredan su vieja es­
tirpe de ibero heroico... No puede se­
pararse del recuerdo de Manzana, su 
hombre de armas, por excelencia, su 
hermano y  su hijo moral, de la me­
moria de Durruti. No puede inde­
pendizarse de él, la figura de Sane, 
el continuador de su obra militar, el 
intérprete y el eco persistente de su 
voz y de su pensamiento al frente 
de la antigua División Durruti, luego 
gloriosa 26a. División; incluso entre 
los tres forman una trilogía, un gru­
po humano extraordinario. Parecen 
hermanos gemelos. E l leonés, él ca­
talán y  él valenciano se parecen. Los 
tres altos, robustos, recios, de anchas 
espaldas, de amplias facciones, con 
varonilidad pujante e idéntica ex­
presión de bondad y  de nobleza en 
las caras, que son está <pcz reflejo 
fiel de las almas.

Los dioses ya han muerto. Pero 
siempre la humanidad exaltará y  di­
vinizará a los hombres elegidos que 
resumen y  condensan los valores 
eternos de la especié. Siempre las 
multitudes se postemarán ante los 
héroes muertos y seguirán sollozando 
los cortejos funerarios. Siempre las 
multitudes buscarán en si mismas 
hombres que expresen sus anhelos y 
sus sueños, que encamen su sed de 
ideal, su lucha desesperada por la li­
bertad y por lo¡ justicia.

Los dioses ya han muerto. Pero el 
culto de los héroes será perenne... Y 
gracias a él, los pueblos hallarán en 
si mismos, siempre, reservas indivi­
duales para mostrar el espectáculo 
de grandeza colectiva que hoy hace 
de nuestra España, en lucha contra 
la barbarie fascista, un pueblo de 
héroes sublimado en el dolor y  en el 
sacrificio.

(De “Soliclari'lnd Obrera”,
20|ll|38.)

Por LUCIA 
SANCHEZ SAORNIL

H
A sido tal la comple­
jidad de factores 
que han intervenido 
en la generación y 

proceso de la guerra española, 
que sólo la perspectiva del 
tiempo nos permitirá abarcar­
los en su conjunto y extraer 
conclusiones generales de esta 
gran convulsión histórica. Es 
difícil que hoy los propios ac­
tores, emplazados cada uno 
en su escenario personal, pue 
dan apreciar el vasto panora 
ma. A lo más podrán ir dis­
criminando el material que 
mañana habrá de ser utilizado 
por los historiadores sinceros. 

Comiénzase ahora a escribir 
y a conjeturar en torno a la 
pérdida de Cataluña, y es cu­
riosa labor observar cómo ca 
da crítico, confirmando nues­
tro aserto, busca su causa, y 
cómo todas las causas aduci­
das, forman un complejo de 
contradicciones y deducciones 
inconciliables. Y es que todos 
nos olvidamos más de lo conve­
niente a un recto juicio, que 
entre los diversos elementos 
que componían el bloque anti­
fascista sólo había de común 
una aspiración: el aplasta 
miento del fascismo. Sólo en 
torno a ésto permanecían es­
trechamente agrupados; más 
allá todo eran reservas y sus 
picacias y cada cual conserva­
ba íntegros sus conceptos y sus 
definiciones sociales.

De aquí, porqué frente a la 
pérdida de Cataluña, como 
frente a cualquier otro acón 
tecimiento de la guerra espa­
ñola, nos puede ser permitido 
a todos extraer conclusiones 
favorables a nuestros intereses 
de partido.

Marcelino Domingo, el res­
petable maestro de republica­
nos, escribió antes de morir

(traducimos de La Depeche, 
de Toulouse):

“Cuando estalló la guerra, 
en julio de 1936, Cataluña se 
convirtió en el teatro de acon­
tecimientos y experimentacio­
nes a los que las gentes aficio­
nadas a substantivos hiperbó­
licos y adjetivos peyorativos, 
dieron el nombre de “revolu 
ción”.

“Entretanto que Mola con 
sus navarros se esforzaba en 
franquear el Guadarrama, en 
Cataluña, los hombres, en los 
que habrá de buscar un día los 
móviles que les agitaban o 
quien manejaba los hilos de su 
acción, se pusieron a incendiar 
iglesias ,a martirizar curas, a 
ejecutar burgueses, a colectivi­
zar las tierras y las fábricas, 
a formar Comités y controles y 
a constituirse en poder. Así se 
produjo el terror; la economía 
de la región más próspera de 
España se hundió en el mayor 
descrédito para todo el mundo. 
Así fueron destruidas las ener­
gías morales de Cataluña”.

No habrá que esperar a ese 
día que anuncia Marcelino 
Domingo, para explicarnos

La política de Negrín, 
siguiendo con ojos des­
orbitados los vaivenes 
de la política interna­
cional, empujado por 
la mano interesada de 
Rusia, ha sido la cul­
pable de la pérdida de 

Cataluña 

qué móviles agitaban a aque- 
hombres a “quemar iglesias, 
matar curas y ejecutar bur­
gueses. Un odio secular de cla­
se guiaba su instinto contra 
los que eran puntales más fir­
mes del levantamiento fascis­
ta. La iglesia y sus servidores 
habían sido en todo tiempo, a 
través de los siglos , el primer 
factor de esclavitud para los 
hombres de España; en todas 
las conspiraciones contra las 
libertades populares, apare­
cían figuras castrenses no me­
nos sanguinarias y atroces que 
los salteadores de caminos. El 
mismo 18 de julio, desde los 
torreones de las iglesias de 
Madrid y Barcelona se abrió 
el fuego contra las masas po­
pulares; y lo afirma quien ha 
visto abrirse abanicos de fusi­
lería traidora desde los diver­
sos ventanales de las iglesias 
de Madrid. No hace falta ir 
más lejos para explicarse la 
quema de las iglesias y la ma­
tanza de los curas. En-cuanto 
a las ejecuciones de burgueses, 
no debemos olvidar que el pue­
blo se movía en medio de la 
más infame traición y que no 
podía tener confianza sino en 
sí mismo; ejército y cuerpos 
armados, con raras excepcio­
nes, se habían levantado con­
tra él y por todas partes le llo­
vían asechanzas. Para acudir 
a sofocar este levantamiento 
le era preciso inmovilizar la 
retaguardia, con todas las me­
didas de represión a su al­
cance .

¿Qué inculpaciones pueden 
hacerse a un pueblo que, casi
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r e s p o n d i e n d o  a i n f u n d i o s
inerme, hubo de recoger el po­
der de enmedio del arroyo y 
reorganizarle y vigorizarle 
con su calor, y hubo, asimis­
mo, de responsabilizarse con 
la dirección de la economía, 
que los burgueses en huida o 
sacrificados en la represión 
del levantamiento habían de­
jado abandonada?

¿Qué tiene de ilógico ni de 
sorprendente, en esta situa­
ción, que los trabajadores que 
aspiraban a una transforma­
ción de la economía y de la 
justicia social, la procuraran 
intentarlo? Creemos que para 
llamar a ésto por su nombre: 
revolución, no hace falta ser 
aficionado a substantivos hi­
perbólicos como pretendía el 
difunto maestro de republica­
nos.

En cuanto a que a esto se 
deba el hundimiento y descré­
dito de la economía catalana, 
no queremos afirmar; nunca, 
en período de guerra, se regis­
traron florecimientos económi­
cos: dígalo si no la victoriosa 
Francia de 1918.

Asombra que hombres como 
Marcelino Domingo, pudieran 
escribir tan a la ligera sobre el 
movimiento del 19 de julio en 
Cataluña: pero asombra más 
todavía que con la misma li­
gereza, él u otros, pretendan 
sacar consecuencias para ex­
plicarse la pérdida de esta re­
gión.

He aquí la consecuencia, co­
mo decíamos al principio, do 
que cada uno quiera explicar­
se los acontecimientos dentro 
de la limitada perspectiva de 
su escenario personal, unas ve­
ces por exceso de presunción, 
otras por pereza para calar un 
poco más hondo.

La política de Negrín.. elu­
diendo los problemas interio­
res para seguir con ojos des­

orbitados, empujada por la 
mano interesada de Rusia, los 
vaivenes de la política inter­
nacional, ha sido la culpable 
do la pérdida de Cataluña.

So pretexto de congraciarse 
con las democracias, a la es­
pera que éstas inclinaran su 
política a nuestro favor, entre 
consignas de disciplina y gue­
rra de independencia, fué ma­
tando el impulso inicial de los 
trabajadores, que eran los que 
formaban el grueso del ejérci­
to antifascista .

Con diversas medidas legis­
lativas unas veces, otras con 
golpes de fuerza como en Ara­
gón, fueron neutralizados to­
dos los avances conquistados 
por el proletariado después 
del 19 de julio y anquilosados 
todos los organismos popula­
res. ¿Al servicio de quién? Al 
servicio de todos, menos de Es­
paña. A unos les interesa de­
cir que exclusivamente al de 
Rusia, a otros que al de Ingla­
terra y Francia. Nosotros pen­
samos que al de todas tres por 
exceso de torpeza en Negrín 
y de buena fe en. sus colabora­
dores. Torpeza de Negrín que 
creía en Rusia una veces, 
otras en las democracias; en 
todo, menos en lo que de veras 
merecía su f e : el pueblo espa­
ñol.

Ya apenas dominada la vio­
lencia de los primeros momen­
tos, la burguesía, enquistada 
en partidos revolucionarios de 
reciente creación, venía impo­
niendo pequeñas reacciones, 
perfectamente dosificadas; mi­
nando las bases proletarias del 
movimiento; iniciando así la 
curva descendente del 10 de ju ­
lio para volver al punto de par­
tida: la República del 14 de 
abril; pero la descarada acti­
vidad de la burguesía, produ­
jo el contragolpe inmediato de 
los trabajadores, en m ajo del

año 37, cuando aún conserva­
ban éstos todo el vigor inicial 
y tenían en sus manos, por me­
dio de sus organismos popula­
res, el control del Poder.

Dominados los trabajadores 
por la amenaza del peligro co­
mún : el fascismo, mayo fué el 
punto de partida para una 
ofensiva organizada de la pe 
queña burguesía reaccionaria, 
dentro del bloque antifascista; 
y el regulador y encauzado? 
de esta ofensiva, ha sido el go­
bierno Negrín, no queremos 
decir con su complicidad —la 
historia se encargará de averi­
guarlo— pero sí con sus tor­
pezas.

Una legislación creciente en 
favor de los intereses de la pe­
queña burguesía fué corlando 
y mermando las prerrogativas 
de los trabajadores que veían 
con hondo desasosiego cómo 
en lugar de controlar el Poder, 
eran dominados por éste; des­
asosiego que contenido en 
principio por la idea de anti­
fascismo a ultranza, ha arro­
llado después la presunta se­
renidad de los dirigentes, has­
ta convertirse en indiferencia 
frente al final vislumbrado de 
una victoria sin triunfo. Esta 
indiferencia se ha hecho pa­
tente en la última llamada a 
filas.

Y es que, ¿volver a la repú­
blica del 14 de abril puede in­
teresar a los trabajadores?

He aquí la explicación que 
no ha querido o no ha sabido 
buscar Marcelino Domingo, pe­
ro es la única que puede dar­
nos la clave de la pérdida de 
Cataluña. Explicación que nos­
otros hemos recogido en el ta ­
ller, en la calle y en el Sindi­
cato de boca de los propios 
trabajadores.

Marzo, de 1939.

P R O P A L A D O S  POR E N E M I G O S  
D E L  P U E B L O  Y DE LA VERDAD
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del 14 de Hbril desistiera de suicidarse

I

M E voy can­
sando de No hubo medio de que la República 
o b s  e r-

var, apuntar y co­
mentar. L o s  mo­
mentos piden ma­
yor actividad. “Hay tiempos de lechuza y hay 
tiempos de halcón”, como está escrito en la por­
tada de casi todos mis libros aunque la máxi­
ma no es mía sino de Don Juan II de Portugal, 
monarca inteligente, pero malísima persona, a 
quien podría atribuir la fundación del fascismo 
en la Península sin faltar un punto a la fideli­
dad que debo a mi señora la verdad histórica. 
Confesó Don Juan, al morir, sesenta y ocho ase­
sinatos, todos inspirados por la razón de Estado 
(idea fundamental del fascio, por lo que el ínclito 
bebedor de alcohol y de sangre, Queipo de Llano, 
hace tiempo llevaba firmadas tres mil sentencias 
de muerte [las no firmadas eran muchas más] 
podría ver en él, si noticia de tal precursor al­
canzara, que lo dudo, un ínfimo iniciador de la 
secta destructora del género humano que, na­
cida de los Tronos y bendecida por la Iglesia, 
crece vigorosa en los cuarteles pagada por los 
bancos.

Los mochuelos del capitalismo costean la co­
mida de los buitres de la guerra. Pero pierden 
su querido dinero cuando, según sucede en Es­
paña, los buitres, insaciables devoradores de -- 
das son, para discurrir, gansos estúpidos.

Gracias a eso, nos hemos salvado.

vi-

n
14

deón castelarino, 
aunque seguía so­
nando, si bien bas­
tante desafinado 
(m u c h a  infante­
ría, mucha caba- 

del “Himno de Rie-llería, mucha artillería), ni 
go” de Ruiz Zorrilla, que brindaba al respetable 
público la receta salvadora de república fabri­
cada en el cuartel (más infantería, más caballe­
ría y más artillería que Castelar), ni de la mon­
serga fúnebre de Salmerón, empapada de krau- 
sismo tenebroso y de unitarismo tibetano, al pun­
to de declarar piratas a los barcos del cantón’ 
de Cartagena, matando la revolución federal en 
la cuna. De él decía Castelar: “Salmerón es un 
hombre que hace odiosa la vida. Lo cierto es que 
hizo odiosa la República a mucha gente. A Ruiz 
Zorrilla lo definió en otra frase: “Ruiz Zorrilla 
de jefe de la democracia española me hace el 
efecto de un burro tirando de una locomotora” .

Lo malo es que la definición comprende a ca­
si todo el personal director de la revolución pro­
gresista, y que con ella a la vista se explica uno 
el fracaso de la tercera República.

Todo lo cual se me ocurre pensarlo hoy, 
de Abril, sexto aniversario de la proclamación 
de la tercera República que ha habido en Espa­
ña. La primera (Córdoba: di 
ciembre 1031) la fundaron los p  ., r  n  N 7  fl T n  
musulmanes españoles, y fué la -tSCriDe Lsr kj JN Z A  L U  
única que salió bien: duró cua- D  £  R E  
renta años, vivió pacífica y 
prósperamente, y murió a ma­
nos de una invasión extranjera, no de propios 
errores. La segunda, obra de unos catedráticos 
cristianos, de cristianismo un tanto adulterado 
por el estudio, pero cristianismo en el fondo, no 
dió pie con bola, y en breves meses acabó su 
atribulada existencia por haberse asustado de la 
revolución federal de Pi (único cerebro con sus­
tancia propia) y refugiado en los cuarteles, don­
de la fusiló Martínez Campos el día de Inocentes 
de 1874. Del recuerdo de su ridículo fracaso pu­
do vivir la restauración monárquica varios quin­
quenios, sin que ya nadie hiciera caso del acor-
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ni
La República del 14 de Abril, murió, como ha­

bía muerto la Monarquía; por insuficiencia de 
sus clases directoras. Fué la quiebra de la inte­
lectualidad fabricada por las Universidades, Ate 
neos y Academias y lanzada luego a la circula­
ción por la Prensa, taller irrestañable de moneda 
falsa. En suma: la pobre España no tenía cabeza. 
O mejor: la tenía, pero no estaba arriba, sino 
abajo. No era la intelectualidad; era el pueblo. 
De aquí que para España no hubiese más salida 

que una: la inversión radical; 
la revolución. Pero no la revo­
lución verbal y abstracta de los

P A  R A  Z u n i v e r s itarios, ateneístas y aca­
démicos listos, elocuentes y pi­
carescos, razonadores escolás­

ticos incapaces de razonar, con poco cerebro, lar­
ga lengua y amplio estómago, sino la intuitiva, 
concreta, desinteresada de las masas guiadas, 
no por la exótica y libresca cultura, planta de 
invernadero, sino por el instinto racial.

Arriba una pollinocracia omnipotente que nos 
llevaba de desastre en desastre. Abajo un pue­
blo sumido en secular letargía. La pollinocracia, 
dueña de la máquina de enseñar, seguía produ­
ciendo pollinos ilustrados y elocuentes. Los po­
llinos seguían produciendo catástrofes. La do­
lencia es antiquísima como consecuencia de la ar-
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LA REPUBLICA DE LOS INTELECTUALES, 
SIMPLE CONTINUACION DE LA MONARQUIA
quitectura de la nación: conquista del pueblo es­
pañol por una invasión europea capitaneada por 
la Iglesia; superposición de una casta domina­
dora esterilizada por la imposibilidad de reno­
vación. Ya el Conde-Duque de Olivares decía a 
Felipe IV, en una memoria reservada, hacia 
1640: “Tenemos que hacer la paz con Francia 
porque carecemos de cabezas” . Después hubo 
cada día menos. Hasta que pasaron por gran­
des cabezas Cánovas y Sagasta. Luego Maura y 
Canalejas.

En “Heraldo de Madrid”, ante el desmorona­
miento de lo poco que nos había quedado en 
Ultramar, escribía yo esta frase: “Aquí el que 
vale no llega y el que llega no vale” . Afligíame 
ver a nuestros pobres muchachos salir de Es­
paña para morir en el trópico vestidos con el 
tra je de rayadillo que les daban en Guerra, y 
que era fatal en aquel clima. “El Gobierno tiene 
el cuidado de amortajarlos previamente”, escri­
bía yo. El Gobierno del pobre Cánovas seguía 
mandándolos y también quiso mandarme a mí 
como prófugo. Hubo de contentarse con meter­
me en una celda de la Modelo. España perdió de 
un golpe la mitad del territorio y todo siguió 
como estaba en la mitad salvada.

Entonces, como en España todo es teatro, se 
inventó la generación del 98: una gente con 
ideas nuevas. La he visto en el telón pintado. 
No la he encontrado en la realidad. La República 
del 14 de Abril la recortó y puso en marcha. Unos 
marcharon a embajadas europeas; otros a em­
bajadas americanas; otros a los ministerios. H a­
bía que substituir a los diplomáticos y a los po­
líticos viejos por intelectuales nuevos, por es­
trenar.

Marché de Barcelona a Madrid a ver de cer­
ca la renovación. Llevaba mi programa renova­
dor. Iba también a pedir justicia para mí. Ni 
programa ni justicia. Empecé por el jefe del 
Estado. Le entregué una memoria recomendan­
do la inmediata desmilitarización de la zona de 
Marruecos, porque allí estaba el peligro. Alcalá 
Zamora se encogió de hombros, no sólo indife­
rente sino enfadado. ¡Cómo que yo le dije que 
Romanones y Comillas habían robado las minas 
del Rif a los Guelaya, poniendo la devolución de 
éstas como punto de partida de la nueva política 
africana! “Si hace usted eso, le dije, tendrá us­
ted a su disposición, en el Rif, gratis, todos los 
fusiles que quiera, y no le harán falta solda­
dos. Podrá usted reducir los gastos de la zona a 
la décima parte” . (Se gastaban trescientos mi­
llones anuales). Su enfado fué grande porque 
ofendía a Romanones, su amo y señor. Perdí 
mi tiempo, y seguí perdiéndolo intentando otras
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visitas. Hubo jefe de partido que no me quiso ni 
recibir. El se lo sabía todo. ¿A qué molestarse 
en oírme?

La única novedad introducida en Marruecos 
fué aumentar la subvención a los frailes fran­
ciscanos de treinta mil duros a cincuenta mil. 
Presidía el Gobierno, Azaña. Ocupaba la Direc­
ción de Marruecos y Colonias un señor que ig­
noraba donde estaban las colonias y donde esta­
ba Marruecos, y que ahora será quizá embaja­
dor: Ramos.

Vi claramente que la República de los inte­
lectuales no era más que la continuación de la 
Monarquía yv olvíme a mi casa a esperar las 
consecuencias de la continuidad.

IV
Ahí están, confirmando esta ley histórica por 

mí descubierta: en España ningún régimen mue­
re a manos de su enemigo: suicidase. Suicida la 
Monarquía. Suicida la República. Y ésta, para 
llegar al suicidio, siguió los mismos trámites que 
la del 73: declaró guerra al clero y festejó al 
ejército. Además, entregó el manejo de la polí­
tica exterior a la diplomacia de la Monarquía. 
Diplomacia, clero, ejército y banca entendiéron­
se contra ella, mientras ella continuaba organi­
zando su propia destrucción mediante el cultivo 
intenso de la incompetencia. El Presupuesto cre­
cía a cuatro mil quinientos millones. La pollino- 
cracia crecía con él. Los generales monárquicos 
eran colocados en los puestos principales. A Mo­
la, enviado por incapaz, en tiempos monárquicos, 
a la escala de reserva, le volvió la República al 
servicio activo. Los generales agasajados no de­
jaron de conspirar un momento: fueron a Ro­
ma; fueron a Berlín; concertáronse con Olivei- 
ra Salazar en Lisboa. La Junta fascista de La- 
rache quedó constituida el año 33, y rápidamen­
te se extendió por todas las guarniciones de la 
Zona. Y empezó descaradamente la persecución 
a las entidades obreras. Para la revista de las 
tropas el 14 de abril del 36, estuvo preparada 
una manifestación republicana que debía servir 
de pretexto para una represión. Pocos días des­
pués, gran número de jefes y oficiales al frente 
de los cuales estaba un teniente coronel de Re­
gulares, organizaron una gran merienda en la 
que se trató del próximo alzamiento, no faltan­
do, a los postres del banquete, entusiastas vivas 
a la Monarquía. Hubo otros alborotos. El Tercio 
estuvo a punto, en junio, para marchar sobre 
Ceuta desde Dar-rifien, desistiendo por saber 
que los obreros estaban prevenidos.

Todo esto era público. Sólo no sabían nada 
el Alto Comisario y el Gobierno de Madrid. No
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La Unica Guerra Sagrada
EN LA QUE SE DEBIA PARTICIPARH

EM OS l le g a ­
do a u n a  en­
crucijada peli­
grosa q u e  im­
pone u n in o - 

mentó de reflexión, ba­
rios caminos se ofrecen 
ente nosotros y es preciso 
un alto en la marcha para 
elegir el más conveniente, 
en tanto que organización 
y en tanto que vanguardia 
de la humanidad oprimida.

Hay que resolver si he­
mos de situarnos otra vez, 
en medio de ¡os aconteci­
mientos, como factores de­
terminantes o bien como 
simples espectadores o co­
mo fuerzas que van a re­
molque de voluntades más 
vibrantes, sin tener con­
ciencia. clara- del objetivo 
hacia el cual encaminamos 
nuestros pasos.

H e m o s dado siempre 
más importancia a la ac­
ción que al pensamiento; 
nos han satisfecho más las 
realizaciones prácticas que 
el ideal tibiamente profe­
sado; pero cuando nos en­
contramos ante una encru­
cijada histórica tan peli­
grosa como la que tenemos 
por delante, lo mismo que 
el marino cuya nave agita 
la tempestad, consulta la 
brújula para orientarse y 
llegar a buen puerto, he­
mos de consultar también

nosotros la b r ú j u la  de 
nuestras ideas, de nuestro 
pensamiento fundamental, 
para saber en qué medida, 
y en qué sentido hemos de 
proceder para llegar a al­

sabían ni querían saber. Inútil era avisar como 
nuevamente había avisado yo en mi “Memoria” 
secreta del año 34, en la que pedía con urgen 
cia el traslado del ejército de Marruecos a las 
plazas de Andalucía y la disolución del Tercio. 
Encontré haciendo de presidente del Consejo a 
Samper y se la mandé. Mandé ejemplares a Le 
rroux. Alba, Marracó, Chapaprieta y Gordón 
Ordás. Sólo éste la leyó y mostró interés. Los 
otros, ni me acusaron recibo.

Y no hubo medio de que la República del 14 
de abril desistiera de suicidarse.

V
Vino el derrumbamiento.
Los gobernantes, aterrados, trataron de sal­
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guna meta apetecible.
Estamos perdiendo I a 

guerra, a pesar de la cam­
paña de prensa que explo­
ta cualquier pequeño inci­
dente favorable para ce­

rrar los ojos d e l  pueblo 
ante la dura verdad, 
haciéndose cómplice de 
un estado que no ha 
manifestado nunca gran­
des deseos de salir victo­
rioso contra el enemigo de 
enfrente, porque tuvo más 
miedo a una victoria del 
pueblo que a una derrota 
militar.

E s t a  m o s perdiendo la 
guerra y estamos perdien­
do todas las conquistas de 
la revolución: las conquis­
tas de libertad y  las con­
quistas de la riqueza social 
que había pasado a la ges­
tión directa de los trabaja­
dores de la industria y  de 
los campesinos.

Nosotros queríamos ga­
nar la guerra para asegu­
rar la revolución, para ase­
gurar la libre determina­
ción del pueblo español y 
ensanchar s u s  posibilida­
des materiales y  morales. 
Considerábamos q u  e esta 
era la única guerra sagra­
da- en que temamos el de­
ber de participar por en­
tero.

Los enemigos de este la­
do de las trincheras, bajo 
el manto del antifascismo 
0 sin él, comprendieron, 
lo mismo q ti e nosotros, 
que un triunfo del pueblo 
en la guerra equivalía a 
una supresión segura de

varse agarrándose a  los militares. Fué un mo­
mento de vacilación, pero le tuvieron.

Los intelectuales huyeron. Recordamos las 
retiradas de Marañón, Ortega y Gasset (J .), Pé­
rez de Ayala, Azorín, Pedro de Répide y tantos 
otros de la famosa generación del 98 y de más 
acá.

Entonces salió a escena el Pueblo y salvó 
España. Y así como dirigió el salvamento, así 
debe dirigir la Revolución. Esta no puede quedar 
en manos de los que no supieron evitar el de­
rrumbamiento del tinglado levantado a gusto de 
Inglaterra por Marañón, Romanones y Alcalá 
Zamora. Volverían a  llevarnos por el mismo ca­
mino. En eso están los residuos de la vieja po­
lítica republicana aún actuante.
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CIERTOS GOBERNANTES T E N IA N  MAS
M IE D O  A UNA VICTORIA DEL PU EB L O

los viejos privilegios polí­
ticos, económicos y socia­
les.

Por eso se transforma­
ron las milicias en ejército 
y se quitó al pueblo la di­
rección de su guerra, pues 
esta guerra nacida de la 
victoria de Julio era una 
guerra exclusivamente po­
pular. Por eso también se- « tuuas
rán suprimidas las liberta- ta des regionales.

QUE A LA DERROTA igualmente en la victoria 
de Franco o en la victoria 
de Prieto - Negrín. L a s 
f  uerzas liberales y  progre­
sivas, en uno y  otro caso, 
serán aplastadas y estran­
guladas sin piedad.

En los tres últimos cuar­
tos de siglo hemos resisti­
do, a la luz pública o en la 
clandestinidad, los propó­
sitos manifiestos de la mo­
narquía borbónica e inclu­
so en la primera república, 
de acabar con nosotros. 
Todas las victorias de la 
reacción contra el progre­
so fueron efímeras e inse­
guras.

Hubo períodos en que tu­
vimos que desaparecer to­
talmente de la superficie, 
pero de repente se pudo 

el hombre................. ' e l '  ejerrílo vimado ' r ^ ' .  comprobar luegoqic « M r
/  oiilifasci.oiio del
Julio ha de volver a ser un ^ornam enta l y en los in- l i a b  a  «u e a a a o  
programa y una voluntad ter.e s e f  l e x '<”ia d <>s por el vacilaciones de

‘ triunfo de julio; p u e d e  parte de nuestro movi-
cc cr de/tuitiva- igualmente encontrar su  miento en la elección de los 

1ra radida ° m u e r , e  c " conquista to- medios para defenderse y
■' ii naos tal de España por los ejér- para atacar; se ha pensado 

meses a la contrarrevolu- citos al servicio de Franco. 'siempre que para el triunfo 
P 'xlrtm m  examinar «„« *  <"•« <•—  l "d o s  

_ ' ' o s  por una estas soluciones los medios son buenos,
(oucitm a nosotros y si diversas y  aportar argu- Los sacrificios y la san- 
conviene al pueblo español mentas sobre las posibili- gre que nos ha costado el 
interesado en la revolución dades de la una o de la mantener enhiesta la ban- 
y en la guerra, s e g u i r o t r a - Pero nosotros plan- dera de la libertad frente a 
mansamente I a corriente leamos el problema en tér- los embales furiosos de la 

„ de e sa  contrarrevolución minos más generales, sin tiranía, no pueden ser sa- 
, o plantarnos en medio del detenernos en detalles em- orificados en un instante, y 

camino p a r a  cerrarles el palagosos: “o triunfa la menos todavía voluntaría- 
paso a cualquier precio. revolución o triunfa la  mente, a las formas nuevas 

os será mucho más fa- contrarrevolución-. P e r o de la vieja reacción política 
Id  una pasividad dandi- la contrarrevolución c s t á centralista.

EN LO S F R E N T E S
tan gravemente, c o m o 
anuncio previo de que le 
será suprimida por com­
pleto. /II precio de ese 
atropello a todas las liber- 

- .... n o s  ha
vendido Rusia algún ar­
mamento y ha d a d o al 
mundo la impresión de es­
tar a nuestro lado.

Qué queda propiamen- no, del ... 
te del programa del ip de del bolche 

esfuerzo productivo de los Jl! l i o ’. s i "° a ,(I""a  le ™ 
trabajadores y afianzando r i e u c i a  (l , , c  110 lardará en 
las víej... 
la dominación y de la ex- l e  1° encrucijada que tine­

cante que una derrota en 
plena beligerancia.

La segunda república se 
encuentra al borde de la 
tumba que ella misma se 
abrió para no ser enterra­
da por una revolución vic­
toriosa. Puede encontrar 
su muerte en una dictadu­
ra de partido como la dic­
tadura del fascismo italia- 

I nazismo alemán o 
'¡sino ruso; pue­

de encontrar s u  muerte 
upuHMHuv - ................  — l a "’l’'én en la restauración

•jas instituciones de desaparecer también!' /In- de la monarquía, que cuen­
ta con partidarios en los 
órganos del gobierno, en 
el ejercito llamado repu­
blicano, en la burocracia 
gubernamental y en los in­
tereses lesionados por el 
triunfo de julio; p u e d c 
igualmente encontrar s u 
muerte en la conquista to­
tal de España por los ejér­
citos al servicio de Franco.

Podríamos examinar una 
por una estas soluciones 

msas y aportar argu-

des regionales, tal es la 
tendencia dominante en el ,, 
Gobierno de la República. '. 
y se hará del Estado cen­
tral un poder absoluto, bu­
rocrático. militarista, que 
seguirá pesando sobre el

plotación del hombre por '"os per delante hay que

la c o n t r  a rrevolución en 
permanencia. Para soste­
ner ese centralismo es o si ha de 
preciso un ejército según mente el ten 
el estilo de los ejércitos de 
todas las tiranías. Pueden 
cambiar los argumentos y 
las fórmulas, pero el he­
cho es el mismo. S i las 
franquicias locales o re­
gionales so n  suprimidas 
por Carlos 1'. Felipe II o 
Felipe F  o si lo son por 
Prieto o Negrín, el crimen 
contra la libertad es, en el 
fondo, idéntico. Por ejem­
plo, la Generalidad de Ca­
taluña. que recuerda el 11 
de setiembre, puede agre­
gar al calendario de los 
agravios sufridos por el 
poder central, la fecha no 
menos memorable del 7 de 
mayo de cuando la 
autonomía relativa de que 
disfrutaba f  ue cercenada
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DESCOMPOSICION I I LOS
MANDOS SUPERIORES DE
LA AVIACION MILITAR

E
S empresa superior el es­
fuerzo de una sola perso­
na y hasta de un solo Co­
mité, enumerar las torpe­
zas, errores, traiciones y 

sabotajes que el alto mando de Avia­
ción ha cometido. Para llegar a loca­
lizar la cuantía del estrago, precisa 
que una numerosa comisión, con ple­
nos poderes, hacieran una investiga­
ción a fondo en todos los organismos, 
dependencias y aeródromos, tomando 
declaración a todos los pilotos obser­
vadores, bombarderos, mecánicos, sol­
dados y obreros que tuvieran interés 
en prestarlas. Sólo así se consegui­
ría valorar en cu justa proporción la 
responsabilidad de los distintos hom­
bres que han llevado la dirección de 
la campaña hasta la fecha, y a quie­
nes este Comité acusa de haber des­
truido la moral de las fuerzas aéreas, 
anulando al mismo tiempo la impo­
nente superioridad de medios mate­
riales con que contaba la Aviación 
Republicana, que inteligentemente 
empleados con arreglo a la más ele­
mental ciencia m ilitar aérea hubiera 
permitido, sino inclinarse decidida­
mente la guerra a nuestro favor, anu­
lar absolutamente la potencia aérea 
del adversario.

Al frente de Aviación, siguiendo la 
política bélica del Arma, disponien­
do de los objetivos y manejando el 
material a su antojo, se situaron 
unos hombres que por su formación 
espiritual y por su actuación anterior, 
sobre todo durante la represión del 
movimiento de Octubre de 1934, no 
podían ser leales, sino ventajistas 
que jugaban la carta de las posibili­
dades ante el empuje decidido de la 
Oficialidad, Clases y soldados leales. 
Tomaron su partido, pero como su 
conciencia no estaba ni saturada de 
fervor revolucionario, ni sentían el 
anhelo constructivo del pueblo y re­
pugnaban francamente las caracte­
rísticas del nuevo régimen que se ins­
tauraba por chocar violentamente por 
su espiritualidad reaccionaria, de cla­
ses, de política, de jerarquía, acep­
taron los hechos consumados con to­
da clase de reservas mentales.

El Coronel Pastor es el ejemplo 
típico de arribista sin escrúpulos. Ha 
sido Jefe Superior de Aeronáutica, 
con la Monarquía y con la República. 
Con la República desplazó a Franco 
cuando el primer Gobierno de Azaña 
y después ha desempeñado dicho car­

go con Lerroux, Samper, Roche, Ca­
sares, etc., etc. Es decir, la moral 
del hombre que manda de manera 
suprema en Aviación, le permite ser­
v ir a los amigos y a los enemigos 
del pueblo indistintamente. Hombres 
como este que en el Gobierno de Ca­
sares consigue un. ascenso por cum­
plir su deber de presentarse a las 
autoridades legítimas, no pueden es­
ta r rigiendo el Arma de Aviación. Se 
hace sentir la protesta sorda, conti­
nua y desesperada del personal, que 
tan gloriosamente y a veces con ab­
soluta esterilidad, por defectos del 
mando, han jaloneado de muertos las 
rutas heroicas de la Aviación revo­
lucionaria.
..Hechura suya, continuación espiri­
tual suya, eran los hombres que in­
tegraban la jefatura de Aviación du­
rante el primer mes y medio del mo­
vimiento. Uno de ellos Barrón, nom­
brado por Pá, encargado del sector 
de Navalperal, fué fusilado por tra i­
dor, cosa probada terminantemente 
por documentos encontrados en su 
poder, que indicaban que estaba en 
relaciones con el enemigo.

Otro capitán, Alorda, se fué a los 
cuarenta días de guerra desde Lozo- 
yuela, donde estaba destinado al en­
lace de las columnas de aquel sec­
to r por Pastor. Este capitán se fugó 
ccn otro, García López, de quien to­
dos los mecánicos de Cuatro Vien­
tos hicieron repetidas denuncias por 
estimarlo desafecto al régimen. Las 
denuncias llegaron a Pastor, quien 
no hizo ningún caso de ellas, trayen­
do como consecuencia la pérdida de 
un avión y dos buenos pilotos, ios 
cuales la misma noche del día de 
su deserción vinieron a bombardear 
Cuatro Vientos, dándose la circuns­
tancia de que precisamente aquel dia 
había sido cambiado de lugar el de­
pósito de municiones, y las bombas 
fueron arrojadas justamente sobre el 
nuevo alojamiento, hecho que de­
muestra que el Capitán García Ló­
pez y el capitán Alorda habían ser­
vido aquel mismo día la información

al enemigo. Durante el período ante­
dicho la Jefatura de Aviación esta­
ba integrada por Pastor, La Roquet, 
Sampil, Jacone y Delval. Las órde­
nes para efectuar servicios de gue­
rra son tan claramente irregulares 
que revelan, no ignorancia, que no 
se puede adm itir en técnicos que1 lle­
van más de quince años en la espe­
cialidad, sino mala fe manifiesta. Se 
dió una orden, un día determinado, 
de que un aparato de caza, un Nieu- 
port, cuya velocidad de crucero son 
ciento ochenta kilómetros por hora 
y cuyo radio de acción son escasa­
mente dos horas, saliera para Lla- 
nes, cuando forzosamente el que dió 
la orden tenía que saber que no po­
día llegar y quedarse en terreno ene­
migo. El piloto, afortunadamente, dán 
dose cuenta de la maniobra, se ne­
gó a prestar el servicio y el asunto 
no tuvo más consecuencias. Se dió 
repetidas veces la orden de que un 
Breguet con motor de 4.50 C. v. ma­
terial viejo y en muy mal estado, 
cuya velocidad de crucero era 130 ki­
lómetros por hora y cuyos motores 
estaban desgastados, efectuara un 
recorrido hasta Logroño, regresando 
por Vailadolid, Segovia, etc., etc., a 
ver qué pasaba por las carreteras. Lo 
mismo se ordenó con referencia a 
León, Zaragoza, dándose el caso con­
creto de que un dia se le ordenara 
al teniente Vesoni que saliera para 
Burgos, Vailadolid, Zamora, Guada­
rrama, Soria, Alanzan, Medinacelli, 
Zaragoza y regreso; cuatro horas y 
media en el aire, por terreno enemi­
go, con un aparato en malas condi­
ciones. En virtud de estas órdenes 
perdieron cuatro aparatos y cuatro 
equipos. Al Cabo Peña se le ordenó 
que fuera un día a Zaragoza a efec­
tuar un reconocimiento en Calatayud, 
naturalmente le salieron al paso dos 
aviones enemigos quienes le obliga­
ron a navegar bajo la amenaza de 
las ametralladoras hasta Zaragoza, 
sobre cuyo campo al in iciar la toma 
de tierra dió un viraje amplio que 
obligó a los aparatos que le acompa-

Informe — de fecha 23 de Enero de 1937 — que 
rindió el Comité Central del Arma de Aviación 
sobre la  actuación m o r a l  y material de los 
mandos desde el comienzo de la sublevación.
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EL G O B IE R N O  O B R O  EN LA A V I A C I O N  COMO EN T O D O S 
LOS O R D E N E S : DEJO EN SUS P U E S T O S  A E L E M E N T O S  
SEÑALADOS COMO S O S P E C H O S O S , INEPTOS Y D E S L E A L E S
fiaban a separarse un momento, cuya 
oportunidad aprovechó el Cabo Peña 
para meter motor a fondo y salir a 
ras del suelo en dirección a Madrid, 
siendo perseguido hasta Calatayud 
por los dos aviones enemigos que no 
pudieron darle alcance a causa de 
que el Cabo Peña llevaba un Bre- 
guet de 500 caballos y los aparatos 
enemigos eran de potencia inferior. 

Repetidas veces se ordenó que un 
solo aparato de caza fuera a efectuar 
reconocimientos a largas distancias y 
en todas ellas le salieron al paso va­
rios aparatos enemigos, lo cual moti­
vó la pérdida de numerosos equipos. 
Concretamente al capitán Abertano 
se le ordenó que saliera con un caza 
a efectuar un reconocimiento por el 
sector de Toledo. Estas órdenes da­
das telefónicamente, pudieron ser co­
nocidas por el enemigo, porque al 
llegar al sector indicado le salieron 
al paso tres aparatos facciosos que 
le abatieron, destruyéndolo.

Una vez que la aviación revolucio­
naria estuvo en posesión de bastan­
tes medios, contando con una flota 
de polimotores considerables, no se 
empleó como la táctica más elemen­
tal aconseja, sino que se fué perdien­
do en misiones aisladas sin provecho 
ninguno para la causa.

Se ordenaba que un aparato fuera 
a Irún, Ferrol, Cádiz, comprometien­
do el material y el equipo en una mi­
sión absolutamente ineficaz, por cuan­
to el lanzamiento de unas docenas 
de bombas no resolvía ninguna situa­
ción militar, ya que para destruir una 
columna o un parque, depósito de 
municiones y armamento, estableci­
mientos fabriles, precisan la acción 
intensiva de numerosos aparatos ac­
tuando simultáneamente. Con esta 
actuación fuimos perdiendo la supe­
rioridad aérea que teníamos sobre el 
enemigo, quien empezó a inquietar­
nos y a imponernos su superioridad.

De cómo el mando tiene perdida la 
moral ante las fuerzas, da idea el 
hecho de que a los tres meses de 
guerra, al iniciarse un combate con 
el enemigo, sobre el aeródromo de 
Getafe, Se encendieron las luces del 
campo de aterrizaje para facilita r a 
los aviones contrarios el cumplimien­
to de su misión destructiva. Esto re­
vela una falta de cuidado en la orga­
nización del servicio, un desentendi­
miento de todo lo que significa disci­
plina, vigilancia y técnica de guerra 
que permite que a tan largo plazo 
actúen dentro de las fuerzas aé­
reas, traidores, espías y otros ele­
mentos indeseables, cuya misión es 
sabotear los intereses legítimos del 

pueblo. La responsabilidad de esto 
recae, naturalmente, sobre aquellos 
jefes y oficiales que ejerciendo el 
mando, desaparecían del aeródromo a 
la caída de la tarde para dedicar to­
das las horas de la noche a embo­
rracharse con gente de la más infe­
rior condición moral, en cabarets y 
demás lugares de diversión, olvidán­
dose de su obligación de preparar 
los servicios para el día siguiente, lo 
que demuestra su falta de interés re­
volucionario, ya que otros revolucio­
narios que no ostentaban mando pe­
ro que sentían la causa, tenían que 
suplirlo en sus ausencias y remediar 
sus errores.

Al quedarse el Coronel Camacho 
subsecretario del aire, y hacerse car­
go de la Secretaría técnica de dicha 
subsecretaría, el comandante Jacome 
y siendo ayudante del coronel el co­
mandante Paramo, las cosas se agra­
varon. El Coronel Camacho es un es­
píritu completamente antirrevólucio. 
nario. En octubre del 34 animaba a 
los soldados que  estaban cargando 
bombas en los aparatos que salían de 
Getafe, con las siguientes palabras: 
“ Animo muchachos, hay que extermi­
nar a estos marxistas” . Carece en 
absoluto de cualidades de mando, de 
facultades técnicas; es miedoso, irre­
soluto y de espíritu negativo. El día 
que se perdió Escalona, creyendo en 
el derrumbamiento inmediato de to­
dos los frentes, excitadísimo a veces, 
en los pasillos del Ministerio decía 
que todo estaba perdido y que ha­
bía que marcharse. Esto produjo la 
consecuente pérdida de moral en la 
tropa que le escuchaba. Inmediata­
mente después se trasladó al aeródro­
mo de Cuatro Vientos, llamando al 
capitán Merino, jefe de dicho aeró­
dromo, y encerrándose con él. Por la 
tarde, miembros del Comité de Cua­
tro  Vientos vinieron a denunciar a 
este Comité Central, que el capitán 
Merino les había manifestado que el 
coronel Camacho le había propuesto 
la fuga en un avión,' llevándose 
500.000 pesetas con él. i

Efectuado un cambio de impresio­
nes entre los miembros del Comité, 
el capitán Merino, el comandante 
Hidalgo de Cisneros y el Presidente 
de este Comité Central, se desvirtuó 
lo antedicho, pero quedó en la con­
ciencia de todos que la proposición 
del coronel Camacho fué cierta. El 
día de la pérdida de 'Toledo, en otro 
ataque de miedo, volvió a dar otro 
espectáculo lamentable en los pasi­
llos, diciendo, que todos estaban per­
didos y que nos debíamos marchar. 
Culmina la actuación cobarde y des­

leal de ese hombre en su marcha de 
Madrid con motivo del traslado del 
gobierno a Valencia. A las once de 
la noche del día anterior a la partida, 
se despidió del teniente coronel War- 
netay, del Comandante Compte, di- 
ciéndoles normalmente las frases de 
saludo corriente: “ ¡hasta mañana!” ... 
A esas horas tenía hecho el oficio 
que aparecía a las 11 de la mañana 
del día 7, en la mesa del despacho 
del coronel Warnerta, ep el que se le 
comunicaba que quedaba encargado 
de la evacuación urgente de todo el 
personal y material que había que­
dado en Madrid. A las cinco de la 
mañana, Camacho, Paramo, Jacome y 
el ministro, habían tomado un avión 
que les trasladó a Valencia. Este es 
un delito clásico de deserción frente 
al enemigo, en plaza sitiada, por 
cuanto no se efectuó la debida trans­
misión de mandos, dándose el caso 
de que ésta pudiera efectuarse, por 
ser misión del Jefe que nunca po­
drá ser delegada en estado de gue­
rra, disponer la evacuación de una 
plaza sitiada, y admitido que pudie­
ra efectuarse esta delegación, debe 
hacerse personalmente y con todas 
las formalidades de rigor, atendiendo 
a todas las contingencias que pueden 
presentarse y tomando todas las me­
didas pertinentes para que la moral 
de la tropa no decaiga y no se dé el 
espectáculo lamentable que se dió en 
esta ocasión, en que enterados los 
aeródromos de la fuga del Secretario, 
Subsecretario y ayudante, quisieron 
ir  a Valencia, a proceder violenta­
mente contra ellos.

Como antecedentes para compren­
der la actitud de esos hombres es 
conveniente significar que desde que 
se hizo cargo de la Subsecretaría del 
Aire, pasaban encerrados desde las 
nueve -de la noche hasta las diez de 
la mañana en dos casas sospechosas 
de la calle Ayala No. 10, y Padilla 
No. 12, en una de las cuales había 
dos paisanos escondidos. En estas ca­
sas, con mujeres de vida alegre, se 
emborrachaban, bailaban, causando el 
escándalo en la vecindad que habla­
ba mal “ de los aviadores’’ y escucha­
ban las radios facciosas, demostran­
do singular complacencia cuando los 
aviones volaban sobre Madrid. Esto 
está probado terminantemente por el 
testigo Primitivo Orejas, conductor, 
de la Subsecretaría del Aire; que re­
petidas veces ha presenciado dichas 
escenas y a quien se le ha tenido en­
frente de algunos de estos domicilios, 
en muchas ocasiones, parado, desde 
las nueve de la noche hasta las nue­
ve de la mañana. Al marcharse a

MIENTRAS LOS O B R ER O S T R A B A J A B A N  D O B LES T U R N O S 
PARA FABRICAR M A T E R I A L  B E L I C O , L O S  J E F E S  D E LA 
A V I A C I O N , TRAIDORAMENTE, ANULABAN ESOS E S F U E R Z O S
Valencia ha mandado un coche espe­
cialmente para recoger a estas mu­
jeres que han sido provistas de los 
pertinentes salvo-conductos para ir 
a reunirse con ellos. Los tres pai­
sanos sospechosos, ocultos en una de 
las citadas casas han sido protegidos 
especialmente por Camacho, quien ha 
logrado la libertad de uno de ellos. 
Con motivo del primer bombardeo 
que sufrió la estación de Atocha, fue­
ron buscados por la dirección gene­
ral de Seguridad desde las siete de 
la tarde ios ya citados Subsecreta­
rios, Secretario y Ayudante, no sien­
do posible localizarlos para poder co­
municarles cosas de extremada gra­
vedad. En la estación de Atocha ha­
bía doce vagones de bombas de avia­
ción y cuatro vagones de gasolina, 
que era necesario evacuar inmedia­
tamente. Esta misión tuvo que ser 
realizada por el alférez Calatayud y 
el alférez Piloto Locayo, quienes po­
niéndose de acuerdo por teléfono con 
el comandante Ortiz, que está en los 
Alcázares, asumieron la responsabili­
dad del traslado de dicho material a 
causa de que ninguno de los tres Je­
fes antes citados se encontraban en 
sus puestos. A la una de la madru­
gada, el Director General de Segu­
ridad llamó por teléfono al capitán 
Morenza, al que manifestó que hacía 
seis horas andaba buscando al coro­
nel Camacho, para comunicarle una 
orden del Ministerio de la Goberna­
ción. Al no encontrar ningún elemen­
to responsable más que el capitán 
Morenza, le ordenó que se pusiera a 
las órdenes del señor Galarza, tele­
foneando a la base de Albacete para 
recabar de la Jefatura de Fuerzas 
Aéreas, que al día siguiente vinieran 
a Madrid los aparatos de caza que 
hubieran disponibles, con objeto de 
que el pueblo, que hacía días que la­
mentaba la ausencia total de nuestra 
aviación, comprobara que todavía te­
níamos algunos aparatos, con la con­
siguiente influencia en su moral. Al 
día siguiente el capitán Comacho, 
llamó la atención al capitán Morenza 
por lo que él consideraba invasión 
de atribuciones, pareciéndole muy 
mal la actuación del ministro de Go­
bernación, evitándose de que sí él 
hubiera estado en su puesto necesa­
riamente hubiera resuelto el proble­
ma planteado de la evacuación inme­
diata del material de aviación antes 
citado y de la venida de los aparatos 
de caza a Madrid. El comandante Ja­
come, fué destituido gracias a las pre­
siones del capitán Morenza, de la Je­
fatura de Aviación, y trasladado a 
Santander. Tuvo que regresar de di­

cha plaza porque los elementos del 
aeródromo querían matarle a causa 
de su actitud francamente antirrevo- 
lucionaria, no obstante estas circuns­
tancias, el coronel Camacho le puso 
de hombre de confianza en la Secre­
taría técnica en la cual ha desarro­
llado una labor absolutamente negati. 
va, bajo punto de vista revoluciona­
rio. El maltrato de palabra a los pi­
lotos extranjeros ha sido de tal vo­
lumen que ha causado gran indigna­
ción en todos los elementos que han 
conocido dicha actitud. Otro caso es 
el de haber tenido cinco pilotos ame­
ricanos, hombres con más de mil ho­
ras de vuelo, que no necesitaban en­
trenamientos de ninguna clase, du­
rante quince días sin resolver ningu­
no de los contratos, mandándoles, ir  
y volver repetidas veces de Madrid 
a Albacete, a los Alcázares, etc., etc., 
con la disculpa de que era en dichos 
lugares y no en la Subsecretaría don­
de tenía que solucionarse su situación 
y finalmente fueron enriados a la Es­
cuela de Pilotos a efectuar su reen­
trenamiento, cosa que asombró a los 
profesores de dicha Escuela, ya que 
los citados pilotos americanos tenían 
la capacidad técnica suficiente para 
volar inmediatamente en cualquier 
clase de aparato. Del fervor revolu­
cionario del comandante Jacome da 
¡dea el hecho de que a los seis me­
ses de implantada la República toda­
vía ostentaba en ciertas prendas del 
uniforme, la corona monárquica, lo 
que le valió que le fuera llamada la 
atención por el difunto teniente Go- 

bart delante del entonces soldado Jo­
sé Celludo.

El comandante Paramo, absoluta­
mente incapaz para cualquier misión 
m ilitar o técnica, consiguió durante 
el gobierno Lerroux, a causa de to­
das clases de intriga personales con 
Emiliano Iglesias, que dicho sujeto 
le llevara de agregado aeronáutico a 
la Embajada de Méjico. Páramo es 
íntimo amigo de Franco y en los 
tiempos anteriores al movimiento, sus 
conversaciones revelaban de que es­
tá completamente identificado con el 
cambio de posturas del citado avia­
dor que había evolucionado desde el 
exterminio izquierdista más intransi­
gente hasta el fascismo típico que 
ahora utiliza sus servicios.

El Coronel Pastor mandó a París, 
en comisión a comprar material de 
Aviación, al comandante Aveal, quien 
a los tres meses regresó a causa de 
presiones que hizo el Capitán Moren- 
zo. Durante este tiempo no ha com­
prado absolutamente nada. Al volver 
a Madrid, fué destinado a la Subse­
cretaría, pero el capitán Morenzo ha­
bía mostrado su disconformidad con 
tal destino y a los pocos días se le 
trasladó de jefe a la Escuela de Pi­
lotos de Reus. Este sujeto debía de 
estar fusilado por cuanto que fué ayu­
dante de Gil Robles, cuando éste fué 
Ministro de la Guerra y porque ade­
más, figuraba como comprometido en 
una lista que el Ministro de Gober­
nación, señor Galarza ha entregado 
al capitán Morenza.

Otro de los amigos de Pastor, que 
fueron colocados por él como enlace
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IN D A LECIO  PRIETO, EX MINISTRO DE MARINA Y AIRE, 
NO QUISO C O N SID ER A R  SIQUIERA LAS D E N U N C IA S  DE 
PR O BAD O S ANTIFASCISTAS, PARA SU ST IT U IR  LOS JE F E S

E s tru c tu ra

de la columna que mandaba el en­
tonces coronel Asensio, es el coman­
dante Virginio Rodríguez Sbardi. Es­
te comandante, el día del asesinato 
de Calvo Sotelo, manifestó delante 
de un delincuente de aviación, que 
había de dar el golpe de Estado por­
que era una canallada lo sucedido; 
y durante mucho tiempo anterior al 
movimiento saludaba todos los días 
al entrar en el despacho de la Je­
fatura de Aviación, al estilo fascis­
ta, con la complacencia de todos los 
que le veían. Hay repetidas denun­
cias contra dicho comandante, por su­
ponérsele en inteligencia con el ene­
migo, cosa que si no se ha podido 
comprobar documentalmente, está en 
la conciencia de todos y explica mu­
chos de los casos sucedidos ;i la co­
lumna Asensio, de cuyo jefe no quie­
ro ocuparme en este informe, aunque 
bien podría apuntar datos interesan­
tes.

Actualmente, con la abundancia de 
medios bélicos que la Aviación M ili­
ta r posee, esta arma no rinde el ser­
vicio conveniente a causa de qud en­
tre  el mando ruso y el Estado Ma­
yor se interfiere el Mando español de 
Aviación, causando retrasos inexpli­
cables en la prestación del servicio 
y ordenando algunos otros que no tie. 
nen justificación. Es un error mani­
fiesto tener concentrada la fuerza 
Aérea en Albacete, a más de 200 ki­
lómetros de distancia de un frente 
tan gravemente amenazado como el 
de Madrid. Por tal motivo, servicios 
de bombardeos que piden las colum­
nas a las siete de la mañana, se han 
realizado a las 12 o a las 3 de la 
tarde, o no se han realizado, ocurrien. 
do por este motivo hechos lamenta­
bles de los cuales todos estamos en­
terados. En el frente de Madrid, vie­
ne sucediendo continuamente, a cau­
sa de la falta de apoyo de la Avie* 
ción, porque de nada sirve su apa­
rición esporádica, el día que el man­
do, por equivocación, sin duda, orde­
na su actuación. Es necesario una 
presión constante en todas las fuer­
zas aéreas disponibles en el frente de 
Madrid, cuya presión justifican los 
acontecimientos y el ejemplo que nos 
da el enemigo, que efectúa numero­
sos servicios de bombardeo, tanto en 
las columnas como sobre el casco de 
la población, mientras nuestros ele­
mentos se dedican a actuar sobre 
centros enemigos situados a largas 
distancias.

Los aparatos de caza no actúan con 
la debida eficacia; se presentan siem. 
pre con retraso para batir al ene­
migo.

Este estado de cosas deplorable a

que nos ha conducido el mando Su­
perior de Aviación M ilitar, puede ser 
remediado en un plazo perentorio, 
cambiando fundamentalmente las nor­
mas y los hombres. Para que los ser­
vicios rindan la máxima eficacia nos 
parece urgentísimo la necesidad de 
sustituir al Ministro de Marina y Ai­
re, responsables directos de todo lo 
que ocurre. A su poder han llegado 
repetidas denuncias sobre los hom­
bres que lo rodean, denuncias a las 
cuales no ha hecho ningún caso. El 
Ministro del Aire contestó al heroico 
alférez Lacalle, que fué a denunciar­
le gravísimas negligencias de mando, 
con las siguientes palabras: "Si me 
sigue usted apretando, cojo el som­
brero, porque lo que es los mandos 
no los cambio". Al claro criterio de 
los que lean este informe les sobran 
toda clase de comentarios que pudie­
ran hacerse.

Hay que substituir al Subsecreta­
rio, al Secretario técnico, al Ayudan­
te, hay que efectuar un reajuste de 
los técnicos sospechosos que están 
a nuestro servicio quienes en virtud 
de la libertad de acción que les deja 
Camacho. disfrutan de una absoluta 
autonomía en los mandos. Estos téc­
nicos pueden continuar trabajando a 
nuestro lado cuidadosamente vigila­
dos por hombres de absoluta con­
fianza.

Hay que substituir al Jefe de las 
Fuerzas Aéreas, comandante Hidal­
go de Cisneros porque si bien es un 
hombre completamente leal, carece, 
en virtud de su temperamento exce­
sivamente condescendiente y blando, 
de las cualidades necesarias para 
mandar con energía y dinamismo 
nuestra flota aérea en circunstancias 
tan graves como la presente.

INFORME DE AVIACION DEL DIA 
7 DE DICIEMBRE DE 1938

En consecuencia y confirmando an­
teriores informes que acusan la des­
composición del mando superior de 
Aviación M ilitar, manifestamos lo si­
guiente:

En los últimos días ha desertado 
el comandante Sbardi en compañía de 
otro capitán de Ingenieros, utilizan­
do un coche para lo cual dieron muer­
te a| chófer. Este Comandante fué 
denunciado como traidor repetidas 
veces al Jefe de las Fuerzas aéreas 
y al Jefe de la Sección de Informa­
ción del Ministerio de la Guerra por 
el que suscribe .Dicho comandante es 
el hombre de confianza de Asensio 
ycomo los hechos han demostrado 
que estaban en relación con el ene­
migo, ahora se explica claramente to­
dos los acontecimientos sospechosos

ocurridos en la Columna Asensio, 
tanto en la Sierra como en el Sector 
Talaveriano. Consideramos peligrosí­
simo, que el general Asensio continúe 
ejerciendo funciones de mando.

Concretándose a la Aviación, otro 
caso de deserción es el del capitán 
Población, quien se ha fugado con un 
aparato. También de este capitán dió 
informes el que suscribe al Jefe de 
las Fuerzas Aéreas y al Subsecreta­
rio del Aire sin obtener resultado 
alguno.

A pesar de los repetidos informes 
del que suscribe, que acusaban al co­
mandante Jacome como saboteador y 
peligroso para la causa, dicho coman 
dante ha sido destinado a París a 
realizar compras de material. Consi­
dero peligrosísimo al citado coman­
dante, y aconsejo que debe ser obli­
gado a regresar inmediatamente, de­
puesto del mando y juzgado. El co­
mandante Aboal, sujeto de quien se 
han dado repetidos informes como 
complicado en el movimiento, y el 
Estado Mayor de Guerra, han sido de­
tenidos. Parece ser que los informes 
que sobre estos individuos ha dado 
repetidas veces el que suscribe han 
motivado su detención aconsejando a 
la superioridad la reclamación de los 
mismos para un esclarecimiento to­
tal de esas cuestiones en Madrid, por 
no fiarse del resultado que puedan 
tener las averiguaciones que realiza 
la Jefatura de las Fuerzas Aéreas y 
no considerar conveniente que dicha 
Jefatura se entere de dichos deta­
lles.

Otro caso de deserción en estos 
últimos días ha sido el del alférez 
Vallés. Inmediatamente sustituir al 
Subsecretario del Aire y al Jefe de 
las Fuerzas Aéreas, quienes son los 
responsables directos de que a los 
cuatro meses de campaña puedan pro­
ducirse en nuestras filas hechos tan 
bochornosos que desprestigian el es­
fuerzo revolucionario del Pueblo.

Otro caso de deserción es el de les 
hermanos García Mauriñi, Capitán pe- 
loto. Ai alférez Valles que  se ha 
marchado con un avión fué garanti­
zado por el capitán Sanoil que en oc­
tubre del 34 fué voluntario a Oviedo, 
en cambio los primeros días del mo- 
vimientó se fugó al ir 'a  bombardear 
Sevilla.

Aviación M ilitar 3a. Región Aérea.
El Comité Central de la 3a. Región 

Aérea, de acuerdo con las Subdelega­
ciones de los aeródromos y dependen­
cias de la misma, protestan y se ad­
hieren en todos sus puntos al docu­
mento, haciéndolo constar firmándolo.

Barcelona, 23 de enero de 1937. 
ES COPIA.
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Oficina de prensa
Serie 20, Disposición 21|35 Prohibición <le indicar direc­

ciones de corr. al hacer 
adeptos.

>< 20, ’’ 88)35 Cuestionario r e f e r e n t e  a
prensa alemana en el extran­
jero.

2 6 _ •• 129|35 Venta de “ E l Tercer Reich".
„  3 1 ’ •' 25-1135 Venta de diarios alemanes

en el extranjero.
Oficina de Comercio Exterior
Serie 27, Disposición 152|35 Nombres supuestos en cir­

culares.
Oficina Docente
Serie 33, Disposición 311)35 Reserva en el tratamiento de 

cuestiones políticas exte- 
riores.

Departamento de Radio
Serie 32, Disposición 278|35 Observación diaria de la 

emisora de onda corta ale­
mana.

Departamento de Cultura
Serie 21, Disposición 52|35 Representación por abogados 

judíos, etc., etc.
Este extracto del índice mencionado repre­

senta solamente una parte insignificante de la 
organización de los grupos nazis en el extran­
jero a los cuales se atribuye mayor importan­
cia que a los del interior. Respecto a otras par­
ticularidades, ilustrarán los siguientes ejem­
plos, extraídos de las propias “Hojas de Comu­
nicaciones” .

7)35
Referencia: Empleados del Servicio Exterior.
Para salir al paso de dudas y  preguntas que nos 

platean los jefes políticos, se hace constar lo siguiente:
1. Igual que los demás miembros del Servicio Exte­

rior, los cónsules del Imperio están sometidos al jefe de
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Continuación del número anterior

la Orgfianización Exterior. A esto se refiere también el 
decreto del Ministerio Exterior dirigido a todas las re­
presentaciones diplomáticas y consulares del 17 de mayo 
de 1934, núm. 120-ll-12|5.

2. Los colaboradores de los cónsules, que al mismo 
tiempo sean empleados privados o de casas que repre­
senten, no están bajo la jurisdicción del Jefe del Ser­
vicio Exterior del partido, como ocurre con los emplea­
dos de las Cancillerías, Legaciones y Consulados ale­
manes.

3. En el acuerdo con la Contaduría de la Organiza­
ción Exterior, se hace constar que las aportaciones efec­
tivas de los empleados del M inisterio del Exterior, que 
ostenten el cargo de jefes políticos, han de realizarlo 
directamente a Ja dirección de dicho organismo.

Hamburgo, a 2 de enere, de 1935.
Dr. Ehrieh

OFICINA DE COMERCIO EXTERIOR

152)35
Nombres supuestos en circulares.
Ruego en el futuro contestar circulares de la Oficina 

de Comercio Exterior, utilizar las siguientes denomina­
ciones encubiertas:

Correligionario =  Grupo 50
Ario =  Grupo 1
Masón =  Grupo M
Judío — Grupo ÍT

Para la correspondencia corriente, son valederas, co­
mo antes, las denominaciones:

Ario
Correligionario
Masón 
Judio

Berlín, 17 mayo, 1935. W. Bisse
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REVELACION DE LAS FUNCIONES OCULTAS  
DE LOS DIPLOMATICOS PARDO - FASCISTAS

M ETO DO S DE COACCIONES, ESPIONAJE Y  
CONTRALOR DE TRADAJOS EN EL EXTERIOR

46|35
Referencia: Reducción Tarifas Viaje.
Refiriéndome a anteriores comunicaciones sobre el 

particular, hago saber que la reducción de tarifa de via­
je para alemanes residentes en el extranjero y extran­
jeros de paso por Alemania, se concede un 60 o|o, a par­
tir de esta fecha, hasta el 31 de octubre de 1935, debien­
do regresar a las '24 horas, como máximo, y continuar 
el viaje desde la última estación inmediata.

Hamburgo, 6 de febrero de 1935.
W. Grothe.

37|35
Por causas determinadas, hago observar qué el inter­

cambio de correspondencia de servicio entre la Organi­
zación Exterior y los grupos residentes en el extranjero 

. debe tratarse estrictamente confidencial y archivarse 
con el mayor cuidado.

Las cartas muy confidenciales deben destruirse. Los 
dignatarios responsables no han de dejar de la mano 
tales cartas y enseñarlas a un núcleo muy reducido de 
correligionarios. Cada descuido será sancionado con es­
pecial rigor.

Hamburgo. 20 de febrero de 1935.
E W. Bohle 

88|35
Para poder fomentar y examinar concienzudamente 

la finalidad de la prensa que el partido publica en el 
exterior, ruega la Oficina de Prensa de la O. E. contes­
tar exactamente a las preguntas contenidas en el adjun­
to formulario.

Berlín, 10 de abril de 1935.
I. V. Tróbst

Cuestionario (Extractos).
Referencia: Prensa alemana extranjera. (Véase co­

municado 88135).
Las siguientes preguntas se re feren  exclusivamente 

a los órganos de prensa propios del partido.
3. Jefe de redacción.

G) ¿Publica usted artículos en la lengua del país
que habita?

H) ¿Tiene usted intercambio con periódicos alema­
nes? (citar nombres).

L) ¿Reproduce usted él programa de radió de la 
emisora de onda corta?

4. Edición.
B) ¿Es diario independiente o recibe subvenciones

de alguna parte? ¿De parte de quién y eu qué 
cantidad?
De procedencia oficial
Donativos voluntarios 
Encargos de anuncios 
Cuotas de suscripción

C) ¿Insertan anuncios todas las casas alemanas re­
presentadas en su zona de trabajo, en su dia­
rio, o se excluye alguna de ellas? Nombre y 
dirección también de la casa central?

D) ¿Publican anuncios en su diario las empresas
no alemanas?

5. Venta.
D) ¿ Cómo se compone el círculo de lectores de 

abonados fijos?
Alemanes del Reich." 
Alemanes de otros países de habla alemana. 
Extranjeros.

7. Para los países y provincias que no tienen nin­
gún órgano periodístico.

Explicar las causas que hasta la fecha han aconseja­
do no tener un periódico propio.
................  de 1935 .................

Firma
Oficina del Grupo VII.
129|35
Referencia: "El Tercer Reich”, de Miguel Cruchaga 

Ossa.
Este folleto de 145 páginas, bien ilustrado, represen­

ta una obra aclaratoria valiosa para los países de len­
gua castellana. Su autor es el Cónsul General de Chi­
le en Berlín, sobrino del ministro chileno del Exte­
rior, en funciones;

Pongo por deber a todos los jefes políticos de los 
países de habla española, que se esfuercen en difun­
dir lo más ampliamente posible este libro. Para sumi­
nistros, dirigirse al partido en Chile, Santiago de Chi­
le, Casilla 2.997.

Ruego nos comuniquen hasta el 30 de agosto del año 
en curso, cuantos ejemplares han encargado los gru­
pos para repartir en sus respectivos países.

Berlín, 14 de mayo de 1935.
Zeissig 

163J35
Revocación judicial de la nacionalidad alemana
A base del párrafo 2 de la ley sobre desautorización 

de naturalizar y revocar la nacionalidad alemana, de 
14 de julio de 1933 (página 1, S. 480, de Justicia del 
Imperio) el Ministro prusiano del Interior declaró nula 
la nacionalidad alemana de 38 súbditos del Imperio, 
pues su conducta, contraria a la lealtad y al pueblo, 
ha perjudicado los intereses alemanes.

Berlín, 21-6-35.
La polacada del Ministerio del Interior que 

acabamos de transcribir muestra en carne viva 
las aspiraciones que persigue el nazismo. No se 
trata sólo de un movimiento “chauvinista” que 
pretende ensanchar los límites geográficos de 
su patria; que quiere valorizar internacional­
mente el crédito militar de Alemania; que in­
tenta llevar a término una guerra de extermi­
nio contra el bolchevismo; que anhela acabar 
con las reivindicaciones proletarias de los tra ­
bajadores revolucionarios del mundo, sino que, 
a la vez, representa una cruzada contra los es­
píritus selectos y liberales, una lucha a. muerte 
contra toda manifestación de independencia y 
de justicia; una persecución encarnizada y 
cruenta contra los individuos más inteligentes, 
sensibles y humanos, como lo prueba la siguien­
te lista, de la cual mencionamos unos cuantos 
nombres de los más destacados:

Tomás Mann. 
Heinrich Mann. 
A. Einstein. 
Ludwig Renn. 
Heinrich Imbusch. 
Erich von Goltzenhaus 
Konrad Heiden.
Profesor Hildebrand. 
Profesor Kippenberger.

Entre ellos figuran escritores, artistas, 
hombres de ciencia, profesores, católicos, aris­
tócratas y elementos liberales, que el simple 
disentimiento con las mesnadas troglodíticas 
de Hitler, los convierte en nómadas, en los sin 
patria, en los hijos réprobos de su patria, que 
tanto han enaltecido y dignificado con sus crea­
ciones, como la degradan y prostituyen las hor­
das nacionalsocialistas con su belicismo desafo­
rado.

¡Qué a nadie escape los verdaderos desig­
nios del fascismo internacional!

254|35
Venta de periódicos alemanes en el extranjero.
El despacho de prensa diaria alemana competente, 

deja mucho que desear en localidades extranjeras, ya 
que los precios de nuestros periódicos — al cambio1 de 
cada país — resultan muy elevados. Para atajar las 
justificadas quejas al respecto y asegurar a nuestra 
prensa un consumo más elevado, ruego verificar lo si­
guiente y comunicar el resultado cuanto antes.

Deseo saber a qué precio se colocan en su localidad 
en la venta callejera, los siguientes periódicos:

a) Volkischer Beobachter, Frankfurter Zeitung, Ber- 
liner Tageblatt, Deutsche Allgeméine Zeitung, I-Iambur- 
ger Fremdenblátt, etc.

b) Times — Morning Post, Daily Telegraph, Le 
Temps, Matin, Journal. Corriere della Sera, Dagens Ny- 
heter, A. B. C., Telegraf.

c) Precio de la prensa nacional en las diversas ca­
pitales .

d) Otros periódicos de importancia y prensa de 
emigrantes. .

Los precios ruego indicarlos al cambio del país con 
la cotización actual. Por la fuerza demostrativa de es­
tos datos, verán los editores de nuestros periódicos la 
necesidad perentoria de nivelar sus precios a la poten­
cialidad adquisitiva de cada país. En vista de la im­
portancia de este problema, cuya solución positiva be­
neficiará en primer lugar a ios alemanes residentes 
en el extranjero, esperó contestación concienzuda a 
vuelta de correo, a  las preguntas expuestas.

Berlín, 25 de septiembre de 1935.
Por orden 

Tróbst
La venta de prensa alemana debe intensi­

ficarse no sólo para los extranjeros sino tam­
bién para los alemanes residentes en el exterior, 
ya que parece que los mismos integrantes del 
partido prefieren la prensa enemiga a la que 
defiende sus principios e ideas.

300)35
Prensa de emigrantes
Se ha comprobado que la prensa subversiva que apa­

rece en el extranjero, como por ejemplo el “Pariser 
Tageblatt” se adquiere en gran escala, por correligio­
narios y miembros de la Colonia Alemana. Ello es de­
bido a  que esta prensa contiene ataques contra el par­
tido y correligionarios de determinado país, lo que na­
turalmente interesa a los alemanes en el extranjero, 
aunque su lectura no sea tomada en serio. Pero con 
este proceder olvidan que al comprar la prensa con­

traria facilitan medios a los editores. Si nosotros su­
mamos a todos los puestos de servicio, miembros del 
partido y otros buenos alemanes, que compran estos 
diarios derrotistas, veremos que forman una parte apre­
ciable de abonados. No es nuestro deber financiar la 
prensa de emigrantes por inconscientemente que sea. 
Por lo tanto, .ruego a todos los dignatarios se ocupen 
en su provincia para que este punto de visto sea te­
nido en cuenta, no solamente con los correligionarios, 
sino también entre los alemanes conscientes. No hay 
necesidad que ningún alemán en el extranjero se in­
forme por la prensa derrotista ni sepa los disparates 
que contiene, pues al fin y al cabo, la misión de leer 
y fiscalizar sus aberraciones incumbe al ponente del 
partido que tiene en su Estado Mayor. Los dignata­
rios cuidarán que sus informadores lean a fondo los 
diarios derrotistas y revistas subversivas que apare­
cen en su país, teniendo al corriente a  la dirección de 
la O, E. Al mismo tiempo ha de enviarse de cada co­
municado que sea de interés para el dignatario de 
otro país, un recorte, para su gobierno. Los dignata­
rios deben estar en el futuro al tanto de esta cues­
tión y confío que será posible en cada país evitar to­
talmente la venta de periódicos contrarios a los inte­
reses del partido.

Berlín, 5 de noviembre de 1935.
Ruberg

Para conseguir realmente el objeto de este 
decreto, emplean un tono extraordinariamente 
suave; pues corrientemente, ordenan en térmi­
nos categóricos y en este caso emplean el “se 
ruega” y “solicita”. Saben que con una prohibi­
ción absoluta, conseguirían lo contrario. Por 
todos los medios han de evitar que los correli­
gionarios lean la prensa antifascista que apa­
rece en el extranjero, enterándose así de la si­
tuación real que atraviesa Alemania; por eso 
inventan el chisme de la protección a la prensa 
enemiga.

Incluso están interesados en periódicos de 
emigrantes, en proyecto:

3.04(5'5'
En círculos de emigrantes existe el plan de crear un 

periódico para la juventud alemana en el extranjero. 
Para ello se han puesto en comunicación con Jorge 
Bernhard, el editor de "Pariser Tageblatt”. Al publi­
carse este periódico, ruego enviarme algunos ejempla­
res para la Oficina de Prensa.

Berlín, 15 de noviembre de 1935.
Por orden 

Tróbst
Pero no solamente de asuntos serios se ocu­

pan los jefes del Servicio Exterior. Los miem­
bros del partido en el extranjero, igual que en 
Alemania, les está prohibido obrar por cuenta 
propia. Desde Berlín indican, rectifican y regu­
lan lo que deben hacer. La intromisión directi­
va alcanza a nimiedades impropias que abar­
can desde la etiqueta hasta las relaciones socia­
les y maneras de presentación, etc.
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CRUCHAGA OSSA, UN CONSUL CHILENO QUE 
REPRESENTABA Y TRAICIONABA A SU PAIS

D E S A R R O L L O  DE LAS  
O R G A N I Z A C I O N E S

Proseguimos la publicación del 
libro “EL NAZISMO AL DES 
NUDO”, transcribiendo la pri­
mera parte de este capítulo, 
que continuará en el próximo 

número de la revista.
335(35

Tarjetas de visita de los jefes políticos del Servicio 
Exterior.

Por determinados motivos hago observar que los je­
fes políticos de la Organización Exterior únicamente 
pueden usar tarjetas de visita que mencionen su cargo 
en el partido, si las circunstancias lo aconsejan.

Pero no puede permitirse que las tarjetas de visita 
contengan aparte del cargo político en el partido, acti­
vidad privada o comercial de! interesado. No es tole­
rable mezclar una cualidad al servicio del partido con 
otra privada o comercial. Lo mismo se refiere a los 
pliegos de cartas.

Para conseguir' la unidad en las denominaciones ofi­
ciales del partido, de la Organización Exterior, cito a 
continuación algunos ejemplos:

Federico Lehinann
Jefe de la Sección Española del N. S. D. A. P.

Juan Schmidt
Comandante de la escala de reserva 

Jefe local de Barcelona del N. S. D, A. P.

Naturalmente, confío que las tarjetas de visita que 
mencionan el cargo en el partido, se reduzcan a las 
propias necesidades del mismo. La adquisición de tar­
jetas de visita con el cargo del partido, está supedi­
tada a la aprobación del dignatario competente.

Berlín, 16 de diciembre de 1935.
E. W. Bohle

Los jefes políticos no siempre estudian de­
bidamente las indicaciones del Boletín del Par­
tido, por esta razón fué emitido por el jefe del 
partido en España, en noviembre de 1935, la 
siguiente circular que hace constar una vez más 
la importancia que atribuye la dirección del par 
tido a su “Hoja de Comunicaciones”.

En la circular se dice:
Disposiciones de la “ Hoja de Comunicaciones” .
He constatado que se presta poca o ninguna aten­

ción a los cuestionarios oficiales. Es un deber del je­
fe político .estudiar a fondo lo que le atañe y  dar la 
contestación rápida y adecuada. E l jefe del partido 
es responsable de la  cumplimentación concienzuda de 
esta indicación. Otra vez hago resaltar que las comu­
nicaciones, informaciones, etc., han de remitirse aquí 
por mediación del servicio, aunque en la “I-Ioja de Co­
municaciones” ponga por ejemplo: “Directamente a 
mi” . Esto quiere decir únicamente que el informe ha 
de ser remitido al jefe oficial en Berlín. Solamente si 
consta expresamente: “ Prescindiendo del servicio” es 
admisible se remita directamente a Berlín, enviando 
al mismo tiempo una copia para nosotros.

La única excepción la constituyen, como hasta la 
fecha, las informaciones de prensa, que han de diri­
girse por vía directa y  más rápida, a la O. E., pero 
remitiendo siempre una copia al jefe de prensa del país.

Las disposiciones cuyo contenido no competa a uno 

u otro grupo, han de contestarse indicando que no se 
refieren a-ellos. Confío que los jefes locales de servi­
cio harán severas indicaciones para el futuro a los 
subjefes de puntos de apoyo, para que repasen exacta­
mente la “Hoja de Comunicaciones” e informen escru­
pulosamente.

Heil Hitler
Firmado: Cords
Jefe del partido

Ya en enero de 1937, a menos de un año de la ini­
ciación de la guerra, la C. N. T. denunciaba ante el 
mundo la política de entrega de las potencias demo­
cráticas. Los hechos posteriores vinieron a confirmar 
plenamente la veracidad de la denuncia, pues han sido 
Inglaterra y Francia y todas las pseudo-democracias del 
mundo las causantes principales del triunfo fascista.

Hora llegará, y  muy pronto, en que hiera a sus pro­
pios gestores el puñal de tan terrible trición...

HITLERIANAS EN ESPAÑA
cuotas directamen­
te a Munich. Por 
entonces, fracasan 
los esfuerzos he­
chos para sumar 
adeptos y formar 
un punto de apoyo.

1932. Juan Dieterhelms, 
entra a formar par­
te del movimiento.

1933. A fines de febrero 
da la primera con­
ferencia de capta­
ción de adeptos a 
favor del partido, 
Joer.de Barcelona, 
diserta en la Ofi­
cina de W. B- so­
bre los veinticinco 
puntos del progra­
ma. Ingresan en el 
partido los señores 
Bettaque, Bodo Mii 
11er y G. Helms.

15 de marzo: El Cónsul 
Fróinke pide la admisión al 
partido (véase figura 15).

10 de octubre: Primera 
reunión de grupos locales.

1o. de diciembre: Visita 
del Cónsul General, Dr. K5- 
chcr, de Barcelona, así como 
del jefe del partido, en Es­
paña.

Se celebra la primera re­
unión nazi en la Escuela 
Alemana.

5 de diciembre: Reunión 
de grupos locales en el Con­
sulado alemán-

1934. El 18 de enero, tie­
ne lugar otra re­
unión de grupos 
locales en el Con­
sulado del Tercer 
Imperio.

El 30 de enero, se invita 
a  la  Colonia a una fiesta 
conmemorativa en la Escue­
la Alemana. La concurren­
cia fué muy nutrida. Habla­
ron Leube por el partido, 
Tiessler por el Círculo es­
colar y  Stichling, por la 
Asociación de Dependientes 
Alemanes.

El 27 de febrero se reunen

lista de los alemanes residentes allí, facilitada por el 
párroco Peschel. ..Querrá usted tener la amabilidad de 
someterla, junto con Helios, a una revisión detenida y 
comprobar simultáneamente si los nombres y direccio­
nes son exactos? También puede usted marcar por me­
dio de los signos -|-----a los alemanes que se caracte­
rizan por su posición en favor o en contra de nuestra 
ideología, respectivamente.

El correligionario Krauss me informa, además, sobre 
el señor Bohme; la cuestión monetaria no debe jugar 
ningún papel, si se trata de aportar al movimiento un 
miembro de valía.

Prensa: Por escrito 12-1 ho pedido a Eher para la li­
brería Ribas, de Málaga, dos ejemplares del “ Volkischer 
Beobachter”  y un ejemplar del “Illustrierten Beobach­
ter”. Al mismo tiempo ruego envíen gratuitamente, du­
rante dos semanas, el "Volkischer Beobachter”, “Illus- 
trierter Beobachter” y “ Brennessel” al Gambrinus, E. 
Eichmann, Málaga.

Lo ruego procure que en la librería de Ribas, tengan 
en existencia, por lo menos, un ejemplar de “ Mi Lucha” 
de Hitler, y e) “ Programa del Partido” , por Feder y 
otras publicaciones análogas.”

Las sugerencias caen en terreno fructífero: “La 
librería recibe los periódicos regularniente”, escribe 
Doussin; “he comprado en principio algunos ejem­
plares para no perjudicar al librero. He hecho todo 
lo posible para informar a todos los alemanes de 
que pueden adquirir el periódico y pienso que Ribas 
podrá pedir pronto más ejemplares”.

“Qrloff-Saens. fascista ruso, estuvo 14 días aquí; nos 
vimos diariamente: conseguí simpatizar con él más que 
otros visitantes de nuestro círculo. Par a  el movimiento 
hitleriano alemán, no puede considerársele como miem­
bro. pero tiene relaciones con las derechas españolas 
que actualmente llevan una existencia bastante reserva­
da. Creo que un intercambio de impresiones no podría 
ser perjudicial. Supongo que el movimiento español ha 
de interesarnos tanto como el movimiento sueco o de 
otras naciones. Habrá usted leído que el doctor X. ha 
sido detenido. ¡Igual como aquí!”

Durante la primavera del año 1932, se anudaban 
ya las relaciones con los fascistas españoles. ¿ Quién 
podía presumir en aquel entonces que tuvieran tan 
fatales consecuencias? Hasta llegar a la intervención 
armada, hay un largo camino. El pequeño movimien­
to era todavía, por decirlo así. legal y no contaba 
con el apoyo oficial de las embajadas y consulados 
alemanes. Sobre el proceso seguido, informa por 
ejemplo la:

Crónica del Grupo Local de. Málaga, 
del N. S. D. A. P. (Extractos)

1929. El comandante retirado, Etienne Doussin, es 
considerado como el primer miembro del par­
tido residente en Málaga, el cual paga sus

Cuando en 30 de junio 
de 1933, llegó Hit­
ler "legalmente' al 

Poder, en Alemania, exis­
tía ya en España un peque­
ño grupo do nazis del cual 
eran miembros una reduci­
da parte de los alemanes 
residentes en nuestro país.

Antes, sin que nadie les 
obligase, la mayaría de los 
miembros de la Co'onia 
alemana, pertenecían a los 
clubs alemanes o a las or­
ganizaciones patrióticas, se 
gún su inclinación o gusto. 
Éste libre albedrío fué 
siempre mal visto por los 
dirigentes nazis. De ahí 
que empezaran por hacer 
una campaña de unidad 
gernianóf'la. El resultado 
de las elecciones del año 
1932, no aportó ningún 
cambio ostensible en la 
Colonia a’emana de ten­
dencia conservadora. A 
pesar de ello, datan de es­
ta época documentos de la 
actividad intensiva de los 
pocos afiliados al partido. 
El entonces jefe de distri­
to en España, Walter 
Zuchristian, residente en 
Madrid, mantenía corres­
pondencia constante con 
sus jefes de grupo locales, 
en el resto del país. Escri­
bió en abril de 1932, a! je­
fe de grupo local de Má­
laga. Étienne Doussin, las 
siguientes indicaciones:

“ Propaganda: La propa­
ganda impresa debe venir 
de Madrid; para ello nece­
sita que el partido local 
mande nombres y direccio­
nes. Adjunto le remito la
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SENTIDO JESUITICO DE 
LA PROPAGA NDA NAZI

políticos ' < i6 m á s  M f “  

" «  y recibe ,  A l ” l a - 
Jei peSáo 

v i£ ’e" '1» ! '  " "  2 2  
y im b r ,  «Je , 9 3 2  h a ¡ .u  e l 
«tero» T n” ? *”  , 9 M - W -  
eleron en ) „ s  a l a r t

t e - a s
Confidencial

Málnm. 15 ,lo „ ,a r 2 0  a e  ] 9 3 ¡ j 
Bstimado señor Wlenken: 
Me lie enterado que usted ■en. re ta d * , e s t ib a  co„ 

la  dirección del N.S.D-AP 
vn J 8 P a ñ ®’ y  p o r  este moti­
vo desearía rogarle, ya que 
las aspiraciones del gobier­
no nacional actual precisan 
ael apoyo de cada alemán que estime a su país s í 

sirviera promover reserva- 
e , m l  entrada como 

socio del mismo.
Agradecido de antemano 

P r  su amable intervención, 
X f lrZ ’ “ °  , a ' 

R- Frómke
Una vez tomada nota de­

volver la carta a la  Direc­ción del partido en M a S  

. 1 I a y cll>e ver el sentido 
Jesuítico que tienen las li­
neas transcritas. Si tene­
mos en cuenta la fecha de 
ingreso al partido y Io s  
■términos en que se expre­
sa el Cónsul de Málaga 
tendremos una guía segura

. c o n 1 0  el fascismo iba 
minando el régimen prece­
dente. sirviéndose de sus 
propios representantes v 
autoridades.
Leube^mí,6  m a ^ °  p r o n u n cia 
7Íe u  , una conferencia ante 
el micrófono sobre des 
arrollo de la aviacMr. • motor alemana”? Ó

E l 17 de mayo, cursillo

nocturno en el Consulado 
alemán; conferencia del doc­
tor Boy sobre la “ Constitu­
ción del Partido” .

El 20 de mayo debían pro­
yectarse en el cine “ Petit 
Palais”  los film s “ Alemania 
despierta" y “ El día del 
trabajo". La representación 
no tuvo lugar ante la nega 
tiva de los empresarios es­
pañoles, debido al temor de 
que el público protestara-

El 30 de mayo se celebra 
un cambio de impresiones 
entre los jefes políticos en 
el Consulado alemán.

El 5 de junio pronuncia el 
doctor Boy una confe­
rencia en la Escuela Alema­
na sobre “ Gases venenosos 
y protección contra los mis-

E1 13 de junio, se celebra 
un cursillo nocturno en el 
Consulado y conferencia de) 
señor Fiessler sobre “ San­
gre, T ierra y Honor” .

E l 16 de junio tiene lugar 
otra reunión en la Escuela 
Alemana. Como invitado es­
taba presente el Cónsul ita ­
liano T. Bianchi.

El 17 de ju lio  pronuncia 
Leube una conferencia poi 
radio, sobre: “ La historia 
y el desarrollo de la Aero­
navegación en Zeppelin” .

E l 23 y 30 de ju lio  tienen 
lugar la segunda y tercera 
conferencias sobre el mismo 
tema.

En la temporada del 3 al 
30 de junio, han aparecido 
en los periódicos locales, 
nueve artículos de Leube y 
42 notas extraídas de dia­
rios alemanes, todos ellos 
encaminados al desarrollo 
desarrollo del nazismo, 
do en el exterior” .

La relación <le hechos 
mencionados en el “Grupo 
Local de Málaga”, son tí­
picos y muestran la tónica 
que se imponía en el resto 
de la península. Pero más 
interesante resulta el des­
envolvimiento de la Cen­
tral del partido en Madrid. 
En fecha 14 de enero de 
1933, escribe el jefe de la 
Sección España, Sr. Zuch-

ristian a un jefe <le grupo 
local:

“ Creo que dentro de poco 
llegarán noticias de aconte­
cimientos políticos en Ale­
mania, que tendrán el má­
ximo interés para nuestros 
compatriotas y que valori­
zarán la posición del parti­
do en el exterior ”

Esta carta reyela que 
estaban mejor informados 
los jefes del partido, que 
el propio Embajador, con­
de Welczcck. Las relacio­
nes entre el Embajador y 
cónsules de una parte y la 
Organización Exterior del 
N. S. D. A. P. por otra, 
eran muy frías y de des­
confianza mutua. El señor 
Leistert, en su tiempo je­
fe de la A. de D. A., de 
Barcelona, protestaba cer­
ca del Embajador alemán 
en enero de 1933 contra 
una caricatura del Presi­
dente del Imperio, publica­
da en el “Heraldo de Ma­
drid”. El Embajador le 
contestó “que ya se habían 
hecho los pasos necesarios 
y que, por lo demás, se vi­
gilaba continuamente al 
periódico en cuestión por 
sus tendencias antialema­
nas’ . La nota consiguiente 
muestra que el partido tra­
taba de estrechar las rela­
ciones con los representan­
tes oficiales de Alemania, 
pero que éstas no habían 
llegado aún a su estado de 
madurez y confianza. La 
primera circular después 
del histórico 30 de enero 
de 1933. fecha en que Hit- 
ler ocupó el Poder, el Dr. 
Juan Nieland envió una 
circular a los grupos pro­
vinciales, locales y jefes de 
puntos de apoyo, que re­
producimos íntegra; por 
contener aclaraciones fun­
damentales, demagógicas, 
que más tarde alteran o

niegan otros documentos. 
Dice así:

“ Como ya es sabido, el 30 
de enero de 1933, H itle r fué 
nombrado Canciller del Im­
perio, asumiendo la direc­
ción de la política alemana. 
Por ello ha llegado el mo­
mento que el Servicio exte­
rior, podrá intervenir acti­
vamente en pro de la cau­
sa alemana. Todos podemos 
sentirnos orgullosos de que 
el movimiento nacionalso­
cialista fuese encauzado ya 
en una época en que exten­
sos sectores alemanés lo 
creían completamente des­
plazado. Nuestra tenacidad 
ha hecho posible que dis­
pongamos hoy día de una 
nutrida organización en to­
do el mundo, que está dis­
puesta a asumir la direc­
ción del porvenir alemán 
en el extranjero.

E l curso de los aconteci­
mientos futuros reforzará 
en Alemania nuestra in­
fluencia. Abatir el marxis­
mo, es el primer objetivo de­
lucha de nuestro Führer, 
como Canciller del Imperio. 
Cuando esté liquidada de 
una vez para siempre, la 
peste internacional del mar­
xismo, ya no se opondrán 
obstáculos al saneamiento 
de Alemania. E l movimien­
to alemán en el extranjero 
debe llevar ahora el sello 
nacionalsocialista. T o d o s  
saben que lo grande de 
nuestro movimiento no es 
la organización de partido 
como tal, sino la idea de 
comunidad de pueblos, que 
abarca todo lo alemán. Es­
to sólo nos autoriza para 
exigir que el movimiento 
alemán en el extranjero se 
coloque bajo nuestra direc­
ción, incorporándose a la 
comunidad. Con ello debe 
cambiar la faz del movi­
miento alemán en el extran­
jero- Nosotros podemos sen­
tirnos nuevamente orgullo­
sos de nuestra patria. La 
causa de nuestro movimien­
to es hoy la de todo el pue­
blo alemán. Esto nos auto­
riza para levantar aún más 
la cabeza y  nos obliga a no 
olvidar en todos nuestros 

(Continuará)

L
A C. N. T- y la U. G. T. comprueban la nece­
sidad de im prim ir mayor impulso a la produc­
ción industrial en nuestro país, muy especial­
mente en las industrias de guerra, coordinan­
do e incrementando los esfuerzos de los Sin­
dicatos en este sentido. Ambas Organizaciones se esfor­

zarán por mantener una retaguardia firme y discipli­
nada y por infundir a todos los obreros, sim distinción 
de categorías, el espíritu de abnegación y de sacrificio 
que la hora actual exige, a fin  de que no regateen nin­
gún esfuerzo en su trabajo relacionado con las necesi­
dades militares.

Dentro deíeste espíritu, la LL G. |T.-y la C. N- T. de­
fenderán las siguientes medidas:

INDUSTRIA DE GUERRA
1-a — La Subsecretaría de Armamento asumirá la 

dirección única en1 las industrias de guerra, de acuerdo 
con el Consejo Nacional de Industrias de Guerra, que 
se creará con'intervención de la C. N. T. y la U- G. T.

2.a  — Adaptación a las necesidades de las indus­
trias de guerra de todas las fábricas o talleres que lo 
permitan sus condiciones.

3.a  — Centralización de todas las materias .primas 
principalmente de aquellas que abastecen la industria 
de guerra.

4.a  — El transporte que por sus características se 
precise para los fines de la guerra, será puesto a dispo­
sición de Gobierno, centralizado y militarizado, respe­
tando a aquel que sea de ineludible 'necesidad para que 
no sufra extorsiones la producción y  el comercio en la 
retaguardia.
. .5.a —  Las Organizaciones sindicales U. G. T- y C. N. 
r. cooperarán en la constitución rápida de una potente 
industria de guerra. Los Sindicatos deberán plantearse, 
como tarea urgente e imprescindible, crear entre los 
obreros un severo espíritu de vigilancia contra todo gé­
nero de sabotaje y  pasividad en el trabajo y de supe­
ración en el mismo, a fin  de aumentar y* mejorar la 
producción.

NACIONALIZACION
6.a  — Debe procederse con toda urgencia a la nacio­

nalización de las minas, ferrocarriles, industria pesada, 
navegación de altura, Banca y de aquellas otras indus­
trias que se consideren de necesidad para la recons­
trucción nacional, después de comprobada aquélla por 
los organismos competentes del Estado. Las industrias 

nacionalizadas deben ser centralizadas y coordinado su 
desarrollo-

CONSEJOS NACIONALES DE INDUSTRIA Y CON­
SEJO SUPERIOR DE ECONOMIA

7.a  — Para la puesta- en marcha de este plan de na­
cionalización industrial, así como para la organización 
y planificación general de la producción, la U. G. T. y 
la C. N. T- propugnan la formación inmediata de un 
Consejo Superior de Economía, dentro del Estado y con 
participación de las dos Organizaciones Sindicales.

El Consejo Superior de Economía preparará el plan 
económico nacional, y por medio de los Consejos Nacio­
nales de Industria, en los cuales participarán también 
los Sindicatos, regulará, especialmente, en las indus­
trias nacionalizadas, la producción, la distribución, el 
crédito, precios y utilidades, la importación y exporta­
ción de productos, las formas de retribución, el comer­
cio, utilizando todos los servicios que precise instalar 
para el buen transcurso de sus funciones.

El Gobierno legislará en materia económica de acuer­
do con el Consejo Nacional de Economía.

El Consejo Nacional de Economía establecerá un ser­
vicio de inspección del trabajo de todas las manifesta­
ciones productivas.

CAPACITACION PROFESIONAL
8.a  — Además de las medidas del Gobierno que en or­
den a la preparación profesional tiene establecidas y 
establezca, los Sindicatos ayudarán a la elevación del 
nivel cultural y técnico profesional de los obreros me­
diante la organización de cursos y escuelas especiales 
en profusión notable y con la subvención del Estado.

COMERCIO
Las Organizaciones concuerdan en la necesidad de 

implantar el control severo del Comercio exterior, tanto 
en la importación como en la exportación, en lo que 
hace referencia a materias primas y a los principales 
artículos productores de divisas- Las condiciones en que 
se verificará la organización del comercio exterior, 
serán:

1. a — Los trabajadores estarán debidamente repre­
sentados en las centrales comerciales que para estos 
efectos se crearán bajo la dirección del Consejo Supe­
rio r de Economía. ..

2. a — Los benefioios se sometrán a la legislación 
general.
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LA E L I M I N A C I O N  DEL 
P R E D O M IN IO  OBRERO  

FUE DESASTROSA
•

ES indudable que sobre los escombros y 
¡as ruinas de los bombardeos, por enci­
ma de la desolación y muerte sembra­
da en todas las regiones, por sobre el 

terror impuesto por las hordas fascistas adue­
ñadas de España, surge cada vez con mayor 
nitidez, con mayor grandiosidad, la gigantesca 
obra realizada por los trabajadores ibéricos, al 
mismo tiempo que dedicaban sus esfuerzos en 
la guerra contra los invasores, durante los 32 
meses que duró la contienda.

Franco — y detrás de él Mussolini, Hitler, 
Ohamberlain y Daladier, enemigos acérrimos 
de las construcciones socialistas y libertarias 
del proletariado español — no podrá eliminar 
de la historia de España todo lo realizado en 
la retaguardia antifascista: colectivizaciones, 
transformación de industrias, socializaciones, 
unidad proletaria. Ni los pelotones de fusila 
miento, ni los métodos más brutales de terror 
podrán impedir que el ejemplo de esas accio­
nes repercuta en todo el mundo, que la eviden­
cia de la factibilidad de ideales que anterior­
mente se suponían utopías, impulse a  los pue­
blos de todos los países a  seguir esas enseñan­
zas y también, cuando sea posible, a ayudar 
a los obreros españoles, a  los miles de hoy re­
fugiados y exilados, en la tarea de reimplanta­
ción de esos métodos y esas normas de trabajo 
y convivencia social.

El mayor ejemplo dado por el proletariado 
ibérico al del mundo es la unidad obrera, que 
supo gestar a pesar de los múltiples obstáculos 
que se interpusieron para su materialización.

La alianza de los trabajadores españoles no 
ha sido un pacto político, ni una maniobra es­
peculativa. La idea de la Alianza Revoluciona­
ria surgió en Asturias, habiéndola planteado 
un destacado militante libertario: José María 
Martínez, muerto posteriormente en la repre­
sión del trágico octubre de 1934. Y fué en esa 
fecha que se aplicó por primera vez, demos 
trando su enorme eficacia e imprescindibilidad, 
justamente en la heroica Asturias.

La Alianza Obrera Revolucionaria fué 
planteada oficialmente por la C. N. T. en su 
histórico Congreso de Zaragoza, en Mayo de 
1936, dos meses antes de la sublevación fas­
cista. El entusiasmo con que se proclamó esa

UNICAMENTE LA ALIANZA OBRERA DEMOSTRO SER GU IA  DE VICTORIA

resolución, los centenares de telegramas reci­
bidos por el Congreso de parte de organizacio­
nes de la U. G. T. en el sentido de que se vo­
tara esa proposición, permitió confiar en que 
la idea se materializaría de inmediato, conjun- 
cionando a toda la masa obrera de España 

en mi movimiento realmente antifascista y re­
volucionario.

Había, no obstante, elementos decidida­
mente opuestos a la Alianza Obrera. Eran los 
políticos, eran los que temían la preponderan­
cia sindical y el desplazamiento de los parti­
dos en la dirección del pueblo. La C. N. T. pre­
dicó con el ejemplo. Habiendo vencido ella en 
Cataluña, pudiendo disponer de todo el poder 
después del 19 de julio, dió participación di­
recta e igualitaria a la U. G. T., que en esa re­
gión hasta entonces casi no había existido. Y 
así en todos sus gestos, en todas sus actitudes. 
Cuando ya se creía que la Alianza se realiza 
ría, surgían nuevos opositores, nuevas consig­
nas partidistas, nuevos obstáculos...

Y, con tesón, renunciando a  muchos pos­
tulados propios, coordinando en todo lo posi­
ble, se llegó a  la Unidad. Y se vieron los re­
sultados. Donde se aplicó con leal tal el pacto 
—■ vale decir, donde los trabajadores pudieron 
desembarazarse de las influencias políticas — 

dió frutos realmente admirables. Las empresas 
socializadas U. G. T. • C. N. T., la colabora­
ción en las industrias de guerra, el efecto ma­
ravilloso que causaban en los frentes las de­
legaciones conjuntas de militantes de la C. N. T. 
y de la U. G. T. diciéndoles a los combatientes: 

í - “Estén confiados, la retaguardia está unida”, 
Í  demuestra palmariamente que si se hubiera

¡permitido a la Alianza U. G. T. - C. N. T. des 
¡^.arrollar todas sus posibilidades, si no se le hu- 
«biese interceptado todos los caminos hacia la 
^consecución de posiciones directivas en la gue- 
| , r r a  y la revolución, otro, muy distinto, hubie 
\ ra sido el resultado de la lucha.

Contemos, además, para tener una idea 
más precisa de los obstáculos superados, los

LOS POLITICOS LLEVARON  
A LA D E R R O T A  AL 

PUEBLO ESPAÑOL
•

siguientes hechos: la lucha antigua que existía 
en el seno de la U. G. T. entre las tendencias 
socialistas que respondían respectivamente a 
Largo Caballero y a Indalecio Prieto; la inter­
vención divisionista de los elementos comunis­
tas; y, sobre todo, la composición misma de la 
U. G. T. después de julio de 1936, en que ingre­
só a sus filas la mayor parte de la pequeña 
burguesía y muchos afiliados que nada tenían 
de antifascistas ni de obreros, pero que se gua­
recían bajo el carnet sindical.

Hubo un período temporario de actividad 
intensa en Cataluña, cuando se crearon la ma­
yor parte de las nuevas estructuraciones socie­
tarias, se transformó toda la industria y se 
ayudó a todos los frentes de España, incluso 
al Norte y a  Madrid; fué cuando en la Genera­
lidad estaban representadas mayoritariamente 
las dos centrales obreras. Hubo un gran ano­
mento de peligro para el gobierno central, en 
noviembre de 1936, cuando los fascistas avan­
zaban sobre Madrid y el gabinete y toda la 
burocracia se disponía a huir por la carretera 
de Valencia; fué el 5 de noviembre cuando se 
hizo entrar al gobierno a cuatro representantes 
de la C. N. T. y a tres de la U. G. T., con el 
resultado conocido, sobre todo en el levanta­
miento de la moral del pueblo y de los comba­
tientes, una de las cosas más importantes en 
estas luchas. No obstante, no tenían los repre­
sentantes obreros ninguno de los ministerios 
realmente vitales, desde los cuales hubieran po­
dido ampliar enormemente su acción.

Vino después la eliminación de las Sindi­
cales del Gobierno. Se aplicaron muchas me­
didas reaccionarias y coercitivas, que los obre­
ros no resistieron para no debilitar la reta­
guardia y  facilitar el triunfo fascista. Se con­
fió en las democracias del exterior. Se reim­
plantaron los caducos sistemas de la burgue­
sía. Todo condujo a  la derrota. Todo fracasó, 
provocando la enorme tragedia que hoy vivi­
mos. Se descubrieron las traiciones, maniobras 
y entregas de los partidos políticos, incluso 
los sedicentes obreristas y antifascistas.

Unicamente la Alianza Obrera quedó en 
pie, como ejemplo, como guía de victoria para 
el proletariado mundial.
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MAURO BAJATIERRA, La postrer crónica de guerra que nos envió Mauro Bajatierra

El Ulhmo Defensor de Madrid

BURGOS, 2 (United). — Se­
gún informaciones que lle­
gan de Madrid, el dirigente 
obrerista Mauro Bajatierra, 

fué fusilado ayer en la capital.
Bajatierra se había refugiado en 

Madrid cuando las tropas franquistas 
penetraron en la ciudad el martes 
pasado, y se negaba a rendirse. Las 
autoridades lograron penetrar en su 
domicilio”.
•‘MAURO BAJATIERRA FUE EL 
ULTIMO DEFENSOR DE MADRID 

MADRID, 2 (Havas). — Hoy fué 
fusilado el líder obrero Mauro Baja 
tierra, el único que se atrincheró en 
su casa al entrar las tropas faccio 
sas, disparando contra ellas.

Bajatierra fué juzgado sumaríame» 
te en consejo de guerra”.

Un obús faccioso, explotando sobre un charco de agua. Mauro Bajatierra 
ha sacado esta fotografía a cinco metros de distancia, demostrando una 
serena temeridad inigualada hasta el presente por ningún corresponsal de 

guerra

£j.V medio de la angustia y  ei 
horror que provocaba en 

/  todos los hombres libres lo 
caída de Madrid, con sus 

millares de antifascistas encerrados 
sin fronteras al exterior ni barcos 
para trasladarse y  refugiarse en c¡ 
extranjero, la precedente noticia ca­
blegrafíen, publicada en los diarios 
de la burguesía, produjo una con­
moción mayor en nuestros nervios 
ya tensos que se sobreponían a to­
dos los esfuerzos de la voluntad.

Indescriptible es la multiplicidad 
de sentimientos y  reflexiones que 
nos ha causado el conocimiento de 
la resistencia y  muerte heroica de 
Mauro Bajatierra, Por una parte, 
el profundo dolor de constatar lo 
desaparición del gran camarada que 
ha llenado las columnas de todas 
las publicaciones antifascistas y li­
bertarias con sus crónicas de gue­
rra, y  que ha sido corresponsal di 
D O C U M E N T O S H IS T O R IC O S  
D E  E S P A Ñ A , enviándonos notas, 
cartas y  múltiples fotografías saca­
das por él mismo en medio del fra-

de los combates; la fo to  que 
ilustra esta p á g i n a  es bien elo­
cuente.

Por otra parte, se opone q este 
sentimiento, puramente afectivo, lo 
impulsiva admiración al héroe, que 
ha desafiado la muerte en mil lu ­
chas, que ha alentado con su ejem­
plo y su temeridad a todos los com­
batientes y  que, en último grado, 
traicionada y entregada la guerra, 
derrotados momentáneamente los 
ideales por los cuales él había dedi­
cado toda Su vida, prefiere atrin­
cherarse y gastar sus últimos car­
tuchos luchando contra los fascis­
tas. ¡M uerte digna de su admirable 
existencia!

Y , cuando nos serenamos y  el ce­
rebro logra sobreponerse a los sen­
timientos, comprendemos perfecta­
mente que el gesto de Mauro Baja- 
tierra no ha sido el de un desespe­
rado ni el de un vencido, sino una 
meditada actitud de revolucionario 
que en el más grave y riesgoso de 
los momentos mantiene la serenidad

y calcula, fríam ente cómo puede ser 
útil a su causa, a sus ideales, a lo 
libertad de España y  del mundo. La 
nota de Federica M ontseny que 
transcribimos en las páginas si­
guientes, nos explican perfectamen­
te muchos meses antes de su muer­
te. los móviles que impulsaban a 
Bajatierra en todas sus acciones, lí­
nea a la que se ajustó hasta el úl­
timo instante de su vida.

España necesitaba ese gesto. El 
pueblo español, que no se resignará 
jamás a 1a- perpetuación del régi­
m en de terror impuesto por el fas­
cismo nacional y extranjero, tendrá 
por guía y  ejemplo a los héroes de 
la gigantesca lucha. Que no serán 
los Azaña, los Negrín, los Indale­
cio Prieto ni los José Díaz; tal vez 
tampoco sus ahora- discutidos jefes 
militares profesionales. Serán Du- 
rruti, Ascaso, Coll, Bajatierra y 
tantos otros, que han ofrendado ge­
nerosamente sus vidas, sin especu­
laciones políticas, por el pueblo, pol­
la libertad.

Y
O tengo predi­
lección e n t r e  
todas las bate­
rías q u e  co­
nozco por una 
que conocemos, y llama­

mos los “Cincuenta”.
Son e s t e  número de 

muchachos q u e  llevan 
hecha toda la campaña 
y les proteje una suerte 
una sola baja: sus piezas cuidadas y mimadas por estos 
muchachotes tostados y curtidos por los vientos de to­
dos los frentes, no han recibido el menor arañazo de la 
metralla; limpias y engrasadas, siempre están dispues­
tas para la victoria.

Es una batería “golf” que en cuanto hay "tomate” en 
cualquier parte, allí está ella dispuesta a darlo. Un día 
en un monte, cerca de un pueblo des­
de el que se veía Madrid a pocos 
kilómetros, la “golfa” se vió com- .
prometida por el mal querer de unos ' "■
“macarronis”.

Los antiaéreos, protegiendo a la 
“golfa” que, creciéndose y sabiéndo­
se defendida, lanzaba cada "impro­
perio” por su bocaza, que bueno, don­
de caían, pasaban un rato largo 
echando humo-

Yo, seguía el “tomate” ; mis mu­
chachos repartían copas de rico Je­
rez entre los “cincuenta” y todos en­
cantados, viendo una demostración 
práctica de la barbarie de la gue­
rra.

De repente, aprovechándose del 
ruido que hacían los “desplantes” de 
la “golfa”, seis “pavos” volaron por 
encima de nosotros, y a  cien metros 
dejaron caer un presente de metra­
lla y de muerte. La que se armó en 
el monte aquel fué formidable; los 
"cincuenta”, no dejaban de “par- 
chear” a la “golfa” y ésta multipli­
caba sus denuestos como bombas. 
Los antiaéreos, tuvieron tan buen 
acierto que a la segunda respuesta 
le habían abierto el ombligo a un 
“Caproni” haciendo caer de hocicos 
al “macarroni” que lo tripulaba.

Terminado el "tomate”, la “golfa” 
calló por un momento mientras los 
“cincuenta” le limpiaban la bocaza 
llena de pólvora y de rabia. La me­
tralla de los “macarronis” segó en­
cinas, retamas y cascajo; en medio 
de un círculo de hoyos capaces de 
enterrar a los cincuenta y pico que 
éramos, la "golfa", refrescada ya la 
boca, empezaba otra vez a calentár­
sela; haciendo de las suyas, la deja­
mos, siguiendo nuestro camino para ver el "tomate” 
desde más carca.

SOLITA
loca. No han tenido ni

Detrás de una tarjeta personal 
de Mauro Bajatierra Moran, Co­
misario de Guerra, donde constan 
los nombres de todas las publica­
ciones de las cuales era corres­
ponsal, el autor había pegado esta 
foto y escrito de puño y letra el 
texto que se lee.

Cuando la “golfa” regresó a  su nido donde estar tran­
quila por algunos días, los “cincuenta” ya no eran ese 
número; habían aumentado en uno, es decir, en uno 
que pesaba cuatro o cinco kilos.

Yo me quedé patitieso viendo a  un querubín nno ano -  a .da ta , meterse entré !« ." X S

fa”, sentarse en sus pies, 
hurgarla e n las narices 
metiendo sus manecitas, 
tocando lo que quería.

—Che! ¿Qué es esto? 
— murmuré m á s  que 
dije-

Mis muchachos mirban 
donde yo, sin ver nada.

Veinte ojos, de los 
“cincuenta”, que miraban sonrientes, como pánfilos, 
desde la sombra de la cueva donde se ocultaban. Esta­
ban gozando de mi sorpresa, al encontrar entre tanto 
hálito de muerte, una mariposa revoloteadora llenán­
dolo todo con su color de vida.

Me lo explicaron: Aquel día terrible de tormenta de 
hierro, de incendios, de sangre, de dolor y de muerte, 
la “golfa" tuvo que avanzar hasta el pueblo cercano 

que defendía. Nuestros valientes de 
- infantería, habían avanzado fuera del

pueblo y había que protegerlos. Uno 
de los “cincuenta” se metió por en­
tre las casas destruidas buscando 
una cueva para guardar las grana­
das. En un rincón, al lado de una 
pobre mujer muerta, encontró esta 
niña preciosa que jugaba con unas 
tijeras y que cada vez que se pin­
chaba los deditos, gritaba y se reía. 

Cuando el cabo salió con aquel ha­
llazgo, los “cincuenta” no querían 
creerlo. Aquella muñequita de carne 
y hueso, encontrada entera y son­
riente entre tanto destrozo y tanta 
muerte, parecía un milagro.

—¿Cómo te llamas? — le pregun­
taban todos.

—¡So-i-ta! — decía la criatura 
haciendo un mohín precioso.

—¿Cómo dices? —■ insistían los 
“cincuenta” que no la entendían.

—¡So-li-ta! — repitió la niña.
Y como nadie la entendía mejor, 

y, efectivamente, sólita la encontra­
ron, pues desde el día del segundo 
nacimiento de la preciosa pequeña, 
los “cincuenta” la llaman “Sólita”.

Aquel día —me dice el cabo— 
todos éramos a cuidar a la niña.

—i Ay!, que no le pase nada a la 
chiquilla. Aquí no está bien la nena. 

—¡Traerla aquí —pedía otro para 
meterla en una cueva abrigada a  to­
do peligro.

— ¡Pan! ¡Pan! —pedia otro—. Só­
lita pide pan; y )o buscaba en nues­
tros morrales.

—Toma una muñeca, Sólita, y el 
vasco, la entregaba un monigote he­
cho con su única camisa que había 
estropeado para pintarla los ojos y 

la cara con un lápiz tinta que le valía para escribir 
sus cartas.

Desde ese día —me dice el cabo— cuando la “gol­
fa” sale a maniobras se nombra un “ama seca” ou» 
cuide de Sólita.

<¿Pero lleváis a  la niña con vosotros cuando váis 
de operaciones? —pregunto aterrado.

—Figúrate —me dice— ninguno de nosotros quere­
mos dejar sola a Sólita.
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lo ciemi y u Rewoiucion
MI balá Ion ha sido relevado 

y  hemos ido til cuartel que

i I. nomos en un pueblo más 
lejano aún de Madrid, que es­

tamos del frente.
. .Nada jnás entrar los muchachos se 
fijan en un cartel que dice, amena­
zando con sus letras grandes como 
“tomates”.

‘ Prohibido a la f  uerzo, salir del pe 
¡¡metro del pueblo”.

Los muchachos, justamente, alarma­
dos, llegan a darme cuenta de su dis­
gusto.

Leo el cartel y  me echo a reír. El 
escribiente habió cometido un “lapsus 
calami’. Riéndome más aún recordé 
aquellos fumosos anuncios del escapa-

"Guantes Para señora. de pu l d< 
perro”.

“Sombreros, para niños d- paja"
Hablo a; comandante para que man- 

de quitar el cartel amenazador y pm

“Prohibidos los permisos.'’
Esta llave cíe ira las puertas de Ma 

tlrid a las ansias de correr unos días, 
de los muchachos encerrados en las 
trincheras unos meses. No protestan, 
saben ser militares y  su disgusto se 
lo guardan, pero se apenan, l ’p pu ­
do ir a Madrid cuando quiera’ pero 
no gu’ero marcharme dejan'’o la puer­
ta cerrada para tos murlt'i-hos.

La actividad, aun estando en des­
canso lejos del frente, es una necesi­
dad para 'a tropa; se ponen en vigor 
las clases de■cultura física, el (N.porte: 
las charlas, las conferencias por la no-

—P ero ... —insisto.
Hoy he vuelto a ver a los "cin­

cuenta” en tierras de Aragón, la 
“golfa” se escondía debajo las enci­
nas para no ser vista sobre esta tie­
rra  colorada: Sólita, de la mano de 
su “ama seca” de turno, salió a re 
cibirnie paira oteando y pidiéndome 
algo: la doy cacliuetes y cuando los 
tiene tira de su “ama” para marchar 
a su cueva que está situada a cin­
co metros debajo de tierra. Se la 
han hecho los “cincuenta” y así ha­
cen donde van, lo primero que hacen 
es la “casa” para su mascota.

¡Pobre de su mamá muerta por la 
barbarie de la guerra! Si existiera 
otra vida en ese otro mundo que di­
cen los causantes de tanto crimen y 
tanta sangre, la pobre madre asesi­
nada, sonreiría de alegría al ver que 
su nénita, al morir ella, ha encon­
trado una fieras con corazones de 
niño que hacen de madre con su hi- 
jita. Los “rojos”.

La guerra; barbarie que destruye 
y m ata. . .

En campaña.
M AU R O  B A JA T IE R R A

Otra nota del vigoroso 
luchador

che, e-, aulas estupendas bien a'.- abrigo 
del frío y  del ai.e que sopla por las 
callejas d I pueblo.

— Vosotros conocéis la guerra, com­
pañeros—  digo en una charla en el 
campo, rodeado de muchachos■— , pi­
ro no conocéis la marcha de la Hevo- 
Ilición, compañera inseparable de la 
guerra; mientras nosotros nos batimos 
en el frente icóhciuislundo tierras y 
pueblos para nuestra España, los 
compañeros de retaguardia toman esas 
tierras y esos pueblos que vamos de­
jando detrás de nosotros y  las con­
vierten en propiedad colectiva; las 
tierras y las fábricas para todos; el 
derecho, es el disfrute del usufructo 
del beneficio que ellos producen.

Nosotros1 los que empuñamos el fu­
sil, no podemos ocuparnos de otra co­
sa; los que se ocupan y  preocupan 
del trabajo de la tierra y de las fá­
bricas, no pueden al mismo tiempo, 
empuñar él f  usil.

Estamos en la retaguardia por unos 
días y  seria conveniente que supiéra­
mos efectivamente, qué es lo que hace 
la Revolución, á! mismo tiempo que lo 
qué hace la guerra.

Yo, por mi parte, os invito a que 
me. acompañéis, quiero cerciorarme 
por mi mismo de que la Revolución 
está en marcha y  tener la seguridad 
de que lucirá por la Revolución.

/  Quién quiere acompañarme en es­
te ‘‘reconocimiento” a retaguardia’

—¡Todos, todos!, gritan los mucha’ 
chas.

Nos ha dado permiso el comandan­
te: formados en, columna de camino, 
vamos todos llenos de contento.

Por las tierras que hay a los lados 
dé la carretera vemos caravanas de 
yuntas y  buen. número de mujeres y 
viejos que están dando una vuelta a 
la tierra con los arados.

A dos kilómetros por la carretera 
se ve el pueblo sobre un cerróte: alre­
dedor de él todo es riqueza, olivos, 
t ir ras esmeradamente cuidadas y  aquí 
y  allá palomares enormes que parecen 
fortines construidos para defender el 
pyeb'n: ya han pasado los días de la 
siembra; por todas partes la vida se 
asoma en verde prometedor; dan fe 
y esperanza al campesino y  afirmando 
en sus deseos de victoria al combatien 
le.

Cuando entramos en el pueblo., casi 
desierto, porque los vecinos están en 
el frente y  las mujeres 11 los v'ejos 
en el campo, nos sale a recibir el ma:-¡- 

.tro de escuela para darnos el para­bién; por los ventanales 'leí grupo es­
colar, amplios y  llenos de luz por don

de entra el sol a raudales, la chiqttille- 
ría nos mira admirados y  se ríen.

Le digo al maestro nuestros deseos; 
queremos saber y ver lo qué hace, la 
Revolución a retaguardia, ya que en 
la vanguardia la sostenemos nosotros 
con nuestras bayonetas y  nuestros 
cuerpos.

El maestro da suelta a los chiquillos 
y se dedica a hacernos recorrer el pue­
blo enseñándonos paso a paso el triun­
fo de la Revolución.

—Estamos constituidos en Colecti­
vidad las utos Organizaciones: Traba­
jadores de la Tierra y Federación Re­
gional de Campésinós.

Todo está colectivizado; los médicos, 
la enseñanza, los farmacéuticos, todos 
los trabajos en absoluto pertenecen a 
la Colectividad C. N. T.-U. G. T. a 
cargo de un Consejó Administrativo 
que administra al pueblo, tenemos es­
tablecido una. estala de salarios: jor­
nal jainiliai: cabezaje yim.lia-' 45 pe­
setas semanales; por cada menor, una 
peseta diaria más; los solteros tienen 
35 pe-'elas semanales; tas viudas, 25 
más la peseta por chico y' si licite al­
gún hijo de quince años, cobra, como 
cabeza tic familia un jornal familiar.

Hemos colectivizado 200.000 cepas, 
aiie han dado 10.000 arrobas de vino; 
20.000 olivo11. que Itün dado 2500 
arrobas de aecil. 400 fanegas de tri­
go; (100 de cebada; 50 de avena: todo 
esto recogido en 1.200.fanegas de lie 
rra cerealista.

En la  vega hemos recogido: 50 
arrobas de judías secas; 3.000 kilos 
de cebollas: 1.000 kilos de tomates; 
2.000 de pepinos, 1.000 A- pimientos. 
700 de judias verdes y  500 de fruta 
variada.

Para esto tenemos quince pares de 
mulos, treinta burros, cuarenta arados, 
diez carros, dos camionetas, dos aven­
tadoras y  su coche de turismo; tene­
mos Iréscióntas cabezas lie ganado 
lanar.

—; Y las tierras? — le pregunto.
— La mayoría son d? terratenientes 

facciosos huidos*: otras de pequeños 
propietarios que nos las han cedido, 
y  están con nosotros —  me dice.

— ¡Entonces aquí ya tcn-is hecha 
vuestra parte de Revolución? —  le di 
qo, animado por el efecto que su ex­
plicación retnsa en los muchachos.

—Jisí es —contesta el maestro sen­
cillamente—. Pues nosotros, entusias­
mados porque vemos que la Revolu­
ción camina de acuerdo con la guerra, 
haremos aún más de lo que llevamos 
hecho por ganarla. ¿Verdad, mucha­
chos?

— ¡Viva la Revolución! —  grita el 
maestro.

-—¡Siempre! —  gritan todos. 
— ¡¡¡VivaaaH!

MAURO BAJATIERRA

BAJATIERRA,
T I P O  DE L U C H A D O R

lleno de i l u s i o n e s  y anhelos

C O N  V E H E M E N T E S  

A N S I A S  D E A C C I O N

N  libro de guerra.
¡Y qué libro de guerra, camaradas! He­
cho en las primeras líneas de fuego, 
donde estallan los obuses y donde los 

dinamiteros juegan cada día cien veces con la 
muerte. Páginas con olor agrio de sudor varo­
nil y con el perfume salvaje y fuerte de la 
sangre, con gusto de hierro y de pólvora. Pá­
ginas por las que campea una gran puerilidad 
y una enorme, inextinguible ternura.

Bajatierra, viejo ya, tipo de luchador román­
tico, lleno de ilusiones y de anhelos, con ansias 
constantes de acción, ha sido una existencia de­
dicada a desear vivir lo que ahora otros viven. 
Fenómeno producido en no pocos ancianos mi­
litantes, que vieron correr los días y los años 
y es precisamente ahora, al borde de la tum ­
ba, en medio del invierno infecundo, cuando 
ven realizado lo que fueron sueños y ansias 
incesantes.

De ahí ese desafío constante al peligro, esa 
entrega generosa e irreflexiva de la vieja vida 
que se ofrenda en esa realización maravillosa de 
lo soñado. Y los jóvenes, los muchachos, “sus 
muchachos”, como él los llama, aman al vete­
rano, arriesgado y alegre, ferviente y optimis­
ta, de alma infantil y buena, que comparte sus 
peligros y que cubre su cuerpo con los mismos 
vestidos, rejuvenecido y 
radiante.

Crónicas ligeras, en las 
que la vitalidad española 
desborda. Instinto podero­
so de un pueblo que quita 
importancia a la vida y a
la mente, que goza de los momentos sin pensar 
en el mañana, en una explosión sanguínea que 
es irreflexión salvadora y facultad de olvido 
redentor de dolores y de lacerantes recuerdos. 
Apuntes del natural, escritos sobre las rodillas, 
entre las breñas, bajo los bombardeos y en me­
dio del estruendo de los cañonazos. Muchas ve­
ces el auto de Mauro ha servido para transpor­
ta r heridos. Otras veces el periodista ha cedido 
el paso al enfermero, que ha corrido en auxilio

Prólogo de Federica Montseny 
al libro de Mauro Bajatierra 
'Crónicas del frente de Madrid'
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de los moribundos.
Y el combatiente — ¿qué importan los años 

ni la trinchera desde donde se combate? — ha 
recorrido todos los frentes. Ha estado en to ­
dos los pueblos, en los bosques, en las llanu­
ras martirizadas de nuestra Castilla. Ha ido 
con las columnas confederales en las marchas 
forzadas de gloria o de derrota, persiguiendo 
italianos por los campos de Brihuega y reco­
giendo trofeos de triunfo; a veces secando las 
lágrimas de rabia de los vencidos, obligados a 
retroceder un día, para avanzar con más furor 

y más ímpetu al siguiente. 
¡Cuántos mártires tiene 

ya el periodismo, en este 
año de guerra, cruel y du­
ra, difícil e implacable, in­
finitamente peor que la 
guerra europea! Han caí­

do ya muchos, en Aragón y en Andalucía, en 
el Centro y en el Norte. Hombres y mujeres 
de España y del mundo que se asomaron a la 
cima del horror y que sintieron el enorme vér­
tigo de la guerra. Seducción irresistible para 
las almas aventureras, para los corazones can­
sados o demasiado nuevos. La última ha sido 
esa muchacha redactora de “Ce Soir”, caída 
en la retirada de Brúñete, en el estribo del 
auto desde el cual tomaba fotografías de los
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COMO CONTRIBUIAN ALGUNOS SECTORES
A R O B U S T E C E R  MAS LA 
UNIDAD A N T I F A S C I S T A

A ELEVAR L A  M O R A L  DE 
G U E R R A  EN  EL PUEBLO

F r a c a s o  T o t a l  
d e  la s  C la s e s

A p u n t e s  Históricos de 
SOLIDARIDAD OBRERA, 
d e  Barcelona, del 27¡2' 1937

E
STABAMOS acostumbrados 
a las arremetidas constan­
tes de los órganos reaccio­
narios contra los Sindica­
tos obreros, para los cuales 

se pedían constantemente medidas 
represivas sin que las autoridades, 
monárquicas o republicanas, dejaran 
de cumplir con lo que consideraban 
un requerimiento de la "opinión pú­
blica” .

Esto fué moneda corriente hasta 
el 19 de julio. Después de esa fecha, 
cuando los Sindicatos obreros se re­
velaron como la fuerza más sana y 
fecunda de la España leal y como los 
que. en realidad, la salvaron del hu­
millante yugo fascista, era de espe­
rar que la diatriba antisindical ha­
bía desaparecido para siempre de 
las columnas de nuestra Prensa, de 
la prensa que se publica precisamen­
te en nuestra España antifascista y 
que representa órganos tradicionales 
de partidos de izquierda. ¿Cómo po­
der suponer otra cosa? Los Sindica­
tos habían suministrado desde el pri­
mer momento las fuerzas de choque 
contra las hordas facciosas; habían 
realizado prodigios de organización 
y de eficiencia técnica en momentos 
en que todas las demás instituciones 
revelaron claramente que los aconte 
cimientos les habían sobrepasado con 
mucho; los Sindicatos acometieron 
la gran labor de la lucha y de con­
tribuir, en la medida de lo posible, 
a  que no faltasen elementos para la 
misma. Lo menos que podía esperar­
se, pues, es que sus esfuerzos fueran 
reconocidos por todos los antifascis­
tas, que su labor fuera estimulada y 
que sus errores —que no podían de­
jar de existir, como propio de toda 
obra humana— fueran señalados con 
uní espíritu objetivo y fraternal que 
favoreciera la corrección de los mis 
mos.

Sin embargo, ha ocurrido todo lo 
contrario. Como respondiendo a una 
consigna general, una serie de órga­
nos de Prensa, calificados por la re­
presentación política que ostentan, se 

combates. Y el penúltimo nuestro Elias García, 
poeta y loco, símbolo de España, de alma tortu­
rada, coraje invencible y actividad infatigable.

Cada vez que veo a Mauro Bajatierra me 
despido de él con un poco de emoción. Pienso 
que no le volveré a ver más, que el viejo pe­
riodista está destinado a morir en esta guerra, 
de la que su existencia y su entusiasmo son 
como una encarnación sintética y viva.

Y, sin embargo, los obuses respetan su cuer­
po corpulento, arrastrado ya tantas veces por 
el fondo de todas las trincheras, protegido mu­
chas veces por los brazos y los cuerpos de los 
bravos milicianos, cuyas gestas escribe su plu­
ma de bardo popular y primitivo. El “Tomate” 
del buen Mauro se ha hecho ya clásico

FEDERICA MONTSENY 
Barcelona, 1937

dedican, lisa y llanamente, a despotri­
car contra los Sindicatos, a desacre­
ditar su labor, haciéndola aparecer 
¡^variablemente como plagada de de 
fectos y de faltas y responsabilizán­
dolos de casi todos los desaguisados 
que ocurren en nuestra retaguardia 
Si se señalan ciertas faltas de dis­
ciplina de la población, si a juicio dt 
los impugnadores no hay suficiente 
acatamiento a  las disposiciones del 
Gobierno, es para culpar de ello in­
mediatamente a los Sindicatos. Si se 
ha producido una catástrofe ferrovia­
ria, semejante a  las que se producen 
hasta en los países mejor organiza 
dos, es también por culpa de los Sin­
dicatos, que no imponen a los obre­
ros ferroviarios el don de la infalibili­
dad. Y hasta se responsabiliza a los 
Sindicatos de que ciertos artículos 
hayan llegado a cotizarse a precios 
exhorbitantes. En una palabra: a jui­
cio de ciertos órganos, los Sindicatos 
no habrían realizado nada bueno y 
serian, en cambio, responsables de 
todas las cosas malas o deficientes 
que han ocurrido y siguen ocurriendo

Uno de los que más se destacan en 
esta diatriba antisindical, aunque no 
el único, es "El Socialista”, de Ma­
drid, precisamente el órgano funda 
do por Pablo Iglesias y cuyo carác­
ter de vocero gubernamental es bien 
conocido. En sus columnas se han 
hecho las más caprichosas acusado 
nes contra las organizaciones obre­
ras. He aquí una muestra de uno de 
sus habituales desahogos. Se refie 
re al alza injustificada de las ropas 
y el calzado y considera que corres­
ponde a los Sindicatos evitado. Con 
tal motivo, declara: ‘‘Los Sindicatos 
están llamados a hacer tantas cosas 
que no; han hecho, y estaban obliga­
dos a corregir tantas cosas que no 
han sabido correg ir... Esa, la de po­
ner coto al abuso, de suerte que se 
tradujera en benefició'' común lo que 
antes representaba un beneficio pri­
vado —contra el cual nos hemos pa 
sado en lucha permanente la v ida- 
era una de ellas. Pero el sentido 
revolucionario de los Sindicatos, se 

ha conformado, acaso por modestia, 
las más de las veces, con poner a 
las puertas de las tiendas o de las 
fábricas aquel cartelito por el cual 
venimos a  saber que |el establecí 
miento está controlado —algunos más 
resueltos, dicen Incautado— por una 
Sindical obrera, o, en muchos casos, 
por las dos que se disputan ahora 
—cuando en España no hay otras 
disputas que las que nos plantea el 
enemigo— la hegemonía proletaria”

Como se ve, no pudo haberlo hecho 
mejor un periódico calificadamente 
reaccionario, de los que consideran 
una herejía que los trabajadores di­
rijan o controlen su propia labor 
Pero si en un órgano representativo 
de la burguesía esto hubiera sido 
perfectamente lógico, no lo es tanto 
en el portavoz de un partido que 
tiene a gala dirigir una de las Cen­
trales sindicales que se disputarían 
la hegemonía proletaria. Admitiendo 
la existencia de los defectos que se 
ñala ¿no encuentra otras ¡vías de 
proponer un remedio que haciendo 
esta campaña escandalosa contra los 
Sindicatos? En su afán crítico, de crí 
tica negativa, no tiene en cuenta, eD 
el caso apuntado, ni la influencia 
de traficantes y especuladores que 
desgraciadamente existen; ni la es­
casez de materia prima, ni otras di 
ficultades que deben computarse eD 
tal caso. Le basta con saber que los 
Sindicatos tienen intervención en fá­
bricas y tiendas, para echarles toda 
la culpa de la carestía. Gon la mi­
sión lógica les atribuía hace poco la 
responsabilidad de un accidente fe­
rroviario.

No sabemos a qué atribuir exacta­
mente la fobia antisindical de esos 
órganos de partidos de izquierda, pe­
ro no cabe duda que trasuntan la ten­
dencia de restringir la acción de los 
Sindicatos, tendencia francamente 
reaccionaria, que no contribuye cier­
tamente a robustecer la unidad anti­
fascista ni a elevar la moral de gue­
rra.

(De "Solidaridad Obrera”, 18-12-37).

L A plutocracia clerical 
solo esperaba el resul­
tado de las elecciones 
para adoptar el camino 

a seguir. Resultaba más cómo­
do apoderarse del Gobierno de 
manera definitiva por un si 
mulacro de elecciones y entro­
nizar la dictadura cubiendo 
las apariencias, que tener que 
enfrentarse cara a cara con la 
Revolución, que ellos mismos 
habían desencadenado, por su 
incapacidad y mala fe. Para 
conseguir esta finalidad, de­
rrocharon el dinero de manera 
pródiga, pusieron en juego to­
dos los inmensas resortes polí­
ticos .económicos y sociales de 
que disponían. El ruidoso fra­
caso que sufrieron, que con­
trastaba con el triunfo clamo­
roso de las clases populares, 
en un plebiscito hecho en des­
favorables condiciones para el 
pueblo, ponían al descubierto 
su propia debilidad y el peli­
gro que corrían .Es muy natu­
ral que después de la expe­
riencia hecha el 16 de febrero 
de 1936, la plutocracia hispa 
no extranjera que tiene por 
cabeza visible a Franco, re­
chace toda idea de plebiscito, 
para resolver de manera pací­
fica la cuestión española. De 
antemano saben que, una vez 
más, les sería adverso.

El eesfuerzo realizado por 
las derechas plutocrático-cleri- 
cales quedó malogrado; no 
cabía otra solución que la de 
organizar el golpe de Estado 
militar, apoderándose por sor­
presa del Poder. En el tiempo 
que media entre el 19 de fe­
brero al 17 de julio .todas las 
actividades de la plutocracia 
se encaminaron a conseguir 
esta finalidad. Aunque los tra­
bajos se llevaban con gran re­
serva, sin embargo trascendie­
ron a la opinión, que, avisa-

D IR E C T IV A S
E S P A Ñ O L A S
da. vivía alerta, dispuesta a 
desbaratar los planes de la re­
acción. Desde las columnas de 
los periódicos, tribuna del Par 
lamento .mítines y en conver­
saciones particulares .constan­
temente se llamaba la aten 
ción a los gobernantes del 
Frente Popular para que adop­
tara n medidas rápidas y ur­
gentes .encaminadas a malo­
grar la tragedia que se estaba 
preparando .

El Gobierno Azaña no hacía 
nada; Barcia .consiente en las 
embajadas los manejos fascis­
tas. Nombra embajador de 
Londres a López Oliván, fas­
cista cien por cien y agente de 
March, que posteriormente hu­
bo que destituir. Se perdía el 
tiempo lastimosamente en una 
serie de disposiciones. La cues­
tión se agravó más con el Mi 
nisterio Casares Quiroga,. has 
ta llegar al trágico viernes 17 
de julio ,en que, reunido el 
Consejo ,se recibe el parte de 
que el ejército de Marruecos 
se había sublevado contra la 
República. En las primeras ho­
ras de la tarde, Indalecio Prie­
to, llevó al Congreso de Dipu­
tados la noticia.

En su semblante se refleja­
ba el abatimiento. Los aconte 
cimientos que sé prevían con­
tristaron definitivamente s u 
espíritu, sumiéndole en el más 
negro pesimismo. Por aquellos 

días pasaba por una de las 
más grandes amarguras de su 
vida. La polémica entre “El 
Socialista” .órgano de la ten­
dencia moderada, y el diario 
“Claridad”, fundado por en 
tonces, para defender la polí­
tica de Largo Caballero, se ha­
bía agriado en extremo. En es 
tas condiciones morales, tuvo 
que dirigir Prieto la defensa 
de la República.

La propaganda que venía 
haciendo en provincias, acom­
pañado de González Peña, Be- 
la rmino Tomás y otros socia­
listas, era pretexto para que 
los amigos de Largo Caballero 
le recibiesen con toda clase de 
insultos, que culminaron en 
los sucesos de Cuenca y en los 
lamentables episodios de Eci- 
ja. De idéntico cansancio es­
taban afectados los hombres 
más destacados del socialismo 
y los partidos republicanos.... 
Cinco años de lucha infruc­
tuosa tenían como consecuen­
cia el desastre de la Repúbli­
ca. No es extraño que su ac­
tuación posterior ,al frente del 
Gobierno, en momentos tan 
trágicos como los que estamos 
viviendo, se caractericen por 
la falta de vitalidad en la ac­
ción y en las determinaciones. 
Esta debiera ser la principal 
razón para que se apartaran 
de la dirección de la cosa pú­
blica.
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Lfi RESPONSABILIDAD DE LA DERROTA
AL PUEBLO SE LE NIEGAN 

LAS ARMAS
Lo opinión esperaba con an­

siedad que Casares Quiroga 
publicase, sin pérdida de tiem­
po, el tan ansiado decreto disol­
viendo el Ejército y autorizan 
do a los soldados para retirar­
se de los cuarteles

Pasaban las horas del viernes 
17 y sábado 18 sin que se 
adoptara determinación algu­
na. Las gentes, extrañadas, no 
acertaban a explicarse aque­
lla misteriosa demora.

Los conjurados vacilaban. 
No se atrevían a salir a la ca 
lie. Sólo ante la impasividad 
de Casares Quiroga se deci 
dieron, en la madrugada del 
domingo 19, a fijar los bando? 
militares declarando el estado 
de guerra ,que iniciaba la su­
blevación.

Hubiese bastado entrega) 
unos miles de fusiles y ametra­
lladoras a los obreros que re 
clamaban armamento en vano, 
para defender las libertades 
populares ,y el militarismo hu­
biese sido aplastado en el bre­
ve transcurso de unas horas. 
En Madrid, Sevilla, Valencia, 
La Coruña, Zaragoza, Barce­
lona y demás capitales impor­
tantes de España, existían or 
ganizaciones proletarias capa 
ces de dar cara a los faccio­
sos. Pero los gobernantes de 
la República temían más al 
pueblo que al fascismo, y eJ 
golpe militar se consumó con 
todas sus terribles consecuen­
cias.

Así llegamos a las primeras 
horas del glorioso 19 de julio. 
Todo estaba perdido. Los po 
■líticos se reunen en el Palacio 
Nacional para adoptar las ex- 
teriorizaciones del caso. La 
desorientación, la falta de sen­
tido práctico, son la nota ca 
racterística de la actuación de 
los “prohombres” en aquellos 
aquellos instantes. No es el 

momento todavía de relatar lo 
que allí sucedió. Si lo publicá­
semos se nos tacharía de per­
turbadores. Bastará decir que 
en principio se fué a la for­
mación de un Gobierno de ten­
dencia conciliadora. En la 
Prensa de la mañana apareció 
la lista del nuevo Ministerio, 
que presidía Martínez Barrio. 
Poco después se supo que el 
Poder había pasado a manos 
del licenciado de Farmacia 
Giral. ¿Por qué se malogró? 
COMO SE PRODUCE EL AL­

ZAMIENTO POPULAR 
Mientras los políticos actúan 
de manera tan dislocada, el 
pueblo se lanza a la calle por 
su cuenta ,a luchar contra Ja 
sublevación militar. Los hom­
bres de la C. N. T. y la F. A. 
I. a pecho descubierto, asal­
tan Atarazanas y escriben la 
más grande epopeya revolu­
cionaria, que acaba en pocas 
horas con el poder del estra­
tega general Goded y de las 
fuerzas que le seguían. A las 
pocas horas Cataluña entera 
estaba ganada para la Revolu­
ción.

Desde entonces, la labor de 
los diferentes Gobiernos que se 
han sucedido se caracteriza 
por su falta de eficacia. El en­
tusiasmo revolucionario de las 
masas; su propósito firme de 
vencer a costa de cuantos sa­
crificios sean necesarios, con­
trasta con el ritmo lento; con 
la desgana; con la falta de fe 
que se manifiesta en las deter­
minaciones gubernamentales. 
A los pocos días, Indalecio 
Prieto se dirigió, desde el mi­
crófono de la Radio, a los fac­
ciosos ,poniéndoles de mani­
fiesto lo descabellado de su 
empresa. Entre los argumen­
tos que expuso figuraba el 
que, disponiendo el Gobierno 
de la República del oro nacio­
nal. los recursos económicos 
de la República eran inagota­

bles. Han pasado siete meses: 
¿Cómo se ha movilizado ese 
oro ?

Dos mil cuatrocientos millo­
nes de oro tenía el Banco de 
España al comenzar la guerra. 
Con las incautaciones a parti­
culares ,1a cifra puede calcu­
larse en tres mil millones. Po­
cas nociones tienen estas reser­
vas. Sin embargo, de bien po­
co nos ha servido. Perdimos la 
oportunidad de adquirir rápi­
damente los elementos bélicos 
que necesitábamos. Cerca de 
dos meses transcurren hasta 
que las grandes potencias eu­
ropeas ponen en vigor la no 
intervención .En ese interreg­
no de tiempo pudieron com­
prarse enormes cantidades de 
material de guerra. Es sabido 
que todos los reveses que ha 
tenido el Ejérito Popular se 
han debido a la falta de ar­
mamento. En pocas horas, los 
revolucionarios quedaron due­
ños del mar.

Esta ventaja no se aprove­
chó. Se ha dado la excusa, pa­
ra explicar la indefensión de 
nuestras costas, de que los bu­
ques no pueden navegar por 
falta de técnicos. Disponiendo 
de oro, no nos hubiera faltado 
personal especializado, como 
tampoco voluntarios extranje­
ros. Los marinos mercantes es­
taban dispuestos a servir a la 
Marina de guerra. Incluso en 
nuestro país teníamos los ele­
mentos necesarios. La pérdida 
del dominio del mar se debe a 
la incuria gubernamental.

De no haber sido por el ím­
petu revolucionario del pue­
blo, la guerra estaría ya deci­
dida a favor del fascismo. El 
fracaso de los dirigentes de 
los partidos políticos, burgue­
ses y sociales, no deja lugar a 
dudas. La responsabilidad an­
te la Historia, por la sangre 
generosa que se está vertien­
do, a ellos les incumbe.

OTRO EJEMPLO DE LA PERFECTA 
O RG ANIZACIO N INDUSTRIAL QUE 
IMPLANTARON LOS TRABAJADORES

A
I) M I N1STRACION 
s i m p lificada: No 
hay comités ni di­
rectores; delegados 

s i n dicales y técnicos sola 
mente. •

De la importancia y des­
arrollo alcanzados por “Made­
ra Socializada”, en estos dos 
años que lleva de organiza 
ción, da buena prueba ese tri­
buto de ¡ochenta mil pesetas! 
al mes con que satisface al 
Ayuntamiento por el cinco por 
ciento de venta de muebles.

¿Se ha fijado el lector? 
Ochenta mil pesetas de im­
puesto por una sola partida v 
un solo concepto de una sola 
de las actividades comerciales 
e industriales a que se entre 
ga “Madera Socializada”.

¿Es eso saber organizar el 
trabajo? Pues eso lo han he 
cho los obreros de un solo sin­
dicato. Empezando ,como de­
cían muy bien los compaño 
ros Fernández y Bondin, por 
lo peor, esto es, por lo que a 
los más expertos en cuestiones 
industriales y de trabajo, les 
hubiera asustado.

¡En sólo dos años! Esta es 
otra hazaña que conviene des 
tacar. Porque ese tiempo ante 
una cuestión tan compleja co­
mo lo es organizar la produc­
ción, con sus talleres y fábri­
cas para tantos oficios como 
son los que se hallan dentro 
del ramo de la Madera, es bien 
poco. Apenas si a la burgue­
sía, cou su sentido ramplón, Je 
hubiera costado 50 años y, na­
turalmente, habría resultado

MADERA SOCIALIZADA

De "C.N.T.", de Barcelo­
na, del 25 de Agosto 

de 1938

una organización envejecida y 
menguada.

Porque hay que tener en 
cuenta que “Madera Socializa­
da”, no ha tenido período de 
estudio. Lo ha ido haciendo 
todo sobre la marcha y sin per­
der en deliberaciones inútiles 
<> experiencias innecesarias, ai 
un solo minuto.

Todo ha sido trabajo y todo 
lo ha ido trayendo el trabajo. 
En cuanto vieron que el “Ta­
ller Número 1” estaba perfec­
tamente organizado, crearon 
otro y luego otro, y así hasta 
observar por completo toda la 
caótica nomenclatura patronal 
y hecho desaparecer todo el vi­
cio de forma y de fondo en que 
la burguesía basaba su explo­
tación de los trabajadores de 
la madera.

MULTIPLICIDAD DE 
ACTIVIDADES

No bastaba tener bien mon­
tados los talleres y las fábri­
cas. De lo que en ellos se pro­
dujera debían vivir los obreros 
todos y sostenerse el sistema 
de trabajo con tanto cariño y 
noble audacia abordado por el 
Sindicato. Por lo mismo, a la 
producción tenía que ir unida 
la creación de un mercado don­
de la transacción comercial 
completara la obra. Claro que 
muchos talleres trabajaban so­

bre labor ya contratada. Eso, 
en las carpinterías principal­
mente, pero en la ebanistería 
y otros oficios similares, el 
ochenta por ciento había que 
venderlo en comercio libre que 
se ofreciera al público.

Y “Madera Socializada” asu­
mió la responsabilidad de la or­
ganización de las dos Secciones 
indispensables: las tiendas y al­
macenes y la distribución.

Ni complicaciones ni desor­
den. Igual, con la misma admi­
rable sencillez con que había 
quedado organizado el trabajo 
en los centros de producción, 
quedó organizada esta parte co­
mercial y distributiva. Podría 
asegurarse que los obreros con­
taban con especialistas cuyos 
ensayos de socialización lleva­
sen realizados hace mucho 
tiempo. Todo fué fruto del en­
tusiasmo y de la buena dispo­
sición. Surgieron, sí, técnicos y 
especialistas; pero de ios mis­
mos cuadros de militantes o 
Sindicatos.

LA ADMINISTRACION, 
OBRA DE MARAVILLA 

Y SIMPLICIDAD
Sin duda el aspecto más de­

licado, debía ser la administra­
ción de tantos y tan diferentes 
intereses. Desde la horma hasta 
el mueble de lujo; desde el ta­
cón de madera hasta la talla 
más artística; desde el som­
mier al estuche, y la silla de 
anea a la pasamanería del más 
grandioso palacio, debía estar 
bajo la misma tutela adminis­
trativa.

RECAE SOBRE LOS JEFES POLITICOS
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Los R efugiados Españoles
Mediante cuadros sinópticos, 

la teoría fué resuelta favora­
blemente. Más no basta resol­
ver las cuestiones administrati­
vas de manera teórica. Es me­
nester darlas realidad viva y no 
dejarse vencer por ellas. Por­
que lo peor que puede ocurrir 
a una administración, es que 
en vez de ser controlada man­
de ella en los libros y en las ca­
jas. Es decir, que por prospe­
ridad momentánea o circuns­
tancial, se tome por buen nego­
cio lo que sólo es el principio 
de un cataclismo económico.

Eliminando la inútil y vigo­
rizando lo práctico. “Madera 
Socializada” afianzó su prospe­
ridad económica, bajo el signo 
de una administración sin lagu­
nas. Hoy sabe lo que ingresa 
por todos los conceptos juntos 
y lo que gasta por todo moti­
vo en general. Eso no sería sa­
ber nada, si no supiera también 
que de esos ingresos globales, 
al hormero le corresponde está 
parte, al tonelero la otra y al 
carpintero, al ebanista, al ta la­
dor de montes y así a todos los 
obreros de todos los oficios, la 
suya. Con las diferencias co­
rrespondientes al costo por ma­
no de obra y materiales ¡y to- 
do al céntimo!

LA SECCION DE VENTAS

Hay un hombre tan experto 
y entusiasta como el compa­
ñero Castellvi al frente de una 
de las Secciones de compras. 
En realidad, todos los miem­
bros del Consejo Económico se 
dedican a ello. Es de todo, aca­
so la operación más difícil y 
complicada. En estas circuns­
tancias, se entiende. Porque 
muchos de los materiales hay 
que adquirirlos con divisas y 
otros en climas de especulación 
escandalosa. Pues ni así, ha po­
dido interrumpirse la marcha 
triunfal de “Madera Socializa­
da”. Haciendo prodigios de in­
genio, el compañero Castellvi, 
como el presidente, van asegu-

Ante la  J u s t ic ia  Francesa

n
UMEROSOS son los españoles juzgados por los Tribunales franceses, 
y, particularmente, en el departamento de los Pirineos Orientales que 
es el marco trágico de la escena del éxodo de los antifascistas espa­
ñoles.

Estos días se han juzgado en Perpignan a unos treinta, acusados, la ma­
yoría de ellos, de delito común, que comprende desde la entrada ilegal de 
alhajas y otros objetos, al de evasión de los campos de concentración y al 
de contravención de los expulsados anteriormente de Francia.

En estos juicios celebrados el 8 de marzo, el fiscal ha sentado preceden­
tes con la siguiente declaración: “ Los españoles que han pasado la fron­
tera, deben estar en los campos de concentración. Los que Se escapan pier­
den los derechos de refugiados políticos y  caen en el delito común, y  deben 
ser, por tanto, detenidos por residencia irregular en Francia. El Tribunal de 
Perpignan, ha pronunciado ya condenas de esta clase que han sido confirma­
das por el Tribunal de Apelación de Montpelier. Es, pues, así, como nuestros 
jueces han hecho buena justicia”

No es secreto ya para nadie, decimos nosotros, que durante semanas en­
teras los hombres, las mujeres, y los niños, morían en los campos por falta 
de albergue, de comida y de ropa. Carecían de lo más elemental para ali­
mentarse y preservarse de las inclemencias del tiempo.

Un hombre que ve morirse al lado suyo amigos y  desconocidos por no 
tener las mínimas condiciones de resistencia y se escapa por no correr la 
misma suerte, no puede ser juzgado por delito común.

Entre estos hombres los había que estaban expulsados anteriormente de 
Francia. Quebrantaron esta orden de expulsión forzados por la evacuación 
de Cataluña. Y salieron de los campos impelidos por el instinto de conser­
vación. Sin contar, además, que desconocían la interpretación que de su 
situación habían de dar las autoridades francesas.

Por este desconocimiento de interpretación que, según se desprende, aque. 
lias mismas autoridades han tenido que estudiar, muchos refugiados españo­
les se encuentran hoy privados de libertad, aumentando así el dolor y el 
sufrimiento de una parte de nuestro pueblo.

El problema de los refugiados españoles va ligado estrechamente con la 
vida de los campos de concentración, que ha provocado una ola de protesta 
por parte de todos los que desde un punto de vista humanitario querían ali­
viar situación tan dolorosa.

Las autoridades francesas queriendo salvar la generosa tradición de hos­
pitalidad del pueblo francés han procedido a mejorar las condiciones en los 
campos; pero, ante las grandes masas de internados, queda aún latente el 
ingente problema, a la espera de una solución digna para los refugiados es­
pañoles y para el pueblo francés.

Mientras tanto, estos españoles condenados, sufren las duras consecuen­
cias de una serie de hechos cuyas interpretaciones desconocían y sobre los 
que, hasta ahora; inada se había determinado ni se había sentado precedente.

De “S. I. A.”, de París, del 16 de Marzo de 1939.

rando el funcionamiento de fá­
bricas y talleres.
DELEGADOS SINDICALES 

Y ADMINISTRATIVOS 
¿Cuál es la forma cómo se 

rigen y dirigen? ¿Tienen en 
“Madera Socializada” directo­
res, maestros, comités? Nada 
de eso. Ni comités de control 
siquiera. Se tra ta  de una indus­
tria verdadera y auténticamen­
te socializada. Se rige, median­
te delegados sindicales y  admi­
nistrativos, que dan cuenta dia­
ria al Consejo Económico del 
estado de la obra o de los ma­

teriales o de los artículos que 
estén bajo su responsabilidad.

Y además de eso el delegado 
técnico, que hace las veces de 
director, o maestro; pero sin 
otra autoridad ni otra ascen­
dencia que la puramente téc­
nica.

Cuando generaciones futuras 
juzguen la obra de los Sindica­
tos — hoy la pasión ciega 
ofusca— de seguro que este de 
la Madera ha de provocar la 
admiración, tanto por lo atrevi­
do como por lo perfecto de su 
obra constructiva.
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LA ENTRADA DE 
LA C. N. T. EN EL 
GOBIERNO FUE

Reproducimos un interesante capítulo del libro de 
Lazarillo de Torines: “España, cuna de la Libertad”, 
editado en Valencia, en Agosto de 1,937. La circuns­
tancia de haber sido escrito en esa fecha y de haberse 
publicado dentro de España, confiere mayor valor a 
los conceptos en él expuestos.

UNA RENUNCIACION
ESPARTANAS

I los partidos políticos 
que en noviembre for­
maban parte del gobier­
no hubieran procedido 

con generoso desinterés y con
la mirada puesta exclusivamente en ganar la 
guerra y asegurar la revolución, la entrada de 
la C. N. T. en el Estado habría tenido en segui­
da consecuencias de gran alcance para la causa 
de los españoles leales.

En primer lugar, habría renacido de un modo 
estable la confianza de los centenares de miles 
de trabajadores que agrupa dicha central sindi­
cal y que hasta entonces se habían visto sepa­
rados de la dirección oficial en la marcha de los 
acontecimientos, exclusión que, lógicamente, de­
bía producirles disgustos e inquietud. El segun­
do resultado habría sido el de armar adecuada­
mente a sus numerosas columnas de milicianos, 
faltas de lo más elemental para sostener la gue­
rra. En tercer lugar, estaban las soluciones e ini­
ciativas enérgicas que el dinamismo anarquista 
habría llevado al carro rengueante y premioso 
del Estado.

Pero la admisión de los anarquistas en el po­
der se hizo con reservas, de mala gana y previ­
niéndose astutamente contra las posiciones que 
el organismo confederal podría ganar a favor 
del éxito de sus actuaciones. De suerte que, de­
liberadamente y en mérito a las eternas miserias 
de la política, se procuró que la entrada de la 
C. N. T. en el gobierno no tuviese otro reflejo 
que el estrictamente formal de incorporarla a la 
órbita del Estado.

Empieza a verse el fraude por la fecha en que 
es acordada su incorporación al gobierno: el 5 
de noviembre. Ese día, en Madrid y en las es­
feras oficiales se tenía por inevitable la entrada 
inminente del ejército fascista en Madrid. Tras 
de una marcha triunfal de doscientos kilóme­
tros, los facciosos estaban tocando las puertas 
de la capital de España; no habiéndolos podido 
contener antes, el gobierno, lógicamente, había 
perdido toda esperanza de conseguirlo ahora; el 
mismo general en jefe, en cuyo estro militar te­
nía ciega confianza el gobierno, lo había dicho 
descaradamente: “Madrid no resiste 24 horas” . 
Y para legitimar la profecía quitó los cañones 
antiaéreos que defendían la capital y organizó 
la famosa retirada civil por la carretera de Ta-

rancón. Pues bien; en esta fecha difícil y crítica, 
cuando todos, menos el pueblo, habían perdido 
la fe, se dió entrada a la C. N. T. en el Estado, 
con el fin de que si tenía que participar en algo, 
esa participación empezase en la tremenda res­
ponsabilidad de perder Madrid.

De los cuatro ministerios que se le dan a la 
C. N. T. ninguno tiene importancia en aquella 
hora ni puede influir en la marcha de los suce­
sos. Son departamentos subalternos.

Los cuatro ministerios son estos: Justicia, Co­
mercio, Industria y Sanidad. De todos, el único 
que es un ministerio completo, con personalidad 
bien definida dentro de todos los Estados, es el 
de Justicia. Pero, ¿queréis decirme qué papel 
tiene la Justicia en la guerra, donde el fallo 
de los litigios está entregado a la fuerza de las 
armas ?

Los dos ministerios siguientes — Comercio e 
Industria — eran antes, con el de Agricultura, 
uno solo; pero se le ha dividido en tres con el 
objeto de hacer hueco a los anarquistas. Con 
igual fin, el último se inventa: Sanidad había 
sido siempre una Dirección general de carácter 
técnico.

Antes de tomar posesión de estos ministerios, 
ya saben los anarquistas que no podrán hacer 
nada especialmente útil desde ellos; sobre todo, 
saben que no influirán en la guerra ni en la 
Revolución.

Por otra parte, a costa de lo que sea, la C. N. T. 
ni quiere ni puede quedar fuera de la contien­
da. Es la primera fuerza antifascista de Es­
paña y si, con un pretexto político, se le pri­
va de medios para combatir, todo está perdi­
do. Quizá el ambicioso sueño de hegemonía de 
algún partido habría dado lugar a esta locu­
ra. Pero la C. N. T. es más consciente que esos 
insensatos y se inclina ante la enorme respon­
sabilidad, consagrando prácticamente la frase 
famosa del caudillo Durruti: “Renunciamos a 
todo, excepto a la victoria”.

Y, en efecto, que una organización con dos 
millones de afiliados acepte cuatro ministerios 
postizos, rompiendo con su tradición antiestatal,
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LA VICTORIA DEL PUEBLO 
I I I  SACRIFICADA EN ARAS 
DE UN ÍNTERES POLITICO

AZAÑA LOGRO UNA RAPIDA

ASCENCION POLITICA

D efendiendo al C lero
y exponiéndose al descrédito que acarrea el 
ejercicio del poder, es una .renunciación espar­
tana. Pero es que en aquellos momentos difí­
ciles los puentes de Madrid son las Termopi­
las de Tesalia.

A pesar del caos y de la desorientación que 
la proximidad del enemigo ha producido en Ma­
drid, el primer efecto que se esperaba con la 
entrada de los ministros anarquistas en el go­
bierno, se consigue. Las masas de la C. N. T. 
se reaniman súbitamente. El sentido de la res­
ponsabilidad, que ya era grande antes, se pone 
ahora en carne viva. A los anarquistas “que 
han renunciado a todo, excepto a la victoria” , 
la idea de que pueda perderse Madrid en aquella 
hora les enloquece.

El día 6 por la mañana los hombres de la 
F. A. I. remueven las barriadas populares co­
mo en los días heroicos de las famosas huelgas 
generales, e improvisan una muralla de pechos 
humanos contra la que se estrella el asalto fu­
rioso, asalto de chacales del ejército que acaba 
de llegar a las puertas de Madrid. La C. N. T. 
dicta una movilización total y los boquetes de en­
trada a la capital se taponan con miles de hom­
bres; hombres que van casi desarmados al com­
bate, pero que logran detener la oleada invasora 
y ganan el tiempo preciso para que Madrid se 
haga inexpugnable. Las barriadas obreras son, 
también, las sedes de las Juventudes Liberta­
rias, y en esas barriadas se escribe la primera 
página de la defensa de Madrid.

Desgraciadamente, este entusiasmo unánime 
de las masas anarcosindicalistas es el único re­
sultado que se obtiene de la participación de 
los ministros anarquistas en el gobierno. En 
todos los demás órdenes, cuando quieren dar 
un paso se encuentran un obstáculo. Contra lo 
que se esperaba, sus columnas no reciben ni 
armas ni municiones, ni mejora su situación por 
ningún concepto. En Teruel, donde la operación 
de apoderarse de la capital depende de unos 
miles de cartuchos, de varios cañones y de ocho 
o diez aeroplanos, las fuerzas de la C. N. T 
se pasan todo el largo invierno esperando inútil 
mente el envio de esa impedimenta.

Lo que pasa en los Consejos de ministros son 
episodios de intrigas políticas mediante los cua­
les se escamotea a los anarquistas la posibili­
dad de obtener éxitos. En el mes de enero, es­

tando en el frente de Teruel, me entero, con el 
consiguiente estupor, de que Teruel no se ha to­
mado aún porque los ministros comunistas — 
que al parecer son los árbitros en cuestión de 
armamentos — sienten celos anticipados de que 
esa victoria recaiga sobre la Confederación, cu­
yos hombres son los que operan en aquel frente. 
¡Se hace de la guerra, que es de interés vital y 
común, un cartel de propaganda política! ¿Pue­
de darse algo más insensato?

A Aragón se le llama un frente inmóvil y se 
especula insidiosamente con este calificativo. Lo 
que no se dice es que ese frente está cubierto 
en casi su totalidad por milicias confederales y 
que por serlo se le regatean los medios para 
combatir. No obstante, como han declarado con 
mucha razón los anarquistas desde sus periódi­
cos, “es el único frente donde se ha ganado te­
rreno y jamás se ha perdido una posición” . Es 
el frente que organizó Durruti en las primeras 
semanas de la guerra con sus columnas de ca­
talanes, y gracias a cuya acción se arrebataron 
a ¡a garra de los fascistas decenas de puebleci- 
tos aragoneses. Y en el mes de setiembre de 
1936, Durruti hacía desesperados requerimientos 
al ministerio de la Guerra para que se le envia­
sen armas y municiones. Es probable que en 
aquellas fechas fuera materialmente imposible 
atender esos requerimientos; pero, ¿y después?

Frente al coloso de la C. N. T. se ha observado 
una conducta inspirada por la envidia y el te­
mor; envidia de su fuerza y temor ante el enig­
ma de las derivaciones que pudiera tomar esa 
fuerza. ¿Qué haría la C. N. T. si sus columnas 
ganaran cuatro o seis ruidosas batallas a los 
fascistas? Esta pregunta ha gravitado incesan­
temente en el pensamiento de los partidos mino­
ritarios, pero especialmente en uno, en el comu­
nista.

La C. N. T. no haría absolutamente nada que 
fuera en su exclusivo provecho. Mal conocen la 
liberalidad y el generoso desinterés de los anar­
quistas españoles quienes, a causa de ese te­
mor egoísta y enteramente infundado, han hecho 
infecunda la acción de millares de temerarios 
combatientes. Quizá una exégesis más severa que 
esta que yo hago de los acontecimientos, señale 
algún día ese temor, esa envidia y el conjunto 
de las prevenciones que desarrollan, como cau­
sas culpables de la prolongación y del recrude­
cimiento de la guerra.

E
L rápido encumbramiento de Azaña a la 
presidencia del Consejo atrajo sobre su 
figura la general atención. Como una 
consigna, sus amigos lanzaron a los 

cuatro vientos la frase: “¡Azaña es la revela­
ción de la República!”.

Como en el viejo régimen, las gentes pere­
zosas de espíritu y carentes de agilidad men­
tal lo que necesitaban eran frases hechas, que 
les librasen de la “funesta manía de pensar” : 
cualquier tópico hacía fortuna. El nuevo pre 
sidente del Consejo quedó, pues, consagrado 
como la auténtica revelación del régimen re­
publicano burgués, que en su constante afán 
por encontrar hombres nuevos, sólo pudo ha­
llar como figuras sobresalientes a Maura, Al­
calá Zamora, Azaña, Lerroux, Marcelino y 
otros.

Por S. CANOVAS 
C E R V A N T E S

Don Niceto y “don Ale” no ocultaban su in­
dignación por la pasada que les había jugado 
el ministro de la Guerra. En vez de cuidarse 
de reorganizar el Ejército y poner en práctica 
su proyecto de reformas de que tanto se vie­
ne hablando, sin que nadie sepa hasta ahora 
en qué consiste, Azaña inesperadamente se mez­
cla en la discusión sobre el pro­
blema religioso, presenta una 
enmienda, la aprueba la Cáma­
ra, se alza con la presidencia 
del Consejo, y nosotros viendo 
cómo este improvisado ascien­
de con velocidad vertiginosa hacia los más al­
tos puestos. El caso era realmente para sentir 
el indignante dolor de que estaban poseídos 
ambos personajes.

La operación iniciaba la política que Azaña 
calificó de “nuevo estilo”, que dió carácter a 
toda su etapa durante el llamado “Bienio Ro­
jo” . La Comisión que redactaba la articulación 
de la Constitución llevó al Salón de Sesiones el 
24, redactado en forma concreta y clara. Se di­
solverían todas las órdenes religiosas, naciona­
lizando sus bienes; se suprimía totalmente el 
presupuesto del clero, separándose la Iglesia 
del Estado, con lo cual hubiese quedado resuel­
to de una vez el secular problema religioso, que 
ha tenido perturbada la vida española durante 

siglos. Alcalá Zamora, al conocer la redacción 
del artículo 24, anunció su dimisión, seguido 
de Maura. Una. crisis en aquellos momentos, 
representaba un peligro para el naciente régi­
men. Las minorías dudaron ante la actitud in­
transigente de Alcalá Zamora. De pronto inter­
viene Azaña y presenta su enmienda, que pa­
só a convertirse en el artículo 26, por medio 
de la cual las Ordenes religiosas quedaban sub­
sistentes en espera de una Ley que regularía 
su existencia. El presupuesto del clero se abo­
naría a la Iglesia durante dos años. Transcu­
rrido el plazo, otro Gobierno tan complaciente 
como éste vendría a seguir pagando a los obis­
pos, canónigos y curas. Unicamente se disol­
verían con arreglo a la Constitución, las Orde­
nes religiosas que impusieran, además de los 
tres votos canónicos, otro especial de obedien­
cia a la autoridad distinta de la del Estado. En 
ese caso sólo estaban los jesuítas.

Al presentar la enmienda, Azaña anunció an­
te la Cámara, en forma conminante que, de 
no aceptarse su proposición, surgiría la inevi­
table caída del Gobierno y que los partidos que 
lo derribaran, se verían en la obligación de re­
coger el Poder. Ante esta amenaza, los grupos 
de Izquierda Republicana, que además no sen­
tían simpatía alguna por el artículo 24 y que 

lo que pretendían era única­
mente cubrir las apariencias y 
servir a los católicos, para de 
esta manera ganar en todo y 
en distinción ante la ‘‘gente 
bien”, se cogieron fácilmente al 

cable que les tendía Azaña y votaron su en­
mienda, sin que fuera posible evitar la crisis, 
aunque ésta quedó reducida a Ja salida del pre­
sidente del Consejo y del ministro de la Go­
bernación.

Azaña, con la suprema habilidad que le ca­
racteriza. había producido la vacante que le 
interesaba. Al surgir la crisis, el presidente 
de la Cámara, Besteiro, le nombra presidente 
del Consejo, con el mismo Gobierno, pasando 
su íntimo amigo Casares Quiroga al Ministerio 
de 1a. Gobernación y ocupando la cartera, de 
Marina el contertulio del presidente del Con­
sejo, y popular farmacéutico, José Giral. En la 
elección de Azaña para jefe del Gobierno se 
dieron coincidencias muy curiosas, que recor-

50 90 DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA DOCUMENTOS HISTORICOS DE. ESPAÑA 51 91

               CeDInCI                                 CeDInCI



S e ñ a la d o s  S e rv ic io s  H  izo  
A z a ñ a  C o n t r a  e l P u e b lo

U n  In c a p a z  d e  S e n t i r  la  
E m o c ió n  R e v o lu c io n a r ía

daban su encumbramiento a la presidencia del 
Ateneo de Madrid, punto de partida de su tan 
rápida como inesperada carrera política.

Azaña se separó del Ateneo como resultado 
de enconadas luchas intestinas. Durante mu­
chos años, ostentó el cargo de secretario. Des­
de su puesto ejercía en la casa una verdadera 
dictadura. Nadie se explicaba cómo se las arre­
glaba este hombre singular, para salir reelegido 
en todas las Juntas generales; pero, finalmen­
te, las cosas se agriaron de ta l forma, que Aza­
ña se dió de baja como socio, marchándose a 
poner sus actividades al servicio del Partido 
Reformista monárquico, que dirigía Melquía­
des Alvarez, ocupando también el puesto de 
secretario que simultaneaba con sus ocupado 
nes burocráticas como jefe de Ultimas Volun­
tades del Ministerio de Justicia, cuyo cargo 
desempeñaba al proclamarse la República.

Muy señalados servicios prestó Azaña a la 
causa del reformismo. Para premiarle sus ac­
tividades, Melquíades le incluyó en la lista de 
amigos que habían de formar el encasillado en 
las Cortes de 1923, que disolvió la Dictadura 
primorriverista. Se le asignó el distrito de Puen­
te del Arzobispo, y, a pesar de que el ministro 
de la Gobernación, para complacer a Melquía­
des Alvarez, cambió el gobernador enviando un 
técnico en asuntos electorales, Azaña fué de­
rrotado. Se enfriaron con este motivo sus re­
laciones con el reformismo, ingresando más ta r­
de en la Alianza Republicana, donde estaba 
cuando sus amigos presentaron de nuevo su 
candidatura para vocal en la Junta del Ateneo, 
que presidía el doctor Marañón.

Estamos al final del Gobierno Berenguer, Los 
sucesos de Jaca y el fusilamiento de los heroi­
cos capitanes Fermín Galán y García Hernán­
dez, pusieron de manifiesto los estragos que la 
Revolución venía causando a la Monarquía. El 
viejo régimen se tambaleaba. Los elementos 
destacados del republicanismo se refugiaron en 
el Ateneo de Madrid. Comienzan las conferen­
cias y las discusiones tumultuosas que dan ca­
lor al sentimiento revolucionario popular. Be­
renguer y Mola intervienen amenazando con 
clausurar la docta casa. El ministro de la Go­
bernación llama repetidas veces al doctor Ma­
rañón a su despacho, amenazándole con meter

Así como tuvo habilidad para eludir la cárcel duran­
te la monrquía, Azaña se cuidó muy bien de compar­
t ir  Is auerte de su pueblo en los momentos de ma­
yor peligro. Fué siempre el primero en huir. Tam­
poco conoció el trato que estos guardias senegale- 

ses dieron a los refugiados.
(Foto de S, I. A.).

en la cárcel a la Junta. Coincide esta actitud 
del Gobierno con un simpático movimiento de 
la juventud pidiendo al Ateneo que ofrezca su 
alta tribuna a las figuras de más relieve del 
republicanismo. El doctor Marañón, vacila. Se 
presenta en una asamblea general un voto de 
censura y la Junta dimite. Azaña, como vocal, 
solidarizado con sus compañeros, que sostenían 
la tesis de que el Ateneo era sólo un centro 
científico, secunda con entusiasmo la actitud 
de no intervención en los asuntos políticos. La 
gente moza se lanza en busca de un presidente 
de prestigio, capaz de substituir a Marañón.

El problema se presentaba insoluble para los 
que pretendían que el Ateneo se pusiera al 
frente de la Revolución. Cuando la situación 
era más confusa, se produjo un inesperado 
acontecimiento. Azaña abandona la Mesa pre­
sidencial y ocupa un escaño. Ante la expecta­
ción de la asamblea, Azaña inicia su discurso.

La vida del Ateneo, decía Azaña, con tono 
elocuente, va unida a la historia revoluciona­
ria de España. Su tribuna fué siempre tan li­
bre como respetada. Aun en los Gobiernos de 
más acusado matiz absolutista, se permitió que 
la tribuna del Ateneo estuviese al servicio de 
las más audaces ideas. Puso el ejemplo de Cá-

Araña huyó a París alojándose en la misma emba­
jada española. Estos refugiados, después de cruzar a 
pie los Pirineos, hacen fila  en el puesto fronterizo, 
esperando ser admitidos en Francia... para ingre­
sar en campos de concentración, doñee aún están, 
muchos de ellos, expuestos a ser entregados a Franco 

(Foto de S. I. A.).

novas del Castillo, su maestro en ideas políti­
cas, que siendo presidente del Consejo de mi­
nistros y estando España en lucha abierta con­
tra  la insurrección cubana, dió acceso a las fi­
guras más destacadas del autonomismo y del 
separatismo cubano, para que se expresaran 
con toda libertad desde la tribuna del Ateneo.

Una salva de aplausos acogió el brillante dis­
curso de Azaña.

De pronto, un miembro se pone en pie y pide 
la palabra, y dirigiéndose a la asamblea, dice 
lo siguiente: “Señores ateneístas. El discurso 
que ha prenunciado el socio Azaña, ha despeja­
do el problema que obstaculizaba la incorpo­
ración del Ateneo a la lucha por la libertad. 
¡Ya tenemos al presidente que nos hacía falta! 
¡Pido que se le vote por unanimidad!”.

Al terminar el improvisado .orador su breve 
perorata, el milagro se había realizado. La 
asamblea aplaudía, presa del mayor entusias­
mo, dándose entusiastas vivas al nuevo presi­
dente. Los compañeros de Azaña en la Junta 
no salían de su asombro; ¿pero qué ha pasado 
aquí?, se preguntaban atónitos. El doctor Ma­
rañón, extrañado ante lo que veía, no sabía qué 
decir. Jiménez Asúa y Luis de Tapia, que pre­
cisamente estaban en el escaño posterior, pre­
guntaron al ateneísta que había hecho la ines­
perada proposición:

—Pero, ¿qué personalidad tiene Azaña para 

ocupar en estos momentos la presidencia del 
Ateneo ?

—¡Ya se formará!, contestó el interpelado. 
¡Aquí lo que hace falta son hombres nuevos, 
hombres que defiendan al pueblo y a la liber­
tad! Azaña, a juzgar por sus palabras, se adi­
vina en él un carácter y un hombre que sabe 
sentir la libertad. ¡Este hombre tiene un gran 
porvenir por delante!

Al día siguiente la asamblea eligió a Manuel 
Azaña presidente del Ateneo, se renovó la Jun­
ta ; comienzan las famosas conferencias que 
inaugura Alcalá Zamora, sigue Indalecio Prie­
to, Fernando de los Ríos y otros oradores de 
matiz republicano-socialista, imprimiendo des­
de el Ateneo a la Revolución un gran impulso, 
que había de llevar a España a la República 
del 14 de abril.

En representación del Ateneo, Manuel Aza­
ña entró a formar parte del Comité Revolucio­
nario. Se había iniciado la gran carrera políti­
ca de Azaña, que había de conducirle hasta J a  
presidencia de la República.

El Comité Revolucionario hace del Ateneo 
su punto de reunión hasta ingresar en la cár­
cel. Azaña, con agilidad, desapareció antes de 
que la policía prendiera a sus compañeros, ocul­
tándose en un hotelito que tenía en las afueras 
de Madrid el súbdito mejicano Martín Guzmán, 
escritor muy conocido, autor del famoso libro: 
“El águila y la serpiente”, obra magnífica de 
consulta para conocer los sangrientos sucesos 
ocurridos en la actuación de Pancho Villa, al 
que sirvió como secretario en sus accidentadas 
correrías. Del escondite salió para ocupar la 
cartera de Guerra en el Gobierno provisional 
de la República, substituyendo después, de ma­
nera inesperada, en la presidencia del Consejo 
a Alcalá Zamora.

Cuando los amigos de Azaña lanzaron la fra­
se de que éste había sido la auténtica revela­
ción de la República, un escritor muy ingenio­
so, cuya pluma sirvió siempre la causa revolu­
cionaria y que conoce desde largos años a Aza­
ña, al preguntarle qué opinión tenía sobre el 
nuevo presidente del Consejo, contestó lo si­
guiente :

—¡De literato tiene algo, de político, nada. 
Es un hombre incapaz de sentir la emoción re­
volucionaria; pero, en cambio, tiene una inmen­
sa capacidad de ingenio para situarse donde le 
conviene. . . !
(Del libro ‘‘Proceso Histórico de la Revolución 

Española”, Barcelona, 1937).
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C
ONOCI a Francisco Ascaso en 
1920. Tendría él cuatro lus­
tros, pues contaba los años 
con los del siglo.

— Este es Paco Ascaso— me dijo 
alguien en una imprentica de la ca­
lle San Miguel, de Zaragoza.

Simpatizamos inmediatamente y 
planeamos, con Canudo y Torres Tri- 
bó, la edición de una revista que sa­
lió una temporada escandalizando en 
Zaragoza a propios y extraños. Era­
mos la izquierda del extremismo nar- 
quista de extrema izquierda.

— ¡Hoy si que salimos pegando! — 
decía Paco cuando entraba el núme­
ro en máquina.

Realmente salíamos pegando. Eran 
tiempos de "pegar" en aquellas revis­
tas, que nosotros pagábamos, redactá­
bamos y distribuíamos con la prisa 
de quien no puede aún tener prisa 
por ser joven, y que por lo mismo pa­
dece una prisa furiosa, implacable co­
mo un escozor.

—¿Te vas? —le decían en una re­
unión a Ascaso.

—Sí, tengo prisa.
La prisa se reducía a componer un 

artículo furibundo contra los burgue­
ses y  contra los proletarios aburgue­
sados.

—Te espero a ta l hora en tal sitio 
—le indicaban.

—No, no ... Tengo que estar a la 
misma hora en otra parte, porque los 
compañeros tienen prisa.

¿—Prisa?
—Sí.
—¿De qué?
—De todo.
Al parecer, quería Ascaso socializar 

la prisa. Torres Tribó quería sociali­
zar la cultura. Zenón Canudo, a quien 
suponemos fusilado por los fascistas, 
quería socializar el mandil.

— ¡Pero hombre, siempre vas co­
rriendo. .!

— Mañana nos veremos en la im­
prenta. Tengo prisa ...

¿Cómo no recordar aquella inquie­
tud, aquellos ojos que rehuían por hu­
mana comprensión cualquier oficiosi­
dad y cualquier claudicación de los 
tontos? La inquietud no le abandonó 
nunca. ¿Quién no recuerda de sus úl­
timos tiempos aquella mirada de ca­
zador escamón, tantas veces cazado 

por los sabuesos policíacos? Una mi­
rada desengañada que no parecía ya 
ser del mundo; una mirada inquieta 
ta l vez por temor de que el tropel 
de las cosas de fuera le hiciera dis­
m inuir el ritmo de la vida interior.

¡Cuántas horas reconfortables en 
los Porches delPaseo de la Indepen­
dencia, en el Centro Obrero de la ca­
lle Estébanes, en aquella memorable 
arboleda de Macanaz, en la impren- 
tica de al calle de San Miguel, de Za­
ragoza! Era una imprenta tan noble 
y usada que todos nos sentíamos Im­
presores en ella. Merecía ser clan­
destina.

Pasó el tiempo. Volvimos a vernos 
en Barcelona hacia el año 22. Los dos 
seguíamos en el baluarte de extrema 
avanzada confederal y anarquista. 
Eramos algo más cautos, pero Ascaso 
seguía teniendo prisa. En treinta y 
seis años vivió más de un siglo. Ni 
los vegetarianos con sus acelgas, ni 
los frailes con su e lix ir de larga vida, 
ni los rentistas con los disolventes de 
sangre espesa, ni los banqueros millo­
narios, consiguen v iv ir un siglo en 
un tercio de siglo. Lo que les pasa 
es que en tres cuartos de siglo no 
viven ni un solo minuto.

Ascaso tenía una manera muy es­
pecial de apear dificultades en una 
cuestión complicada. Conocía como 
pocos la frontera entre lo esencial y 
lo transitorio.

Pero lo primero que se le ocurría 
era actualizar su conocida teoría de 
la prisa, a veces por pasiva.

— En la discusión de hoy no has 
estado bien — le dije yo un día.

— Porque todos tenían prisa. No 
hay manera de que entre en vereda 
el que tiene prisa.

—Siempre la tienes tú.
— Prisa de hacer, amigo mío.
Definición que hacía Ascaso de sí 

mismo de manera sintética. Los que 
no tenían prisa de hacer simpatíza- 
zan poco con él. En cambio simpati 
zábamos con Paco los aprendices de 
m irar hacer.

Por FELIPE ALAIZ

Anduvimos los dos por unos cami­
nos de hierro, divergentes, sin ideas 
divergentes. Padecía él un pánico, só­
lo uno. Había algo que le daba horror 
y era la abstracción. Recuerdo que 
vivimos lejos uno de otro bastantes 
años y que me escribió una carta 
larga cuando murió en Francia, un 
amigo de los dos, el dibujante Torren­
te, diciéndome que éste tenia talento 
porque materializaba gratamente los 
temas dibujando, asi como un poeta 
con pretensiones los espiritualiza za­
fiamente, rimando.

Pocas veces terció con la pluma 
en esos torneos grandilocuentes que 
de vez en cuando llenan tan inútil­
mente nuestra prensa. En cambio 
siguió una campaña concreta en los 
conflictos del ramo Fabril y Textil 
de Barcelona, aduciendo argumentos 
elaborados, no “ puestos" ni "com­
puestos".

El torneo dialéctico, singularmente 
al que siguió al movimiento bolchevi­
que, llegó a extremos inconcebibles. 
No por el derecho libre de opinión 
que tiene cada cual, sino por el dere­
cho excesivamente libre que tantas 
veces se adjudican los españoles pa­
ra opinar sin prisa o para opinar 
eruptivamente y con lírica. Ascaso 
eliminaba la lírica como se elimina 
una incógnita.

— Nadie puede acostarse con la ver­
dad para fecundarla si lavestís tanto 
—decía.

—Vino una mañana a mi casa de 
Sans:

—Tienes que ser director dé “ Soli" 
desde ahora mismo, como profesional 
y compañero.

A mí me parecía Ascaso un m ili­
tante de la prisa.

—Te han elegido los Sindicatos de 
Cataluña. Tienes más votos que Ma- 
ciá.

Llegó luego García Oliver a casa. 
Ya no estaba Ascaso y me fu i con 
García al Pleno de Proyecciones, don- 
se se dicidió el asunto resultando que 
yo era en votos medio millonario o 
así.

Tomé aquel día café con Ascaso en 
“ La Tranquilidad", el café más in­
tranquilo del Paralelo y de Cataluña.

Recordamos con Ascaso los tiem­
pos pasados, las interminables reunió-

Un Revolucionario de la EsHrpe 
de Héroes que Jalonan el Futuro
nes, sus temporadas de prisión en 
aquella mazmorra de Predicadores de 
Zaragoza, sus procesos, su evasión 
de la cárcel.

A los pocos días caía él en la re- 
daaa de las deportaciones y yo, un po­
co antes en la cárcel, donde coincidi­
mos bastante después. Aun tuve tiem­
po de explicar desde "Solí' valiéndo­
me de trabajos del propio Ascaso, lo 
que padeció en los antros policiacos 
donde te agredían acusándole de ha­
ber matado a Alejandro Magno y a 
Napoleón.

Hab.a vivido Ascaso lejos de Espa­
ña, en buena parte de la Europa con­
tinental y a lo largo de América. La 
deportación fué un alto forzoso en la 
parte menos acogedora de Africa. Po­
día "dar razón" de tres Continentes. 
Pero su fuerte estaba en la firmeza 
baturra temperamental. Oírles hablar 
en francés con acento baturro era 
cosa sumamente curiosa. La más cu­
rioso consistía en hacer convivir el 
acento baturro que nunca abandonó 
con la universidad de los temas.

Libre él de la deportación y yo de 
la cárcel por amnistía, nos vimos los 
dos en el Centro Obrero Aragonés de 
Barcelona. Los hijos de los huelguis­
tas zaragozanos, iban a llegar a Ca­
taluña poco antes del movimiento fas­
cista del 36. Nos abrazamos.

Quince años de lucha continua 
unen para siempre a dos compañeros. 
Pero yo creo que tanto como la lucha 
une el paisanaje. No se trata de ese 
• somos paisanos”  que puede sonar ln. 
duso en un cuartel donde no hay 
paisanos, n i se trata del "m i paisano” 
que se oye en las ferias y en las ta­
bernas. Se trata del conocimiento ae 
la misma tie rra  nativa por lo que res 
pecta a los valores más puros de ella: 
el paisaje, de donde se deriva paisa­
naje; el horizonte de Aragón con sus 
morados otoñales y su dorado mon- 
tañés de lejania, tan bien interpre­
tado este último por Goya; el cos­
tumbrismo, ajeno de interés; la jota 
"regolvedera", que es la más brava; 
las fiestas con lifara o merendola do­
minguera; la tardada en el o livar ol­
vidando el asfalto y la tarde en la 
ciudad sin poder olvidar el o livar; la 
amistad aldeana seleccionada, tan po­
co exigente y tan generosa a veces, 
tan deseosa de conocer cosas de la 
ciudad que no tienen importancia y 
pasan como un galope.

¡Qué bien entendía Ascaso estos 
matices! ¡Y cómo los paladeaba es­
quivando la lírica y el sentimiento en-' 
fenmizo!

Un día me dijo en la redacción de

"Soli", donde estuvimos trabajando 
juntos unos meses el año 34:

—¿Te acuerdas del cierzo de Ara­
gón?

—Hay muchas clases de cierzo — 
le dije.

—Sí; el cierzo de los llanos cuan­
do está la tierra  seca y sin labrar; 
el cierzo del o livar regado; el que 
sopla en la ribera de los ríos; el cier­
zo montañés y el que es como secan­
te de los surcos.

Cuando encrespábamos un tema 
aragonés dejábamos de trabajar. Le 
decía yo:

—Vamos a hablar un rato de la

tierra. No te hagas el intemacionalis­
ta. Bien que lo seas, pero en Bélgica 
has pasado más hambre que en Almu- 
dévar, que es tu pueblo.

Llegaban siempre unos momentos 
culminantes para la vida de Ascaso; 
momentos que no estaban sólo en la 
gesta sino también en el diálogo de 
expansión afectiva, en el recuerdo 
y en el buen ánimo optimista.

Ascaso era siempre optimista. Lo 
era entre un diluvio de balas, en las 
pruebas más duras, en los interroga­
torios contundentes, en las discusio­
nes difíciles, incluso cuando era in-
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Durruti, con Ascaso, Representan Arquetipos en 
la Gloriosa y Epica Gesta Contra la Regresión
justo con él. La mayor in justicia que 
se le hizo fue darle, aunque temporal­
mente, un cargo de oficina. Su prisa 
era una prisa biológica y no de ho­
rario, una prisa incompatible con las 
actas y compatible con los actos.

Después de octubre del 34 v iv ió  As- 
caso como saturado de cierta agude­
za de percepción que refina la en­
fermedad, melancolía que aprende a 
callar y a olvidar. Había vivido ex­
traordinariamente despierto una tra­
gedia ibérica tensa de quince años. 
Presentía tal vez que la agilidad de 
su carácter tendría que chocar de una 
vez con la bestialidad feudal expiran­
te. En el fondo de su conciencia pro­
bablemente veía de .nuevo la muerte, 
tantas veces entrevista y  vista. ¿Te­
nía la convicción de que viviendo ve­
ría casos y  cosas indeseables? Acaso 
había llegado, aún en edad tempra­
na, a la madurez de ju ic io  suficiente 
para no escandalizarse en exceso de 
nada.

A pesar de las agitaciones de la ca­
lle y  de las convulsiones oratorias, los 
dos últimos años de la vida de Ascaso 
transcurrieron para él en un recodo 
de placidez mental. Alerta frente al 
peligro, de cara al peligro - siempre, 
pero sin aquella prisa de la ado­
lescencia que tiene demasiados desig­
nios y demasiados programas en vilo.

—Has vivido de manera semejante 
a los torbellinos —le dijo un día cier­
to amigo en presencia mía.

—¿Qué torbellinos
— Los que sean, indudablemente 

más de uno. Peleabas y peleas para 
que haya más libertad. No lo haces 
por deber. Lo haces por exigencia 
temperamental. En el temperamento 
hay una zona privada donde van ma­
durando los designios insobornables 
que nacen en lo más íntimo de la con­
ciencia, como nace el manantial es­
condido. Se cree generalmente que 
un arranque resulta de un propósito 
madurado silenciosamente en la zona 
insobornable, clandestina y misterio­
sa de la conciencia, sin convenciona­
lismos y sin decoración. El impulso 
está allí, muchas veces agazapado, 
atisbando el momento más propicio 
para manifestarse. Necesitabas emo­
ciones fuertes, pero no como un de­
portista patético. Las necesitabas ca­
lificadas en un sentido que iba bien 
con tu  manera de ser y te entregaste 
con brío a la lucha social. ¿Cómo? 
Registrando en la zona privada de tu 
conciencia, poniendo en juego y en 
fuego tus disponibilidades.

—A la altura que tomaba el discur­
so, me preguntó Ascaso:

—¿Qué te parece esa filosofía?
—Muy acertada.
El interrogante de Ascaso tenía un 

dejo de ironía volandera.

—Es acertada —observé— porque 
es experimental.

—Pero lo experimental ha de ser 
experimentado —saltó Ascaso.

Y completé el pensamiento:
—Evidentemente. Tú no sientes la 

causa del Pueblo porque es del Pueblo, 
sino porque es la tuya. No estás por 
el Pueblo sino con el Pueblo. Y eso 
es lo que interesa fija r  con entera 
claridad. Tú te darías de baja de 
caudillo, si te  lo hicieran ser. Eres 
un hombre determinado por una espe­
cie de duda metódica que veo en lo 
popular receloso de tu  comarca na­
tiva y  que demuestras a veces con 
sorna silenciosa, a veces con indig­
nación reservada, aunque siempre fu­
mando, pero que no es una duda per­
manente. La duda perpetua resulta 
una especie de cadena perpetua. Lo 
experimentado en tu vida es que hom­
bre prevenido vale por dos, hombre 
curtido vale por tres y hombre con 
prisa por cuatro. Hasta aquí estamos 
de acuerdo.

—Según como sea la prisa.
— Exacto. El chófer que atropella 

al viandante tiene prisa por llegar a 
una meta tan arbitraria a veces, que 
luego de llegar a ella pasa dos o tres 
horas haciendo cola en la puerta del 
music-hall. El chófer apresurado atro­
pella al viandante que tiene verdade­
ra prisa. Pero hay otra prisa tan con­
certada, empalmada y justificada co­
mo las líneas de una composición t i ­
pográfica, prisa con un mínimo de ■ 
riesgo prevenido y un máximo de sen­
satez diferencial.

— Esa es la prisa de los que verda­
deramente tienen prisa, aunque esta 
prisa les lleve a veces a pedir el café 
después del aperitivo —dijo Ascaso 
humorísticamente.
"Estos debates eran corrientes cuan­

do nos reuníamos unos cuantos ami­
gos en la celda carcelaria a la hora 
del café. La cárcel crea a veces la 
afición a leer, afición que se convier­
te  frecuentemente en hábito. Discu­
tíamos y  leíamos con cierta predispo­
sición a la confidencia programática 
para cuando estuviéramos en la calle, 
sin perjuicio de hacer en la calle to­
do lo contrario de lo supuesto.

Vivía Ascaso esperando el peor zar­
pazo. Y  no quería prevenirlo con teo­
rías de urgencia. A pesar de ser m ili­
tante de la prisa, suponía acertada­
mente que las agresiones no pueden 
contestarse con manifiestos redacta­
dos cuartilla a cuartilla mientras 
compone el linotipista.

Cuando el absolutismo salió a la 
calle ya había salido él con premura 
generosa y hasta sonriente. Las úl­
timas fotografías representan a Asca­
so como un fusilero que sonríe. El

pesimismo se quiebra con la acción. 
E| prestigio de luchador tuvo la fuer­
za de lo inconmovible en las horas 
únicas de Atarazanas.

No era que Ascaso se transfigurara 
como se transfigura cómicamente el 
incapaz de serenidad, llegando a ser 
héroe forzoso. Parecía el Ascaso de 
las tardes carcelarias con preocupa­
ción inmediata de tomar café y leja­
nía libre. Sentía en el pulso el la ti­
do histórico, pero el temperamento 
v ita l minado por la enfermedad halla­
ba la manera de ser el mismo sin 
pronunciar frases históricas, sin ges­
ticu la r y sin llamar por señas al hom­
bre de la cámara oscura, tantas veces 
cómplice.

Frente a Atarazanas, con el pecho 
descubierto, cayó Ascaso para siem­
pre. El reducto negro sucumbió des­
pués de sucumbir él, como si ganara 
Ascaso tan memorable batalla des­
pués de muerto.

La guerrilla se enardeció cuando 
Ascaso se desangraba tras el acto de 
levantar los brazos y abatirlos trá­
gicamente mientras caía sobre las lo­
sas.

Era uno de los últimos guerrilleros 
románticos de la romántica Iberia. 
Atacan al aparato formidable de la 
técnica a pecho descubierto y  conden­
san en un "no importa”  el temple 
contra la mecánica de la muerte.

Que no se pierda ese sentido del 
romanticismo, que se gane profundi­
dad de eficacia y que cese el culto 
a la muerte. La muerte de Ascaso 
acortó su vida, ciertamente.Pero si la 
vida fué corta, también fué llena. El 
ejemplo de Ascaso es su vida colma­
da. Hay que colmarla igual que la 
colmó él, con idealismo, llenarla de 
trabajo y  de prisa razonada, pero con 
signo propio. Que cada uno tenga el 
suyo. Lo bello es haber vivido. Cuan­
do se ha vivido, la muerte no es un 
sacrificio, sino un accidente. Vencer 
es un ejercicio constante de voluntad 
propia, y m orir es un minuto que de­
pende de otro. Muchas veces morir 
es un azar. Vencer y vencerse no 
puede nunca ser un azar. Los fascis­
tas mueren por su causa y no por eso 
dejan de ser fascistas.

Despreciar la vida cuando nada se 
sabe de la vida, es igual que despre­
ciar el cálculo diferencial sin cono­
cerlo. A nuestro inolvidable Ascaso 
nadie le arrebatará —-,ni la muerte ni 
los amigos, ni los enemigos— lo que 
había vivido con pasión, con intensi­
dad y con una alteza concreta, antí­
poda de la transfiguración. Esta que­
da siempre exaltada por los que se 
hacen el loco y llenan el mundo de 
cinismo difundiendo el sofisma del 
deber y definiéndolo como una cosa 
que sólo han de hacer los demás.

LA POLITICA
DE LOS COMUNISTAS, DE SABOTAJE A LA C. N. T. 
Y FAVORITISMO A SUS AFILIADOS, TUVO EL 
EFECTO DE DESORGANIZAR TOTALMENTE LOS 
CUADROS, PROVOCANDO DESMORALIZACION

•  EN EL
F

UI nombrado Comisario de Batallón con nombra­
miento provisional por V irg ilio  Llanos, con fe­
cha 23 de Julio de 1937, incorporándome al 4.o 
Batallón de la 144 Brigada, entonces en Gero­

na, organizándose. Seguidamente salió la Brigada hacia 
Cataluña donde se organizó el 2.o Batallón, saliendo 
para el frente de Quinto. En el 4.o Batallón, sólo exis­
tían 150 soldados, viniendo el resto para completar la 
plantilla de la Unidad el 28 de Agosto, en tres días se 
acopló el nuevo personal y el día 1 de Septiembre, a 
las cuatro de la mañana, se dió la orden de marcha 
para ir  al pueblo de Albortón, adonde se llegó a las do­
ce horas. Seguidamente al cabo de unos treinta minutos 
y por haber sido vista desde los parapetos enemigos la 
caravana de camiones en que llegó el personal, nueve 
trimotores enemigos bombardearon el pueblo y las afue­
ras, ocasionando un muerto y catorce heridos, entre 
ellos tres oficiales de este Batallón.

En el momento de llegar al frente, la plantilla de 
oficialidad era la siguiente: Ocho tenientes, de los cua­
les uno de ellos era el Jefe del Batallón, quedando re­
ducido a cinco por efectos del bombardeo faccioso.

El día tres se nos ordenó ocupar posiciones, en el 
monte Carnicero, a cuatro kilómetros de la Pobla de 
Albortón, durante los días del 4 al 7, las pérdidas su­
fridas fueron de 1 muerto y 53 heridos. El día 8 por la 
mañana se relevó a este Batallón, trasladándose a Sie­
rra Gorda, en el sector de Fuendetodos. Desde el pri­
mer instante, me di perfecta cuenta de la poca capaci­
dad de la mayoría de oficiales y de la casi totalidad de 
los sargentos y cabos, hechos por los mismos reclutas 
del reemplazo del 32, los cuales desde los primeros mo­
mentos su rendimiento fué nulo. Este detalle fué inme­
diatamente puesto en conocimiento de la superioridad.

Durante unos días el Batallón permaneció en Sie­
rra Gorda completamente abandonado, pues no se reci­
bían órdenes de la Brigada a que pertenecíamos, por 
estar aún en Calanda a más de 140 kilómetros de dis­
tancia, ocasionándonos con ello un serio perjuicio, ya 
que el suministro se nos hacía irregularmente por la 
140 Brigada, por carecer este Batallón de todo medio 
de transporte. Al trasladarse el mando de la Brigada 
a Fuendetodos, se mejoraron los servicios del Batallón.

Durante estos días se amplió un poco la plantilla 
de oficiales, aunque no llegó nunca a ser cubierta en 
total.

Siguió luego el Batallón ocupando unas nuevas po­
siciones en el sector Fuendetodos sin novedad y pasó 
el día 23 a relevar al 4.o Batalló?! de la 100 Brigada (11 
División) en el sector de Mediana, teniendo en cuenta 
que se tuvo que hacer el trayecto de Fuendetodos a 
Belchite a pie, no así el tercer Batallón de la 144 Bri­
gada a los cuales se les facilitó  camiones, cosa que in-
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dignó algo a nuestro personal, porque ya se empezaba a 
ver cierto favoritismo en los demás Batallones de nues­
tra  Brigada, no obstante por los ánimos que yo les daba 
y algunos Comisarios de Compañía, la cosa no pasó 
más allá.

Se llegó a Mediana a las cuatro de la mañana, que­
dando relevadas las posiciones a las 6 horas. Se ocu­
paron unas posiciones muy defectuosas y faltas de for­
tificación, no obstante se empezaron a reformar. Al 
cabo de unas cincuenta horas de haber ocupado el Ba­
tallón estas posiciones, y a las 22 horas, con un tiempo 
horrible, pues estaba lloviendo a raudades, el enemigo 
intentó un golpe de mano en la posición llamada "La 
Tarja” , guarnecida por la 4.a Compañía, siendo recha­
zado de manera enérgica por nuestros soldados después 
de una hora y quince minutos de intenso tiroteo. En 
aquel momento me di perfecta cuenta al subir durante 
el tiroteo, a la posición y recorrerla toda, de la buena 
moral de nuestra gente, animándola con palabras y con 
ejemplos.

El día 9 de Octubre el teniente que mandaba el Ba­
tallón cesó en el cargo, tomando el mando del mismo 
otro teniente, el cual duró solamente diez días, ocu­
pando otro teniente el mismo cargo, pero esta vez con 
enérgicas protestas por parte mía, al saber que este 
teniente había sido destituido del mando del 3er. Bata­
llón, por su mal comportamiento, pero no tuvieron nin­
gún valor mis protestas porque quedó mandando este 
Batallón.

Aquí ya se empezó a ver la labor partidista dentro 
de la Brigada, pues continuamente se obstaculizaba to­
da la labor que se realizaba en este Batallón. Sin moti­
vos justificados los. Comisarios de otros Batallones, que 
pertenecían al Partido S. U. C., encontraban toda clase 
de facilidades para el desempeño de sus funciones en 
el Comisario de la Brigada, Rafael Montín Prades, el 
cual pertenecía al mismo partido. No así yo, por perte­
necer a la C. N. T ., incluso entre los mismos Comisa­
rios se ayudaban y procuraban no darme ninguna fa­
cilidad.

Se constataba la acción partidista, incluso en los 
mismos Delegados Políticos, pues todos ellos eran mi­
litantes del citado partido, no así en mi Batallón, que 
estaban repartidos entre varios partidos y organizacio­
nes. Habían tres del P. S. U. C., uno del Estat Catalá 
y dos de la C. N. T.

Durante la estancia en las posiciones de Mediana, 
que duró cerca de siete meses, se hizo por parte de este 
Comisariado una intensa labor de agitación y propa­
ganda sin ninguna tendencia partidista, sola y exclusi­
vamente para nncauzar y elevar la moral de nuestros 
combatientes. Se organizaron fiestas semanales, cursi­
llos de preparación para el ingreso en la Escuela Po-
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Era Trágica la Situación de 
los ex-milicianos de la C. N. T. y la F A I , que en la reorganización 
del ejército quedaron bajo mandos comunistas: se les p r i v a b a de lo 
más elemental, hasta de los medios de locomoción más indispensables

lace a caballo para que recoja la orden por escrito, que 
se refiere a la retirada e instrucciones por donde se 
debe realizar. A las 5 y 30 de la mañana llega el en­
lace y  nos entrega la hoja, por sorpresa nuestra es cuan­
do nos ponemos a estudiar el camino que indica la or­
den sobre el plano y comprobar que ninguna de las co­
tas y montes que se refieren en la orden están indica­
das en el plano que poseemos. Este detalle no lo po­
dría ignorar la Brigada, cuanto que los planos que po­
seemos habían sido facilitados por ella. Afortunadamen­
te se ordenaba al final que habíamos de ocupar posicio­
nes en el kilómetro 54 de la carretera de Azaila a Bel- 
chite y precisamente yo en el tiempo de las milicias ha­
bía guarnecido dichas posiciones. Emprendemos la mar­
cha bien organizados y después de andar unas siete ho­
ras llegamos al pueblo de Quinto, en donde nos ponemos 
en relación directa con el Jefe y Comisario de la Bri­
gada, que entonces ya era Santiago Alvarez, quien nos 
da la orden de emprender la marcha hacia las posicio­
nes del kilómetro 54.

He de hacer notar aquí, que durante la marcha de 
Mediana a Quinto los fusiles ametralladoras y las má­
quinas automáticas que poseíamos, fueron llevadas du­
rante todo el recorrido a hombros del mismo personal 
de la Compañía de Ametralladoras, por no disponer es­
te Batallón de medios de transporte, pues los tres ca­
rros que poseíamos llevaban el menaje de cocina y la 
comida del personal.

Andando toda la noche para hacer el recorrido de 
Quinto a Azaila, llegamos a las seis horas del día 12 a 
dos kilómetros del segundo pueblo, donde empezamos a 
reorganizar el personal para enviarlo a ocupar posicio­
nes. Serían las siete y media, cuando seis aparatos ene­
migos nos ametrallaron y lanzaron algunas bombas pe­
queñas. Pasado ésto, fué el personal a ocupar las posi­
ciones indicadas, pero un kilómetro antes de llegar los 
tanques enemigos habían rebasado la posición y los sol­
dados de la II Brigada Internacional y los de la 6 Bri­
gada venían ya corriendo para atrás, pues según de­
cían ellos , sus jefes lo habían ordenado. Nuestros sol­
dados hicieron el repliegue ordenado, dejando sobre el 
campo cuatro muertos vistos y tres heridos recogidos 
por mí mismo, los cuales fueron llevados a una ambu­
lancia. En la orden escrita que poseíamos, nos decían 
que a la altura del kilómetro 54 de la carretera de Azai­
la a Belchite, habíamos de enlazar por la izquierda con 
la 145 Brigada y por la derecha con un Batallón de 
nuestra Brigada. Ninguna de estas fuerzas fué vista a 
nuestro lado, pues podemos asegurar que el Comandante 
y yo, excepto la 6 Brigada y la II Internacional, la úni­
ca fuerza que se enfrentó con el enemigo fué nuestro 
Batallón, cumpliendo con su deber fué el último en 
retirarse.

Seguidamente cuando acabábamos de retirarnos a 
unos olivares cercanos al pueblo de Azaila, nueve apa­
ratos rebeldes estuvieron más de dos horas ametra- 
lládonos conjuntamente con la artillería enemiga del 
15,5 y 7,5.

Aquí empezó paulatinamente la desbandada de nues­
tro personal, pues al no haber oficiales ni sargentos 
que supiesen contener y orientar al personal, empezó 
éste a desmoralizarse y a marchar por diferentes sitios, 
siendo los esfuerzos del Comandante y míos estériles, 

pular de Guerra, ciclos de conferencias, mítines, partidos 
de fútbol, teatro, escuela para cabos y sargentos e in­
cluso el periódico manuscrito "Adelante”, portavoz de 
nuestro Batallón, el cual fué la admiración de los com­
pañeros que asistieron a la exposición que se organizó 
de periódicos murales y dibujos en Mediana.

Durante todo este tiempo se trabajó también en 
las fortificaciones, haciéndolo sin rapidez por la caren­
cia esencial de material de zapadores, llegando al ex­
tremo y en los momentos en que se hacía más patente 
la necesidad de la fortificación, a solo disponer de ocho 
picos y ocho palas para todo el Batallón, no obstante 
ésto, se completaron las posiciones existentes, mejorán­
dolas grandemente.

Siguiendo el camino de PARTIDO que hacía ya 
tiempo había emprendido el Comisariado de la Brigada, 
el cual lo ejerció accidentalmente, el Comisario del 2.o 
Batallón, Antonio Francés, por pasar destinado Rafael 
Montin Prades a un Batallón de la 131 Brigada Mixta 
(130 División), siendo en realidad que el del 2.o Bata­
llón no lo podía ejercer por estar yo presente y ser más 
antiguo en el cargo, ya que en aquel entonces el Co­
misario del 1er. Batallón estaba en comisión de servi­
cio en Barcelona, pues por derecho le pertenecía a éste 
por ser un par de días más antiguo que yo en el Co­
misariado. Se llegó a formar dentro del Batallón una 
“ Troika”  o club secreto, el cual recibía órdenes de otro 
igual que existía en la Brigada, el cual casi siempre 
deliberaba sobre mi personalidad y en quién había de 
substituirme, y, según me enteré días más tarde, esta 
ban haciendo una lista de todos los compañeros de la 
C. N. T ., encabezada con mi nombre (seguramente quo 
no sería para nada bueno).

Llegué a ver tanta maldad en ciertos momentos, 
que la idea de d im itir me pasó varias veces por mi ca­
beza, no por instinto de conservación personal, sino por 
temor a que a los mismos compañeros nuestros les pu­
diera pasar alguna cosa y ser yo la causa de ello por 
ser el Comisario del Batallón. No obstante, fu i aguan­
tando y el 27 de Noviembre, vino en ei D. O. mi nom­
bramiento con el de otros muchos, entonces, y durante 
algún tiempo, pareció que no se metían conmigo, pero 
a raíz de las últimas operaciones, volvió a recrudecer 
la cizaña contra mí.

A raíz de la ofensiva enemiga y a consecuencia de 
haberse roto la línea de resistencia del sector de Fuen- 
detodos, el día 10 de Marzo de 1938, a las 22 horas, re­
cibimos orden telefónica del Jefe del Batallón, que era 
un Comandante que se había incorporado el día antes, 
y yo de preparar la retirada de nuestro personal. Cum­
pliendo estas órdenes, a las 24 horas estaba todo pre­
parado para el abandono de posiciones. A las 2 horas 
del día 11 recibimos aviso telefónico de que el mando 
de la Brigada se había cambiado de sitio, el cual igno­
rábamos sobre el terreno, ya que no en el plano, pues 
en éste estaba indicado. Estando en estos momentos tan 
delicados, resolvemos el Jefe del Batallón y yo, enviar 
un oficial con enlace, los dos a caballo, y que procura­
ran por todos los medios encontrar el puesto coman­
dancia de la Brigada, volviendo una hora y media des­
pués sin haberlo hallado. Durante este tiempo estuvimos 
sin comunicación con la Brigada, hasta las cuatro ho­
ras, que se nos dice por teléfono que enviemos un en­

los Combatientes de la C.N.T.
afrontaban con estoicidad y casi legendario heroísmo los c o m b a te s  
más recios; pero se daba el caso de que p a r a  sus fortificaciones, un 
Batallón confederal disponía solamente de ocho picos y ocho palas...
pues nos veíamos impotentes para sujetar al Batallón 
sin ayuda de las demás clases.

Al cabo de algunos días, conjuntamente el Coman­
dante del Batallón y yo, Comisario del misino, eleva­
mos a nuestros superiores un informe del estado físico 
y moral de las fuerzas, comunicando al mismo tiempo 
la incapacidad de la mayoría de nuestros oficiales, fa l­
tos de capacidad maniobrera y anquilosados por la es­
tancia de siete meses en unas mismas trincheras, así 
como también la necesidad ineludible- de facilitar ál 
Batallón un coche ligero y un camión para realizar 
sus complejos servicios, ya que nos era Imposible al 
Jefe del Batallón y a mí el sostener una vigilancia ex­
trema en todas las Compañías por falta de tracción 
mecánica para poderlo trasladar de un sitio para otro.

A raíz de esta operación, este Batallón se vió más 
criticado, si cabe, que anteriormente, y sé positivamente 
que en la última reunión que tuvo la "tro ika”  en el ki­
lómetro 16 de la carretera de Bujaraloz a Sástago, se 
achacó a mi personalidad todo lo que había pasado en 
el Batallón; tanto llegó a molestarnos al Comandante y 
a mí estas críticas (que precisamente las hacían per­
sonas que no tenían responsabilidad alguna ni concien­
cia antifascista, se puede decir), que el día 20 de mar­
zo recabamos del Comisario Santiago Alvarez una en­
trevista en la que pusimos de manifiesto que si quería 
tener en la Brigada y en el nuestro un Batallón bien 
organizado, dejaran de ponernos tantas trabas y que 
nos dieran facilidades como se las daban a los otros 
Batallones y que ni el Comandante ni yo estábamos dis­
puestos a consentirlo. •

Al mismo tiempo, les puse en antecedentes de mi 
situación, explicando lo que tramaban contra mí y las 
trabas que ponían para que yo no pudiese desarrollar 
de un modo perfecto mi trabajo de Comisario.

Según las órdenes recibidas en la División 44 nos­
otros íbamos de reservas, pues delante nuestro tenían 
que haber fuerzas de la 140 Brigada a la derecha. Los 
tres Batallones restantes de la nuestra enfrente y  a la 
izquierda un Batallón de la 149 Brigada. Me atreví 
a pedirle una ampliación al Jefe de la División de 
estas órdenes, diciéndole que sabía positivamente que 
los otros Batallones de nuestra Brigada estaban en 
Bujaraloz medio resquebrajados y que si al llegar a 
donde nos mandaban no encontrábamos fuerzas propias 
al frente, que nos dijera lo que teníamos que hacer. Me 
contestó que cuando se daba una orden a la División 
sabían ellos por qué la daban y que se debía cumplir.

Al hacer las 10 horas patrullas de exploración que 
se internaron unos 5 kilómetros no encontraron rastro 
alguno de fuerzas propias y sí vieron movimientos ene­
migos hacia Bujaraloz. Luego, las exploraciones fueron 
hacia el lado izquierdo y derecho de nosotros con el 
mismo resultado negativo.

Ante estas anomalías y sin recibir órdenes de la 
Brigada ni de la División, a las 16 horas nos dimos 
perfecta cuenta de que fuerzas enemigas transporta­
das en camiones, después de haber cesado el ruido del 
violentísimo combate, hacían su entrada en Bujaraloz 
a los acordes de himnos fascistas.

A las 20 horas se destacó por orden del Jefe del 
Batallón el Capitán de la 3 Brigada hacia el km. 20, 
donde nos enteramos que había un Batallón de la 140 
Brigada, poniéndose al habla con ellos por si podían

aportar alguna aclaración sobre lo que estaba ocurriendo.
Me explicaron varios detalles que vinieron a corro­

borar los que nosotros poseíamos; por ejemplo: que 
el Teniente que mandaba un Batallón de la 145 Brigada 
estaba junto con ellos; que había salido en busca de 
órdenes hacia Bujaraloz a las 18 horas con un coche li­
gero y que aun no había vuelto. Luego mandaron unos 
enlaces con mulos que no se atrevieron a entrar en el 
pueblo por haber visto a los fascistas. Luego, que du­
rante todo el día estuvieron esperando el suministro 
de material sanitario, encontrándose en este aspecto 
en situación idéntica a nosotros.

Seguidamente, a las 23 horas y media fuimos, el 
Comandante y yo a ver si entre todos sacábamos algo 
en claro de la situación. Acordamos entre .todos a no 
recibir- órdenes de nuestros respectivos mandos y bajo 
nuestra propia responsabilidad in iciar un repliegue or­
denado con el fin de rebasar la carretera de Caspe a 
Candasnos, que era punto principal y de más peligro, 
ya que el enemigo nos podía cortar la retirada si se 
adelantaba a nuestros designios.

Después de poner en antecedentes a toda la ofi­
cialidad y Comisario del Batallón sobre la situación, 
se inició la retirada a las 4 horas del día 25 en perfecto 
orden y yendo nuestro Batallón en cabeza, en orden 
cerrado para hacer frente a cualquier eventualidad que 
pudiera sobrevenir durante la marcha.

Debido a los esfuerzos del Jefe del Batallón, del 
Teniente ayudante del mismo, del Capitán de la 3 Com­
pañía y míos, la marcha se desarrolló sin ningún con­
tratiempo y sin perder material bélico ni hombres, ex­
cepto un sargento y un soldado que quedaron prisione­
ros del enemigo.

Pero, al amanecer del día 27 y a consecuencia de 
pasar la 23 Brigada desordenadamente por el pueblo di­
ciendo (según se atestigua por muchos soldados y  cla­
ses del Batallón) que el enemigo estaba entrando en 
el pueblo de Seros; fué esta noticia alarmista la que 
produjo que nuestros soldados (sin la orientación de 
sus oficiales, los cuales demostraban continuamente y 
cada vez más incapacidad de mando) se disgregaran 
siguiendo caminos diferentes.

Con el personal que pudimos reunir, el Jefe del 
Batallón y yo, seguimos la marcha en busca de la Bri­
gada, pero al llegar a Aitona el pueblo estaba comple­
tamente evacuado y  no existía ningún mando de fuerza 
y menos aun de nuestra Brigada.

Seguimos el camino hasta Lleida, y allí nos di­
jeron que la Brigada 144 se encontraba en Igualada, 
como así era cierto; al llegar a esa población nos tras­
ladamos hacia Odena, donde se concentró toda la fuerza 
de la Brigada.

Seguidamente, el Capitán Jefe accidental del Bata­
llón y yo, empezamos una enérgica reorganización, la 
cual empezó a dar resultados positivos. Luego, se tras­
ladó a este Batallón a San Martín de Sasgallolas, don­
de se siguió el mismo plan que en Odena, hasta el día 
5 de abril en que se hizo cargo del Batallón el nuevo 
Comisario.

Barcelona, 13 de abril de 1938.

(Fdo.): Seben (rubricado)
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LOS HOMBRES DE LA F. A. I.
Para los 
facciosos, 
su sola 
mención Ies 
infundía 
pavor

UN cronista, fac­
cioso — Fran­
cisco Lucientes 
— publica en el 

“Diario Vasco” lo si 
guíente: “Duraba allí 
aun el júbilo de la en­
trada en Torrelavega, y 
los hombres se dispo­
nían a  reponerse de una 
marcha de veinte kiló­
metros por el monte, 
cuando de pronto seis 
bólidos ruidosos avan­
zaron hacia Torrelave­
ga escupiendo cañona­
zos y ráfagas de ame­
tralladora. De los tan­
ques, bayonetas caladas 
en los fusiles, prote­
giéndose c o n  bombas 
de mano, venían a pa­
so de carga hasta tres 
mil hombres. JEsta gen­
te vociferaba como diez 
mil, y  se estimulaban a 
los gritos de “¡Viva la 
F. A. I.!”. El empuje, 
de momento, fué durí­
simo, y  los dos prime­
ros tanques se metie­
ron hasta la calle Ma­
yor de Torrelavega. De 
allí no pasaron. Allí si­
guieron rotos y  man­
chados de sangre”.

Hasta aquí, el cronis­
ta  fascista. Pero bueno 
es reconocer q u e  los 
hombres de la F. A. I. 
son los que dan la cara 
en todos los lugares 
Son los hombres que 
sienten la revolución y,

CASOS C0I1CR0T0S oe 
oepR ooncionos y oe 
ATROPeLLDS COniRfl 
e i  pueB io  ARAGones
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por eso, en esta guerra 
revolucionaria los úni­
cos que se enfrentan 
con la gallardía de per­
der la vida son los hom­
bres que sienten la re­
volución en el alma. Y 
estos son los hombres 
de la F. A. I. La voz de 
la F. A. I. ha sonado 
en todos los momentos 
de mayor gravedad de 
la revolución española 
En todas partes, al gri­
to de la F. A. I., se han 
levantado los hombres 
anarquistas como si es­
te grito fuera el estimu­
lo para luchar contra la 
reacción. Y es que la 
F. A. I. es la primera 
organización española 
que, por sentir en es­
pañol, ha sido lo más 
revolucionario. Y en es­
ta  guerra sólo los que 
sienten el espíritu revo­
lucionario son los que 
saben morir antes de 
que los enemigos pue-

De "Castilla 
Libre", de 
Madrid, 
del 26 
de setiembre 
de 1937
dan hacer más avances.

Por eso en la toma de 
Bilbao, como después 
en la de Santander, por 
las tropas facciosas y 
las divisiones italianas, 
sólo los hombres de la 
F. A. I. han sido aque­
llos que lian sabido lu­
char c o n  el enemigo 
hasta morir, aún sa­
biendo que la derrota 
era segura. Este es el 
espíritu de la Federa­
ción Anarquista Ibéri­
ca. Es el espíritu de los 
españoles q u e  llevan 
dentro de su espíritu la 
rebeldía contra todas 
las injusticias. Por eso

han ido a la guerra con­
tra  el fascismo. Porque 
saben que el fascismo 
es la peor de las injus­
ticias. Y ante esta in­
justicia los anarquistas 
saben jugarse la vida 
como ayer se la juga­
ban en aquellos lugares 
que fuera preciso para 
vencer a  los enemigos 
del proletariado en to­
do movimiento social. 
La F. A. I. es lo ibéri­
co, ¡o español. Por eso, 
al ver invadida España 
por las hordas merce­
narias de Mussolini y  
de Hitler han sentido 
en su espíritu la rebel­
día ibérica para destro­
zar a todos los invaso­
res que quieren encade­
nar a  España. Son los 
descendientes de Indi- 
vil y Mandonio, de aque­
llos mismos defensores 
de la libertad de nues­
tra España frente a la 
invasión romana.
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A L llegar las fuerzas de la 11 División 
a Caspe, sin la menor consideración 
y olvidando su cometido, procedieron 
a la incautación de los locales que ser­

vían de domicilio a las Organizaciones, menos, 
claro está, los del Partido Comunista. Cuando 
se posesionaron del Local de las Juventudes Li­bertarias, fué cuando el oficialillo golpeó la oleo­
grafía del héroe popular Buenaventura Durru- 
ti. Esto produjo lógica indignación en los que se encontraban presentes, hasta el punto de 
que un soldado perteneciente a la misma Di­
visión se atrevió a decirle que su acto no esta­
ba ajustado a la causa antifascista que todos 
defendemos y por la cual Durruti supo derra­
mar su sangre. ¿Rectificóse por estas palabras? 
Al contrario, chulescamente, respondió que lo 
mismo que había hecho con la efigie de Durru­
ti, haría con todos los milicianos de la C. N. T., 
F. A. I. y JJ. LL.

Al unísono de esta acción, fuerzas de la mis­
ma División se apersonaron en Alcañiz con 
gran lujo de material de guerra, y pretextando 
que el pueblo no quería darles aposento, le cer­
caron como si fuera un reducto fascista, para 
tomarlo cuando se rindieran a las armas de es­
tos formidables revolucionarios. En Cañete, al 
entrar, empezaron a clausurar los centros an­
tifascistas y a detener a compañeros. No con­
tentos con esto, cuando el Consejo municipal, se encontraba rendido, lo tuvieron detenido en 
el salón de sesiones hasta que efectuaron un es­
crupuloso registro y les mandaron a la cárcel, 
procediendo a la destitución del presidente, pa­
ra que éste entregara los fondos municipales 
a una Comisión Gestora nombrada, según acre­
ditaban sus credenciales, por el Teniente Coro­
nel de la Plaza. Comisión que estaba integra­
da por Angel Sanz Navarro, de Izquierda Re­publicana; Pascual Noguera Gómez y Angel 
Sánchez, por la U. G. T. y Favián Gil Berberán, 
por el Partido Comunista, y dándose el caso que, de estos nombramientos, sólo uno es de 
Alcañiz.

Efectuaron la detención de los tres miem­

bros del Comité Regional, de 
Caspe, y los encerraron en una 
bodega dedicada como prisión. 
Advertimos que poseían otros 
dos lugares de encierre, en los 
que se encontraban trece deteni­
dos y veinticuatro, respectiva­
mente. Entre los detenidos se 
encontraba un periodista apelli­
dado Marsach, herido en el 
frente y dado de alta. Duran­
te su permanencia en esa pri­
sión inhumana, no se le dió na­
da de comer, a pesar de que 
tenía una úlcera en el estóma­
go, producida por la herida 
sufrida, que demandaba sumo

cuidado para que no se agravara. Exactamen­
te igual que en los tiempos ignominiosos de 
la dictadura, y la represión de Octubre, se 
trataba allí a los presos, olvidando que tenían 
un marcado matiz revolucionario. Esas fuer­
zas militares armadas por el pueblo para que 
defendieran su libertad y su derecho a la in­dependencia en las trincheras, olvidaban su 
cometido, se trasladaban del frente a la reta­
guardia y encarcelaban a hombres que con en­
tusiasmo y denuedo luchan, trabajan y mueren, 
para arrebatar la España a los fascistas y a 
las columnas extranjeras que operan en nues­tra  tierra.

En todos los pueblos ha ocurrido exactamen­
te igual. En Esplús, fuerzas de la 27 División, 
entraron desplegadas en guerrilla, y haciendo 
fuego contra unos campesinos que se encontra­
ban en las afueras del pueblo, trabajando para 
producir aquellas materias primas que tanto 
necesita el combatiente para luchar y vencer. 
Acto seguido se practicaron diversas detencio­
nes, entre ellas las de varios milicianos de la 
127 Brigada mixta.

Teatro de esta represión, han sido Alcolea 
de Cinca, Barbastro, Morón, con sus cierres de 
los centros de la C. N. T., F. A. I. y F. I. J. L. 
y la detención de todos los militantes junto con 
los Consejos municipales

Aligues se vió envuelto ante una técnica mi­
litar que las fuerzas de la 133 Brigada mixta 
fueron las encargadas de llevar a cabo. Un ki­
lómetro antes de llegar al pueblo, apagaron las 
luces de los caminos, procediendo al despliegue 
de guerrillas, como si de tomar un pueblo fas­
cista se tratara. Esta operación no tendría nada 
que ver si no era el de comprender lo ridículo 
del caso, al no encontrarse otras fuerzas. Lo 
paradójico es que dentro se encontraba, de 
RESUMEN DE UN INFORME DEI. 
COMITE REGIONAL DE ARAGON, 
RIOJA Y NAVARRA DE LA C. N. T. 
QUE SE ELEVO AL GOBIERNO.
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E L C O N O C IM IE N T O  DE H E C H O S  C O M O  L O S 
QUE D O C U M E N TA  E S TA  
N O T A  P R O P O R C IO N A

DESCONOCIDA HISTORIA

U N A  F IR M E  C E R T E Z A :
guarnición una Sección del Cuerpo de Tren y 
la Compañía de Intendencia de la 127 Briga­
da mixta. ¿Qué hubiera ocurrido si estas fuer­
zas, al darse cuenta de esta operación se hu­
bieran creído que fuerzas facciosas habrían lo­
grado una incursión en nuestro campo ? De la 
irresponsabilidad, de una aparatosidad que no 
debe existir entre antifascistas, hubiera surgi­
do una colisión entre defensores de una misma 
causa, que, sin lugar a dudas arrojaría una 
gran desmoralización y quizás un rencor, entre 
los que se encuentran en las mismas trinche­
ras. No es obra de los militares, de los solda­
dos del pueblo; es la obra de los Jefes que obe­
decen órdenes ocultas, como dijo cierto Comi­
sario cuando, estando registrando el domicilio 
del Comité Regional, se telefoneó al goberna­
dor general explicando lo que ocurría, y que, 
a pesar de dar éste las órdenes oportunas pa­
ra que se retiraran del local, contestaron a los 
miembros del Comité, que ellos no obedecían 
para nada al representante del Gobierno.

Siguiendo con la misma trayectoria insensa­
ta, en Más de las Matas, ocurrió un hecho por 
demás lamentable. Cuando de este pueblo se 
dirigían a Alcañiz cuatro Guardias del Conse­
jo de Aragón, al llegar a esta última pobla­
ción, los guardias que existían en la carretera 
los detuvieron, conduciéndolos al cuartel gene­
ral de la 11 División. Dos de ellos, al compren­
der que iban a ser fusilados, se lanzaron del 
coche en marcha, escapando protegidos por la 
oscuridad de la noche. Los otros, aún se ignora 
qué es lo que ha sido de ellos.

Valderrobles, Montalbán, Utrillas, Escucha, 
Palomar de Arroyes, Munieso, la IIoz de la Vie­
ja, Alcañiz, Josa, Obón, Blesa y otros pueblos 
han sufrido con estoicismo y paciencia la de­
presión desencadenada por Lister.

La División 11 y 27 no han sido mandadas a 
Aragón para que encarcelen antifascistas, ni 
clausuren Centros revolucionarios, ni deshagan 
colectividades, sino para combatir junto a las 
Divisiones que se encuentran en esos frentes, 
contra el fascismo.

Si éstas, obedeciendo órdenes ocultas y guia­
das por sus Jefes sectarios, desencadenan esta 
labor de exterminio en la retaguardia, el Go­
bierno, como autoridad máxima, tiene que cas­
tigar inexorablemente a los que tergiversan su 
labor de defensores y conquistadores de nues­
tro suelo con el de machacadores de las aspi­
raciones de todo el pueblo. Que sean solamen­
te los fascistas los que luchen en contra de los 
trabajadores y no los que tienen el deber de 
defenderlos.

Empiece a hacer respetar sus órdenes el go­
bierno de la república española.

La situación en Aragón. — Después de esa 
racha vandálica de que da cuenta el resumen 
precedente, a consecuencia de gestiones reali­
zadas por nuestra organización, que planteó al 
Gobierno la gravedad de las consecuencias que 
podrían sobrevenir, si se persistía en esa con­
ducta, fué retirada la División de Lister de Al­
cañiz y demás lugares de la retaguardia donde 
realizaba sus “operaciones”. Con esto volvió a 
establecerse cierta tranquilidad en el campo 
aragonés y se procedió a reiniciar los trabajos 
de la Organización sindical y de las Colectivi­
dades. Cierto es que las autoridades que repre­
sentan al Gobierno central no cesan de ejer­
cer una presión disimulada tras formas lega­
les contra la obra revolucionaria de los cam­
pos de la C. N. T. en Aragón. Pero, dado el 
arraigo y la vitalidad que poseen nuestros or­
ganismos en la región, esa presión no logra eli­
minar esa creación genuinamente revoluciona­
ria de los trabajadores aragoneses. Una vez 
más, la serenidad y la firmeza de nuestros mi­
litantes evitó que se produjera una catástrofe, 
teniendo en cuenta que los hechos vandálicos a 
que nos hemos referido ocurrieron a no mu­
chos kilómetros del frente de guerra. La pro­
vocación comunista, si bien causó graves da­
ños, fracasó en sus objetivos principales que no 
eran sino los de aniquilar la obra revoluciona­
ria de la C. N. T. y la F. A. I. en el Aragón li­
berado por las heroicas milicias confederales.

A S I FUE C O M O  S E  HA
L O G R A D O  LA  T R A G IC A  D E R R O T A  P O P U L A R
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DEL
FASCIO 
EN 
IB E R IA
EL domingo, oponiendo al le­

ma anarquista “Tierra y 
Libertad”, el lema fascista 
“Tierra sin Libertad”, me 

quedé, con la prisa a medio camino.
Hoy quiero resumirlo con 

mayor claridad y precisión. La 
fórmula social fascista, la ita­
liana y la germánica (arias 
las dos), por tanto, es esta: 
“Tierra y libertad para el que 
manda. Ni tierra ni libertad 
para el que obedece”. Y los 
que mandan son unos pocos a 
los que los o b e d e c e n sin 
chistar.

Augusto, modelo de Musso- 
lini, la aplicó mejor que na­
die. Para pagar a las legiones 
que le habían encumbrado, les 
entregó un feudo de dieciséis 
ciudades italianas. Como los 
ciudadanos se resistieran, fue­
ron pasados a cuchillo por los 
legionarios, sin escapar muje­
res, ancianos ni niños.

Italia quedó sometida. Pero 
no lo estaba aún Iberia, donde 
los cántabros y los astures se 
mantenían libres e indepen­
dientes. Augusto vino en per­
sona a someterlos, con nume­
roso y bien pertrechado ejer­
cito, mandado por Agripa, su 
Badoglio de entonces.

Aplastados por la superiori­
dad numérica, por las catapul­
tas y demás instrumentos de 
destrucción, los últimos iberos 
libres sucumbieron tras herói- 
ca lucha, haciendo pagar muy 
caro a las legiones los laureles.

Publicado en Barcelona, el 12 de Octubre de 1937

Admiraron a sus vencedores 
con su fiereza. ¡ Morían en la 
cruz entonando cánticos gue­
rreros! Augusto, entre tanto, 
reposaba en Tarragona, que 
vino así a ser capital del fas- 
cio vencedor. Horacio, siervo 
de Mecenas, siervo de Augus­
to, cantó el vencimiento y el 
encadenamiento de los astures 
y cántabros, mientras allá, en 
el remoto oriente, donde hoy 
está la ciudad romana de 
Constanza, Ovidio gemía y se 
moría, finalmente, de tedio, 
expiando el delito de haberse 
dejado enredar en el lío de la 
ruin familia imperial, complica- 
do y sangriento. Luego, pasa­
dos siglos, íberos espiritual­
mente vencidos, esclavos men­
tales de la civilización brutal, 
aunque literaria (lo literato 
no quita lo cruel), consagró 
sus fuerzas cerebrales a imi­
tar los versos de Horacio y de­
más frutos variados de la cul­
tura de aquellas gentes que, 
mientras anduvieron por el 
mundo, nos miraron como a 
bestias y como a tales nos tra­
taron . . .  y tratan todavía sus 
descendientes. Los que no se 
hayan enterado de esta conti­
nuidad del fascismo en Iberia, 
dense una vuelta por las tie­
rras que en ellas ocupan las 
hordas de Mussolini. (1 ) .. ..

Los iberos, espiritualmente 
vencidos, esclavos mentales de 
la primera, no serán verdade­
ramente libres sino renegando 
de ella y haciéndose otra con­
forme a su propio tempera 
mentó racial. He aquí la re­
volución que hay que hacer en 
nuestra Península: nueva cons­
trucción intelectual, presidien­
do y dirigiendo la nueva cons­
trucción material. Y nadie lo 
ha h echo ,...............................

I I
Y nuestra cultura ,.............

• ■ ..................................entona
cánticos en sus templos peda­
gógicos a las legiones de Au­
gusto, es decir, a la primera 
edición del fascismo. ¿Cómo 
admirarse del fenómeno de es­
ta segunda edición, corregida 
y aumentada, que estamos pa­
deciendo?

Para salvarla, hay que rom­
per las cadenas de la tradi­
ción cultural. No más extasiar­
se ante Horacio, el cantor del 
trágala a nuestros antepasa­
dos vencidos por el fascio pri­
mero, cual lo hicieron aque­
llos nuestros grandes literatos 
(en prosa y en verso) de lo 
que se llamó Renacimiento, y 
que no era mas que la resu- 
rección de un cadáver cubier­
to de flores: la amojamada so­
ciedad esclavista, militarista, 
capitalista, homosexualista y 
estatista que nos dominara y 
explotara. Admiremos el ta­
lento poético de Garcilaso, pe­
ro sonriamos un poco desdeño­
samente cuando le vemos caer 
en ridículos italianismos como 
éste:
Cosa pudo bastar a tal crueza, 
que le rebajan a la categoría 
de un Rapagnetta (alias d’’An- 
nunzio), del siglo XVI. Huya-

POR
GONZALO

DE
REPARAZ
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N E C ESID A D  DE H A C ER  LA 
REVOLUCION EN LA CULTURA
mos de sembrar verso y prosa 
de nombres clásicos: Venus, 
Marte, Eolo, Hércules, Encela­
do, Tifeo, Noto, Odonis, Ata­
lanta, Apolo, nombres de ce­
menterio trasplantado al ja r­
dín espiritual de la Iberia re­
mozada, que ya no es Iberia, 
y que se remoza envejeciendo; 
todavía con la baba infantil y 
ya arrugada y canosa, romani­
zándose, esto es, paganizándo- 
se, pero sin soltar sus Evan­
gelios y mezclando a Venus y 
Junio con Judit y María. ¡Ex­
trañísima mescolanza de la 
que ha salido la España que se 
nos está cayendo a pedazos, 
corroída poi* los dos virus, an­
tes enemigos mortales, hoy 
asociados: el paganismo resu­
citado y el cristianismo dege­
nerado en catolicismo!

La España europeizada y 
cristianizada, no sabía lo que 
se hacía, y nosotros no cons­
truiremos nuestra Iberia, no 
lograremos el triunfo de nues­
tra  Revolución, si no la deja­
mos bien enterrada después 
de bien hecho el cómputo de 
sus errores.

Lo que nos urge son nuevos 
intelectuales que organicen la 
nueva cultura en la que el es­
tudio de las sociedades muer­
tas deje de servir de base a 
la  cultura general, o sea po­
pular, quedando para la ense­
ñanza superior, reservándole a 
especialistas, y en la que se 
aligeren los programas de de­
recho romano y otras materias 
arcaicas.

Sin revolución en la cultura, 
no hay revolución social. En la 
cultura y en el carácter. Nue­
va orientación mental y moral.

He aquí mi programa y el 
de todos los verdaderos revo­
lucionarios.

I I I
Mientras lo predico, la reac­

ción fascista presenta el suyo 
a las naciones democráticas 
más o menos atontadas por 
los gases del c a p  italismo. 
Ya está en París y en Londres 
la nota italiana tomando el 
fresco, lo que es un colmo, por 
ser ella la causa más fresca 
que ha venido al mundo di-

¡ALA QUINTA 
C O L U M N A !

L
os momentos que vivimos no 
se prestan a teorías en tor­
no a ciertos problemas. Para 
resolverlos, cabe procedr, y 
procedr con la máxima energía. Tal 

es el caso de la depuración de la 
retaguardia, de todos aquellos elemen­
tos de la denoniminada “ quinta co­
lumna” , que tienen mil formas de 
manifestarse y trabajar en contra de 
la causa antifascista.

Preciso es que se vigile en todas 
partes, porque en todas partes, en to­
dos los estamentos, se infiltran los 
enemigos del pueblo. Hay que poner 
toda la atención, sobre todo, la má­
xima responsabilidad y garantía ab­
soluta de lealtad antifascista. Existen 
dolorosas expreriencias que demues­
tran que, a pesar de que todos veni­
mos machacando sobre el asunto, ios 
traidores hacen de las suyas en si­
tios que deben ser severamente vigi­
lados siempre.

Hay que dar la batalla a la “ quin­
ta columna” , sin ruido, pero con toda 
energía. Porque en momentos como 
los actuales, cuando debemos atrave­
sar situaciones de gravedad máxima, 
cuando debemos mantener la moral 
del pueblo en su más alto nivel, cuan­
do ninguna flaqueza ni desmoraliza­
ción deben obstaculizar el esfuerzo 
de los antifascistas, crece la auda­
cia de los traidores.

En todas partes vigilancia. Es tn 
defensa de la causa de todos, de nues­
tra  propia vida, que estamos obliga­
dos a actuar sin contemplaciones, 
siempre dentro del espíritu de jus­
ticia que nos anima, para acabar con 
la plaga de los enemigos de la liber­
tad, cuya existencia es doblemente 
peligrosa en las horas difíciles.

De “ Tierra y Libertad” , de Bar 
celona, del 25 de junio de 1938.

plomático de largos siglos a 
esta parte. Pues de ese témpa­
no depende la solución de 
nuestro problema.

¿Se acalorarán las naciones 
receptoras? Pues lo veremos 
derretirse rápidamente y no 
pasará nada, porque tendrán 
que irse los voluntarios, y la 
República se incautará de to­
da la Península, rescatando a 
la parte ocupada y empren­
diendo la enorme labor de cu­
rarla  de sus heridas. ¿Si en 
vez de acalorarse les entra 
miedo de que se les enfríen 
francos y sus libras? Enton­
ces, Mussolini e Hitler se sa­
len con la suya de ganar tiem­
po e inundar a España de sol­
dados, y emprender una cam­
paña decisiva que les permita 
instalar un Estado fascista en 
toda Iberia; ya que no puede 
extenderse a toda ella, a la 
mayor parte, dejando a Fran­
co al frente de él con la beli­
gerancia reconocida y en dis­
posición de ayudar eficazmen­
te a la conquista de Francia 
para el fascio.

Si la hipótesis de dejar a 
los bárbaros ganar tiempo se 
realiza, no dudo de que nues­
tro bravo Ejército impida la 
realización del ensueño de los 
conquistadores, que fracasa­
rán de nuevo, ¡pero a costa 
de cuántas víctimas, de cuán­
tas ruinas, de cuánto dolor!

Y no cuente nadie con la 
ayuda de la opinión democrá­
tica. Para que se sintiese con­
movida ante nuestro martirio, 
tendríamos que volvernos ama­
rillos. A los rojos, que nos par­
ta  un rayo.

Sobre lo cual se me ocurren 
muchas cosas, que, como son 
muy sensatas, no se pueden 
publicar.

Barcelona, 12 de octubre de 1937.

(1) Suprimido por la censura 
republicana.

DOLOR0S IBPRRUR

F
UE en los últimos días de agosto o pri­
meros de septiembre del año de 1936, 
cuando en la embajada española de Pa­
rís vi, por primera vez, a Dolores Iba- 

rruri, “La Pasionaria” .
La impresión que me causó la militante revo­

lucionaria fué la de una mujer que luchaba pol­
la causa de un pueblo que se había levantado 
en armas para oponerse a los facciosos militares 
españoles al servicio del fascismo internacional.

Dolores Ibarruri, en aquella fecha, me dió la 
i m p r e s i ó n  
de u n a  mujer 
que sufría, con 
dolor, la acción 
de todo el pue­
blo español. De 
la m u j e r  que 
amaba a todos 
p o r  igual, sin 
d i s t i n c í o -  
nes, puesto que
unidos todos sacrificaban su vida en holocausto 
de la libertad, para oponerse a la reacción que 
representaban los que el día 19 de julio se levan­
taron para apoderarse de las riendas del poder 
republicano y convertirlo en régimen monárqui­
co y tiranizado!’. De la mujer que abría los bra­
zos y recibía en su pecho para darles su calor, 
a todos los españoles que defendían la indepen­
dencia del suelo ibérico, a objeto de alentarles 
y vigorizarles en la lucha. De la mujer que, sin 
distinciones de colores de partido, como una 
verdadera madre, daba el aliento lo mismo a los 
combatientes de Madrid que a los de Aragón y 
Cataluña. De la mujer que compartía la trage­
dia de los españoles y que, para ello, ofrecía to­
do su concurso y valor para obtener el fin de­
seado. Dolores Ibarruri, en el 1936, daba esta 
sensación: mujer del pueblo y para el pueblo; 
mujer antifascista y para los antifascistas; mu­
jer que, como tal, se interponía a las pasiones de 
los hombres que luchaban más por los intereses 
de partido que para vencer al enemigo. Pero la 
realidad del tiempo transcurri­
do desde aquella fecha hasta el 
momento actual ha venido a 
confirmarme el concepto erró­
neo que tenía o, más bien, que 
me había formado de Dolores 
Ibarruri.

Fué en Barcelona, cuando es­
ta luchadora del pueblo, esta 
luchadora del antifascismo, en
plena tribuna del teatro “Olimpia”, acusó a los 
hombres, a los trabajadores manuales, a los que 
no poseen ninguna cultura ni educación, porque 
habíanse visto obligados a dejar los centros edu­
cativos, donde tenían que pulimentar su espíritu 
y su moral para lanzarse en el rudo trabajo ago­
tador del campo, de la fábrica, del taller y de la 
mina. Pero estos hombres que no poseían cultu­

NO ES LA MUJER  
QUE REPRESENTA  
NI S IM B O L IZ A  AL 
PUEBLO E SP A Ñ O L

ra ni educación ninguna, en cambio, habían de­
mostrado que poseían una voluntad y unos sen­
timientos sublimes, para defender la causa que 
palpitaba en el corazón del pueblo español.

Y estos hombres, fieles enamorados de sus 
ideales redentores, dejaron los centros de pro­
ducción, del trabajo colectivo, para empuñar las 
armaá

La vida de estos hombres para Dolores Iba- 
rruri, no merecía ningún respeto. En la tribuna 
del “Olimpia” lanzó al rostro de todo el audito­

rio, q u e  eran 
u n o s  analfa­
betos, “tribus” 
que d e s h o n- 
raban la revolu­
ción y la gue­
rra, gente que 
por su incapaci­
dad debía qui­
társela de lo s  
l u g a r e s  don­

de tenían una responsabilidad guerrera y social.
En aquellos momentos, cuando más fai;a ha­

cía la unión de todos; cuando el hombre o la 
mujer podían constatar que los antifascistas se­
guían desunidos y poseían defectos para seguir 
la marcha normal y progresiva de la guerra y 
de la causa que defendían, Dolores Ibarruri, en 
lugar de usar las palabras y el léxico tendientes 
a la unificación, obligados en aquellos momen­
tos, de la lección suave y persuasiva para hacer 
desaparecer las causas que imposibilitan la vic­
toria del pueblo español, se levantó con un des­
parpajo sin igual, acusando, queriendo humillar, 
poniendo a la faz de nuestros enemigos, como 
que el ejército de los trabajadores era un ejér­
cito de analfabetos que no podían continuar en 
los puestos de lucha que se les habían designado.

Ya en aquel entonces, escribí unas cuartillas 
contestando debidamente a la camarada Dolo­
res Ibarruri. Y en Barcelona, los compañeros de 
las redacciones de los periódicos confederales de 
la C. N. T., no quisieron darlas a la publicidad 

para que no se estableciera una 
tirantez de relaciones. Porque 
si bien era cierto que así lo ha­
bía hecho Dolores Ibarruri en 
el mitin del “Olimpia”, no de­
bíamos nosotros hacer lo pro­
pio. La acción de crítica malsa­
na, de división entre las propias 
fuerzas antifascistas que había 
hecho Dolores Ibarruri no jus­

tificaba el que nosotros la siguiéramos aunque 
fuera hecha con alteza de miras.

Me. resigné y acepté la determinación. Pero 
ahora, al leer el último “discurso” pronunciado 
por ella en el “Velodrome d’Hiver” con motivo 
de haber asistido a la Conferencia Universal de 
la Paz que se celebró en el “Palais de la Mutua- 
lité”, París, no he podido por menos que coger
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Artículo aparecido en el N.o 45 de " Nueva España Antifascista ", de 
París, motivado por el deplorable discurso que pronunció D o lo r e s  
Ibarruri, en el "Velodrome d'Hiver" el día jueves 28 de julio de 1938. 

noRmos pqrr lp coiecTiuizncion
APLICADAS DESPUES DEL 19 DE JULIO DE 1936

la pluma y contestar a lo que 
más que argumentos para de­
mostrar la culpabilidad de los 
antifascistas organizados en el 
partido conocido por el POUM, 
son frases que están muy lejos 
de la ecuanimidad y de la jus­
ticia.

Dolores Ibarruri, con el dis­
curso pronunciado el jueves, 
demuestra que más que ser la 
matrona del pueblo, la madre 
que acoge solidariamente con 
amor maternal a todos los es­
pañoles, es la mujer que, para 
hacer un servicio al partido 
donde está afiliada o, a lo me­
nos, que ella sirve, no tuvo in­
conveniente en lanzar al rostro 
del pueblo francés, las mismas 
falsedades que esputó en el del 
pueblo de Barcelona. Su lengua 
no está al servicio de la conci­
liación, de la unión, del amor 
entre los hombres que luchan 
por una misma causa. Su len­
gua acusa irresponsablemente, 
a hombres que militan en un 
partido que si bien puede ha­
ber en el seno del mismo indi­
viduos que han traicionado la 
causa que defiende el pueblo 
español, no puede hacerse una 
acusación colectiva y absoluta 
contra todo un partido. Dolo­
res Ibarruri, más que hacer la­
bor y propaganda antifascista, 
hace labor y propaganda de 
secta. Es la servidora de cier­
tos intereses políticos extranje­
ros. Es mujer para servir y ver­
se servida. Es mujer presun- 
ciosa que se cree el ombligo de 
España.

Yo quisiera que Dolores Iba- 
rruri me contara qué es lo que 
ella ha hecho en el “Velodro­
me d’Hiver” con su discurso. 
Yo quisiera que ella me dijera 
si su discurso no es algo más 
que pura demagogia. Yo qui­
siera que ella me dijera si su 
discurso no ha tenido otro ob­

jeto que el de servir un plato 
fuerte a sus jefes y a camara­
das franceses. Dolores Ibarru- 
ri ha hablado de los crimina­
les del POUM. Y no es el mo­
mento de hablar y sí callar. De 
cerrar la boca, puesto que los 
momentos no son para exami­
nar qué partido ha hecho más 
honor a ese calificativo.

Decir en pleno París que el 
POUM está lleno de crimina­
les, no es nada más que impul­
sar a los otros partidos de di­
ferentes tendencias política 
para que contribuyan a conde­
narles el día del juicio.

No soy trozkista ni comunista. 
Soy un hombre que ama la jus­
ticia y quiere prestarle exce­
lentes servicios. Y a la justicia 
y a los partidos, se les sirve 
digna y honradamente, con la

verdad clara y diáfana. No con 
la mentira y la intriga.

Dolores Ibarruri no es la 
mujer dolorida de España. No 
es la madre y hermana espa­
ñola que luchan para librar a 
su pueblo de las potencias ex­
tranjeras, no. Dolores Ibarruri 
(“la Pasionaria” ), con su dis­
curso en el “Velodrome d’Hi­
ver” ha dado la ocasión, qui­
zás sin ella quererlo, para que 
los antifascistas imparciales de 
corazón, crean que lucha por 
la causa de una potencia ajena 
como lo hacen los generales 
españoles fascistas, que por la 
independencia del suelo ibéri­
co. Solamente que éstos luchan 
para servir a potencias blan­
cas y ella para servir a una 
llamada roja.

M. MASCARELL

Dipnmnciones oe la gumita 
coLumnA coiitra la c. n. t.

A
NTE los últimos acontecimientos en los frentes del Este, los elemen­
tos de la “quinta .columna” han entrado nuevamente' en actividad, 
con la divulgación de los bulos e informaciones de carácter derro­
tista.

Pero tan alevosa actuación resulta estéril ante la propia verdad de 
los hechos; si bien los invasores, mediante una gran superioridad de mate­
rial bélico, han logrado extender su zona de acción, no por eso ha decaído 
la moral de nuestras fuerzas ni han dejado éstas de dar la cara al enemigo. 
No lia habido, pues, ruptura de frentes ni descalabros algunos, sino retira­
da táctica y ordenada que nos coloca en situación de recuperar en breve 
lo perdido.

Un redactor de nuestro diario, que lia- visitado personalmente los luga­
res de la lucha, nos ha confirmado las impresiones que de un modo oficial 
conocíamos. Nuestros soldados luchan con más ardor y más moral que nunca.

Ni contrariedades, ni reveses son capaces de alterar su entereza. Po­
siciones hubo, en las cuales era necesario que algunos de sus defensores se 
sacrificaran para facilitar el orden en el repliegue general, y a quienes co­
rrespondió semejante honor, supieron demostrar que eran dignos y cbns- 
cientes de su deber de españoles y de obreros.

La C. N. T., que tantos millares y millares de heroicos combatientes 
tiene en todos los frentes del antifascismo, puede ahora enorgullecerse de 
la actuación a sus militantes que, encuadrados en el Ejército Popular, lu­
chan contra los invasores de Aragón. No hemos de citar casos ni establecer 
distinciones, pero sí permítasenos decir que nos sentimos satisfechos de 
nuestros compañeros. Las antiguas columnas confedérales, hoy convertidas 
en divisiones organizadas, han cumplido, por encima de todos los contra­
tiempos, con su honrosa misión.

(Do “Solidaridad Obrera", 30 de marzo de 1938).

Estas estructuraciones colectivistas han sido anuladas totalmente, 
pero por su probada eficacia serán base de futuras realizaciones

P
UBLICADO el Decreto de colectivización y 
control, que inicia un nuevo orden económico 
en Cataluña, es necesario proceder inmediata­
mente a dictar las normas que faciliten a los 
trabajadores de las empresas por él afectadas 

la tramitación preliminar, con objeto de llegar lo antes 
¿oslóle a la aplicación de sus preceptos.

Por otra parte, es evidente que, no obstante el celo y 
competencia con que las Delegaciones de Industria han 
tramitado ahora todo lo que en orden a intervenciones 
y control ha dispuesto el poder público, atendiendo el 
carácter esencialmente técnico de los citados centros y 
el volumen del servicio que pesa sobre los mismos, ha 
hecho necesario habilitar en su lugar un organismo es­
pecialmente dedicado a la misión de estar en contacto 
con las organizaciones sindicales, con objeto de allanar 
dificultades y resolver sobre el terreno los problemas 
que indudablemente han de presentarse en el periodo 
preliminar antes citado.

Considerando todo lo anteriormente expuesto: 
He resuelto:

ARTICULO PRIMERO
De acuerdo con la orden de esta Consejería, del 29 

de octubre de 1936, la Junta del Control Sindical Eco­
nómico de Cataluña será el órgano encargado de:

a) Tramitar los preliminares de las colectivizaciones 
a que se refiere el decreto del 24 de octubre de 1936.

b) Informar si procede, a la superioridad respecto de 
su procedencia.

c) Evacuar las consultas y efectuar las negociacio­
nes con ios órganos sindicales a que dé lugar el plan­
teamiento de las citadas colectivizaciones.

d) Proporcionar los modelos de los documentos ne­
cesarios para justificarlas y recibir estos documentos 
debidamente llenados por los interesados.

e) Gestionar de esta consejería el nombramiento de 
delegados interventores y del Consejo de Economía, 
cuando precise, el de director de empresa colectivizada.

f) Enviar a este último organismo un ejemplar de las 
actos de constitución de los Consejos de Empresa, y 
legalizar, como delegada del primero, las firmas de sus 
representantes legales, y

g) Finalmente, efectuar aquellas gestiones y trámites 
que sean neecsarios hasta dejar a las industrias colec­
tivizadas en situación legal, para que bajo la dirección 
y dependencia de los organismos competentes puedan 
cumplir normalmente todo lo expuesto en dicho decreto.

Correrá también a cargo de la citada Junta de Con­
trol Sindical Económico se sujetará a  las instrucciones 
siguientes:

El trámite y legalización de los Comités Obreros de 
Control de las Empresas privadas, a cuya constitución 
obliga el mencionado Decreto, proporcionando a  los in­
teresados las informaciones y modelos de documentos 
anexos.

ARTICULO SEG-UNDO
Referente a las colectivizaciones de Empresas, la Junta 

de Control Sindical Económico Se sujetará a.las instruc­
ciones siguientes:

1. — Colectivizaciones
Las causas que motivan la colectivización de una em­

presa. según el decreto de 24 de octubre de 1936. son 
las siguientes:

A. Tener ocupados más de 100 obreros en 30 de ju­
nio de 1936.

B. Si, ocupando menos de 100 obreros, el patrón ha 
sido declarado faccioso.

C. Si, ocupando menos de 100 obreros, el patrón ha 
abandonado la empresa.

D. Si, ocupando menos de 100 obreros, recae acuerdo 
de colectivización entre la mayoría de éstos y el patrón.

E. Por haber acordado la colectivización las tres 
cuartas partes del personal en las empresas que ocupen 
más de 50 obreros y menos de 100.

F. Por haberlo dispuesto el Consejo Sindical de 
Economía de Cataluña por los motivos especiales que 
fija el referido decreto.

Los documentos que él Consejo de Empresa deberá 
presentar en los casos anteriores a la Junta del Control 
Sindical Económico, según los modelos que les propor­
cionará ésta previamente, y que son:

Caso A. — Por tener ocupados más de 100 obreros en 
la fecha de 30 de junio de 1936. — Los documentos que 
habrá de presentarse son:

a) Certificados acreditando el número de obreros que 
ocupaba la empresa el 30 de junio de 1936, acompa­
ñados de la nómina del personal, extendida aquella se­
mana y de la mensual del citado mes, si procede, fir­
mado por el Consejo de Empresa.

b) Relación del personal que ocupa actualmente la 
Empresa, especificando: nombres, apellidos, haberes se­
manales o mensuales, servicio que presta y organiza­
ción sindical a que pertenece, firmada y avalada con 
los sellos de las mencionadas sindicales.

c) Acta del nombramiento del Consejo de Empresa 
y propuesta de nombramiento de Delegado Interventor 
de la Generalidad, de acuerdo con las normas que fija 
el artículo 10 del citado decreto de colectivizaciones, 
firmada por elegidos y electores, en número no inferior 
en conjunto a la mayoría absoluta de los trabajadores 
de la empresa y avalada con los sellos de las organiza­
ciones sindicales a que pertenecen.

d) Acta de constitución de Consejo de Empresa y 
del nombramiento de director y miembros de dicho con­
sejo, que juntamente con el primero, ostentarán la re­
presentación legal de la empresa; acta que por lo que 
al director afecta, será sólo a propuesta si se trata ae 
empresas que: o tengan más de 500 obreros ocupados, 
o más de un millón de pesetas de capital o bien ela­
boren o intervengan material relacionado con la defen­
sa nacional, y

e) Cuestionario de las características de la empresa.
Caso B. — Si, ocupando más de 100 obreros, el patrón 

ha sido declarado faccioso. — Los documentos a presen­
tar son los b), c) y d) del Caso A y, además, una copia 
autorizada de la sentencia firme del Tribunal Popular 
declarando faccioso al patrón.

Caso C. — Si ocupando menos de 100 obreros el pa­
trón ha abandonado la empresa. — En este caso, pre­
sentados por el Consejo de Empresa los documentos b), 
c) y d) del Caso A, la Junta del Control Sindical Eco­
nómico publicará en el “Diario Oficial” un aviso requi­
riendo al patrón para que se presente ante la mencio­
nada junta en el plazo de cinco días. Si se presenta, la
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UM DECRETO HISTORICO
junta le pondrá en contacto con el Consejo de Empre­
sa y procederá, según el acuerdo que se tonie, a la 
colectivización o al establecimiento del control obrero..

Si no se presenta, la junta extenderá un certificado 
de no presentación, haciendo constar el número y fe­
cha del “ Diario Oficial” en el cual ha aparecido la ci­
tación; certificación que unirá al expediente y, previo 
aviso del Consejo de Empresa seguirá los trámites de 
colectivización.

Caso D. — Si, ocupando menos de 100 obreros, recae 
acuerdo de colectivización entre la mayoría de éstos J' 
el patrón. —  Los documentos a presentar son: los b).
c) y d), del Caso A. y a más up acta en donde conste 
el acuerdo de colectivización tomado en asamblea ge­
neral. en la que asistan los obreros y patronos y será 
presidida por un miembro de la Junta de Control Sin­
dical Económico firmada por lodos los asistentes. El 
acuerdo deberá ser tomado por mayoría de los elemen­
tos patronales de la otra.

Caso E. —  Por haber acordado la colectivización las 
tres cuartas partes de) personal en las Empresas que 
ocupen más de 50 y menos de 100 obreros en este caso 
serán: los b) c) y d) del Caso A y un acta del acuer­
do tomado en asamblea general de trabajadores presi­
dida por un miembro de la Junta del Control Sindica) 
Económico y firmada por todos los asistentes.

Caso F. —  Por disposición del Consejo de Economía 
de Cataluña por Jos motivos especiales que fija el de­
creto mencionado. —  En este caso, además de los do­
cumentos b), c) y d) del Caso A, se presentará un cer­
tificado extendido por el Consejo de Economía de Cata­
luña declarando la colectivización de la empresa y es­
pecificando los motivos indicados en el párrafo segundo 
del decreto de colectivizaciones, que ha dado lugar al 
acuerdo.

II. —  C ontrol obrero
Para la legalización de los Comités Obreros de Con­

trol de las empresas no colectivizadas serán presenta­
dos a la Junta del Control Sindical Económico, los si­
guientes documentos:

a) Relación del personal clasificado en la siguiente 
forma: gerencia, dirección técnica, técnicos, •administra­
tivos, encargados o jefes de sección, oficiales, peones y 
aprendices, haciendo constar al lado de cada nombre el 
respectivo haber mensual o semanal.

b) Inventario de todos los bienes de la empresa.
c) Balance detallado de todos los bienes de la em­

presa.
c) Balance detallado de la misma.
d) Acta del nombramiento del Comité Obrero de Con­

trol, la cual habrá de contener: nombres, apellidos y 
domicilio de sus componentes, las respectivas firmas, 
las de los compañeros de trabajo y los sellos de las 
organizaciones sindicales a las cuales estén afiliados.

e) (En el caso que proceda) un acta firmada por el 
Comité Obrero de Control y el patrón, donde conste el 
acuerdo de la delegación, de uno o más miembros del 
primero para firmar, conjuntamente con el segundo, to­
dos o parte de los documentos bancarios o comerciales 
que representen movimiento de fondos de la empresa

A R TIC U LO  TERCERO
Recibida la documentación apropiada a los diferentes 

casos citados y hallada conforme, la Junta del ''" itrn l 
Sindical Económico efectuará seguidamente las negocia­
ciones y trámites procedentes, así como también las no­
tificaciones a esta Consejería y al Consejo de Economía 
que el decreto de colectivizaciones dispone efectúen en 
el período de constitución a los Consejos de Empresa 
para facilitar el trabajo a los obreros, evitándoles exce­
sivos desplazamientos de los representantes legales de 
la empresa, a los efectos indicados en el artículo 16 del 
citado decreto.

Esta legitimación se hará mediante acta levantada 

por la Junta de Control Sindical Económico en presen­
cia de uno o más miembros de la misma, especialmen­
te delegados legales de la empresa, puedan acreditar 
donde convenga su calidad y firma.

A R T IC U LO  CUARTO
Los expedientes de colectivización, igual que los de 

control obrero, serán tramitados en triple ejemplar.
Definitivamente legalizados, la Junta del Control Sin­

dical Económico entregará un ejemplar a los interesa­
dos, el otro al Consejo de Economía de Cataluña, y ar­
chivará el tercero en sus oficinas.

A R TIC U LO  QUINTO
La Junta del Control Sindical Económico publicará en 

el “Diario Oficial” a medida de su respectiva legitima­
ción, una relación de las empresas colectivizadas y  otra 
de las controladas, haciendo constar en el primer caso 
los representantes legales de la empresa y el delegado 
inlrventor de la Generalidad en la misma, y en el segun­
do caso los miembros del Comité Obreroe de Control, y 
si alguno de ellos tiene uso de firma conjuntamente 
con el patrono.

A R TIC U LO  SEXTO
Quedan aprobados los modelos para la aplicación del 

decreto de colectivizaciones y de esta orden complemen­
taria, que se citan como anexos y que son los siguientes:

Anexo lo. — Acta de nombramiento del Consejo de 
Empresa.

Anexo 2o. —  Acta de constitución del Consejo de 
Empresa.

Anexo 3o. —  Propuesta de nombramiento de delegado- 
interventor de la Generalidad.

Anexo 4o. —  Comunicado del nombramiento de| Con­
sejo de Empresa al Consejo de Economía de Cataluña.

Anexo 5o. —  Acta de colectivización en caso de em­
presas de más de 50 y menos de 100 obreros.

Anexo 6o. — Propuesta de nombramiento de director 
al Consejo de Economía de Cataluña.

Anexo 7o. — Cuestionario que deberá acompañar al 
acta de colectivización.

Anexo So. — Relación del personal que trabaja en 
la empresa.

9o. —  Certificado del núlmero de obreros en 30 de 
junio de 1936..

Anexo 10. —  Citación a los patronos desaparecidos.
Anexo lio . Certificado de la Junta del Control Sindi­

cal Económico en caso de incomparencia del patrono 
citado.

Anexo 12o. Acta de legalización del Consejo de Em­
presa.

Anexo 13. —  Certificado de firmas del director y re­
presentante legal de la empresa.

Anexo 14. —  Acta de nombramiento del Comité Obre­
ro de Control.

Anexo 15. —  Acta de legalización del Comité Obrero 
de Control con delegados para firmar.

Anexo 16. —  Acta de legalización del Comité Obrero 
de Control sin delegado para firmar.

Anexo 17. —  Certificado de firmas legalizadas del Co­
mité Obrero de Control.

AR T IC U LO  SEPTIM O
Con objeto de evitar aglomeraciones que imposibiliten 

el trabajo de la Junta del Control Sindical Económico, 
se establecen los siguientes turnos para tramitar y le­
galizar las colectivizaciones y Comités Obreros de 
Control:

a) Del 16 al 25 de noviembre para las empresas de 
más de 100 obreros.

b) Del 25 de noviembre al 5 de diciembre, para las 
colectivizaciones restantes, y

c) A partir de esta última fecha, para los Comités 
Obreros de Control.

El consejero de Economía. —  Juan P. Fábregas.
Barcelona, 31 de octubre de 1936.

SEMBRADORES de
DISCORDIAS EN 
LA RETAGUARDIA

E
L  “ fa n ta s m a ”  d e l p ro s e lit is m o . —  Esta 

prohibido el proselitismo en el Ejérci­
to. Las órdenes ministeriales dictadas 
contra él tenían por objeto evitar que 

llegasen al frente, a las unidades de comba­
tientes, las discusiones propias de la retaguar­
dia. P e r o  nosotros 

vamos a presentarle 
al señor ministro de 
Defensa Nacional un 
problema nuevo: el 
que crean un jefe y 
un comisario de Di- 
v i s i ó n al dirigirse, 
desde el puesto de 
mando, a los conse­
jos de Fábrica de 
Madrid, con una cir­
cular, destinada, no 
sólo a elogiarse a sí 
mismos del m o d o 
m á s ridículo, sino 
también a producir 
discordias entre los 
trabajadores a n t i ­
f a s c i s t a s  me 
diante u n cuidado 
cultivo de las calum­
nias más i n t  o 1 e - 
rabies.

Ha llegado a nues­
tras manos una car 
ta  circular que San­
tiago Alvarez y En­
rique Lister, comisa­
rio y comandante - 
jefe, respectivamen­
te, de la onceava di-

QUIENES SON LOS CULPABLESjadores de Madrid. V

DE las luchas internas que 
DEBILITARON ENORMEMENTE LA 

posición del minis- ____

n 7 e n “ f i S t  ACCION CONTRA EL FASCISMO

signado c o n  el si­
guiente membrete: 
“Ejército de opera­
ciones del Centro —
11a. División — Co­
misa rft) de Guerra” . 
Tiene lo mismo que 
el sobre escrito, las 
armas de la Repú­
blica. Está fechada 
as í: P u e s t o  de 
M a n d o ,  a 29 de 
agosto de 1937”. Y 
en el matasello se 

lee: “Caspe, 29 de agosto 37. Zaragoza” .
La carta citada, que queremos comentar al 

mismo tiempo que reproducimos sus párrafos, 
dice, prescindiendo de la d i r e c c i ó n ,  lo si­
guiente :

“Queridos camaradas: Hace un mes que 
n u e s t r a  División, 
obedeciendo las Ór- 
d e n e s d e  nuestro 
Gobierno del Fren­
te Popular, dejó el 
frente de Madrid y 
se dirigió a este sec­
tor del Este. Lo rá ­
pido de nuestra sa­
lida no nos permitió 
saludaros, pero hoy 
n o s  complace ha­
cerlo, c o n  la satis­
facción además de 
deciros con orgullo 
que la 11 División 
sigue siendo la mis­
ma y aun su perma­
nencia en la reta­
guardia y su actua­
ción en los frentes, 
sabe hacer honor a 
1 a confianza q u -u 
vosotros y el pueblo 
de Madrid y el de 
nuestra España en 
general nos ha de­
positado” .

“ V io la c io n e s , s a- 
q u e o s  y  c r ím e n e s ” .
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LA C EN SU R A  SUSPENDIO POR T I E M P O
INDETERMINADO A “C. N.
D E M Á D R ID
— Pasando por alto la orto­
grafía, que enmendamos, y la 
sintaxis que dejamos sin en­
mendar, hemos de fijarnos en 
este “autobombo” impropio de 
los militares del Ejército del 
pueblo. Jamás se le ocurrirá 
a Cipriano Mera, ni a ningu­
no de los Jefes del Ejército 
que han salido de nuestras fi­
las, manifestarse de tal modo. 
Si alguno lo hiciera, la Confe­
deración Nacional del Traba­
jo no ocultaría su disentimien­
to. Los militares salidos del 
Partido Socialista, del Partido 
Sindicalista o de los Partidos 
republicanos, j a m á s  se han 
manifestado tampoco como se 
manifiestan Lister y Santiago 
Alvarez, cuya actuación en la 
retaguardia, que es la única 
que nosotros podemos discutir, 
no ha sido, ni por asomo, la 
que ellos mismos se atribuyen. 
Pero, sigamos su carta:

“A nuestra llegada a Ara­
gón, este sufrido pueblo se ha 
incorporado valientemente a 
las grandes tareas de la gue­
rra que el resto de la España 
leal tiene planteada y va des­
arrollando. Nuestra llegada 
ha sido la liberación de miles 
y miles de campesinos y de 
obreros que vivían sometidos 
a una dictadura feroz por un 
grupo de incontrolados, maes­
tros del robo y del crimen. 
Pero esta situación trágica, 
que ha durado meses y meses, 
ha desaparecido, y las tierras 
despojadas al pequeño campe­
sino, que a lo largo de toda su 
vida las regó con el sudor, han 
vuelto a sus encallecidas ma­
nos. Y terminaron para siem­
pre los crímenes, las violacio­
nes y los saqueos”.

Examinemos este párrafo. 
En primer lugar, se habla de 

la incorporación del f r e n t e  
aragonés a la lucha antifascis­
ta. Contestemos a Lister y a 
Santiago Alvarez, que ha sido 
ese frente el único que no ha 
retrocedido jamás y el prime­
ro en hacer fortificaciones. An­
tes de que España conociera 
el nombre de Lister, los solda­
dos de Jover, de Durruti, de 
Ortiz, de García Vivancos, de 
Robira, de Medrano, de Del 
Barrio, de Trueba y de otros, 
jefes militares, habían con­
quistado para la España anti­
fascista centenares de kilóme­
tros cuadrados en la región 
aragonesa. Las Tropas de San- 
gri, antes de que Listel* llega­
se a Aragón, se habían situado 
a diez y seis kilómetros de Za­
ragoza, y las de Jover, tenían 
sus avanzadillas a ochocientos 
metros de Huesca.

Esas tropas han liberado, 
sin que Lister ni su Comisario 
se enterasen, a millares de 
campesinos y de obreros. Sólo 
Franco y sus agentes pueden 
decir que estos trabajadores 
aragoneses “vivían sometidos 
a una dictadura feroz por un 
grupo de incontrolados, maes­
tros del robo y del crimen” ; 
sólo un provocador al servicio 
del fascismo puede decir que 
en Aragón se le ha despojado 
de su tierra al campesino o 
hubo “crímenes , violaciones y 
saqueos” . Claro es que, Lister 
y Santiago Alvarez nos tienen 
acostumbrados a tales calum­
nias. Cuando su División fué 
llevada al Sur del Tajo, en el 
periódico de la misma, para 
ahogar el escándalo produci­
do por lo que acababan de ha­
cer en Mora de Toledo, se pu­
blicaron unos artículos de am­
bos señores, en los que se de­
cía que los Jefes del Ejército

GUBERNAMENTAL, P O R  LA
S O L A  PUBLICACION DE ESTE A R T IC U L O

popular que anteriormente ha­
bían estado en aquel sector, 
además de ser unos cobardes, 
se habían acostado con las hi­
jas de los campesinos.

Sigamos leyendo la indig­
nante carta a que venimos re­
firiéndonos :

Los atropellos no son obra 
del Gobierno. —  “Y cuando la 
11 División aseguró en la re­
taguardia de Aragón el orden 
Republicano, sentando entre 
el entusiasmo de este gran 
pueblo la autoridad indiscuti­
ble del Gobierno de la Repú­
blica, nuestras fuerzas, obede­
ciendo las órdenes del Gobier­
no del Frente Popular, mar­
charon con brío al combate, y 
nuestro glorioso Ejército, rom­
pió en un avance arrolla­
dor las líneas enemigas de es­
te frente, que estaba paraliza­
do desde que empezó la gue­
rra. Ya terminó la inmovilidad 
del frente de Aragón, ya ter­
minó la vida cómoda y rega 
lada del frente de Aragón. El 
empuje de nuestros mejores 
combatientes aplasta al ene­
migo y kilómetros y kilóme­
tros, nuevos y nuevos pueblos, 
son reconquistados para la Re­
pública, libertando a cientos 
de hermanos nuestros que ge­
mían bajo la sangrienta opre­
sión de los invasores.

Bien; vamos a ver qué es lo 
que hay en este párrafo, que 
ni siquiera se han atrevido a 
escribir esos periodistas alqui 
Iones, que desde hace un mes 
se ocupan capciosamente de 
ros asuntos de Aragón. En pri­
mer término, hemos de decir 
que en Aragón, antes de que 
llegase Lister, se había resta­
blecido un orden republicano, 
se sentía la autoridad del Go­
bierno y se trabajaba intensa 

POR O R D E N

QUE HACIA LISTER Y 
SU ESTADO MAYOR
mente por la liberación de Es­
paña. En segundo, que en Ara­
gón no ha habido inmovilidad 
ni vida cómoda y regalada por 
los combatientes; éstos han ac­
tuado según el Estado Mayor 
Central ha querido, y sólo un 
mentecato, ciego, de mala in­
tención, puede decir que en 
las líneas de Zaragoza, de 
Huesca y de Teruel, no se ha 
hecho nada desde que empe­
zó la guerra. Además, por lo 
que concierne a conquistas y 
avances recientes, conviene te- 
ner en cuenta que la carta de 
Lister está fechada en Caspe 
el día 29 de agosto que fué 
precisamente uno de los más 
duros del ataque a Belchite 
por parte de esa División 25, 
con que la C. N. T. ha contri­
buido a aumentar la fuerza del 
Ejército popular. Los que, “tu­
vieron una vida regalada, en 
el frente de Aragón”, los que 
han conquistado en aquella zo­
na centenares de kilómetros 
cuadrados para la España leal, 
luchaban en Quinto, en Media­
na, en Zuera en Puebla de Al- 
bortón, en todo el frente ara­
gonés, mientras Lister y San­
tiago Alvarez escribían en 
Caspe esta carta insidiosa y 
provocadora a los trabajado­
res de retaguardia.

Además, en cuanto a la Di­
visión de Lister haya restable­
cido en Aragón “la autoridad 
indiscutible del Gobierno del 
Frente Popular”, tenemos que 
decir que el señor Ministro de 
Defensa Nacional, don Indale­
cio Prieto, tuvo que llamar a 
Lister a Valencia días atrás, 
para exigirle, no sólo que de­
jase de pboceder como proce 
día en la retaguardia aragone­
sa, sino también que pusiera 
en libertad a los miembros de 

Mientras la  25 División 
ataca denodadamente 
la posición de Belchite 

nuestro Comité Regional de 
Aragón, encarcelados por él 
sin mandamiento judicial de 
ninguna clase, sin ninguna or­
den gubernativa y sólo por un 
capricho que hay que conside­
rar como atropello inadmisi­
ble.

“Continúa el autobombo”.—  
Dicho ésto, que nadie podrá 
desmentir, continuamos la lee 
tura del documento que esta­
mos criticando:

“Esta es la labor que nues­
tra 11 División ha hecho desde 
que llegó a este sector. Aun no 
hemos terminado. Siguen los 
grandes combates hasta ani­
quilar al enemigo, y siguen 
por parte de nuestro gran 
Ejército, con entusiasmo y ar­
dor indescriptibles . Este es el 
balance que hasta ahora pre­
sentamos a nuestras obreras 
y obreros de las fábricas, y es­
tamos seguros de que nuestra 
conducta y actuación merece­
rán vuestra aprobación. Por el 
contrario, nosotros esperamos 
que también nos informéis de 
la marcha de vuestro trabajo. 
Que esa fábrica, a la que tan­
to queremos, nos hable de sus 
triunfos en la producción, y 
también de sus dificultades, si 
las hubiera, que nosotros ha­
ríamos lo imposible para ayu­
daros a liquidarlas”.

Por lo visto, Lister y Santia­
go Alvarez tienen más Poder 
que Dios. Ni hay dificultad ca­
paz de resistírseles, ni obstácu­
los que no puedan vencer. A 
la hora de combatir, aún pue­
den permitirse el lujo de di­

rigir cartas circulares a los 
obreros de las fábricas, en es­
pera de que éstos aprueben su 
actuación. Después de mani­
festarse así, se cierra la carta 
del siguiente modo:

Esperamos vuestras noticias, 
camaradas. Salud. Puesto de 
Mando, a 29 de agosto de 
1937. El Comandante Jefe, Lis­
ter. (Firmado y rubricado con 
lápiz rojo). El Comisario de 
G u e r r a, Santiago Alvarez. 
(Firmado y rublicado con tin­
ta negra). Dirección: Comisa- 
riado de Guerra, 11 División. 
Estafeta Militar 76. Caspe.

¿Se va a callar el señor Prie­
to? Esta es la carta que ofre­
cemos al señor Ministro de 
Guerra. Sus disposiciones ofi­
ciales están en pugna abierta 
con ello, como han estado y es­
tán con numerosas actividades 
proselitistas de las que en re­
petidas ocasiones le hemos da­
do cuenta. Nos consta que el 
señor Ministro de la Guerra, 
cuyo periódico se ocupa reite­
radamente del proselitismo en 
el Ejército, no toma medidas 
contra él. Es así cómo preten­
de dar principio a su autori­
dad ? ¿Es así cómo procura ha­
cerse respetado y respetable? 
¿Es así cómo le demuestra al 
pueblo que en él se personifi­
ca el Mando Unico Militar? 
Esperamos que ante esta nue­
va denuncia que C. N. T., for­
mula sabrá proceder de modo 
muy distinto. Los delincuentes, 
deben ser encarcelados. Y si 
son militares y además, tienen 
alta graduación, hay que pro­
cesarlos en juicio sumarísimo, 
y es menester, para hacer jus­
ticia y dar el ejemplo, sancio­
nar sus delitos con la mayor 
dureza”.
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T  t k j  r p  EN PRIMERA LINEA
M U  •  A  •  EN LA TENAZ LUCHA

CONTRA LA 5a. COLUMNA

Funcionarios de un Partido
Usaban Menos Rigor con los 
Fascistas que contra la  C M T *

A la militancia antifascista 
de España: Ha pasado 
el peligro de la conju» 
ra tramada por los em­

boscados de la quinta columna 
y vamos a hablar en forma sin­
tética y categórica. Aunque la 
militancia antifascista honra­
da que se preocupa de los pro­
blemas políticos y sociales de 
la guerra y la situación de la 
retaguardia no tiene la menor 
duda de la lealtad con que lu­
chan la C. N. T. y.el anarquis­
mo español desde el 19 de julio, 
nos interesa hacer algunas ma­
nifestaciones.

Hay por ahí quienes no dán­
dose cuenta de la actuación de 
cada sector, a partir de la fe­
cha gloriosa en que el prole­
tariado derrotó al fascismo, son 
capaces de abonar toda maqui­
nación y todos los rumores pro 
palados en forma aviesa por 
n u e s t r o s  adversarios y sus 
agentes provocadores. Nos re­
ferimos concretamente al 15 de 
septiembre, fecha en que los 
emboscados facciosos prepara­
ban un alzamiento para colocar 
a nuestros delegados en Gine­
bra en situación de violencia y 
a la España antifascista en 
plena inferioridad ante los res­
tantes países de la Sociedad de 
las Naciones. En Madrid abier­
tamente y en otros lugares 
“sotto voce” se propaló la ver­
sión de que era la C. N. T. la 
que iba a alzarse en armas de 
acuerdo con la quinta columna.

Este Comité Nacional se li­
mita hoy, una vez que el go­
bierno tomó las oportunas me­
didas y encarceló a  algunos 
que preparaban el golpe, a de­
cir: que el 4 de septiembre la 
C. N. T. tenía conocimiento de

Comunicado del 21 de setiembre 
de 1937.

lo que se trataba, y en Carta­
gena sus representantes denun­
ciaban a las autoridades com­
petentes los preparativos y 
manejos de los fascistas embos­
cados. El día 7 la C. N. T. en 
Valencia, daba cuenta a una de 
las autoridades de mayor relie­
ve dentro del Cuerpo de Guar­
dias de Asalto, de los manejos 
y preparativos de la quinta co­
lumna. El día 9 del mismo mes, 
la C. N. T. informaba al Comi­
sario General de Guerra, que 
ignoraba en absoluto lo que 
ocurría en el mismo sentido. El 
limes, día 13, ante el temor de 
que no se adoptase por el Go­
bierno las medidas rápidas y 
oportunas que el caso exigía, el 
Comité Nacional se entrevistó 
con el subsecretario del Ejérci­
to de Tierra, informándole en 
cuanto conocía sobre el plan 
faccioso.

El día 4 de setiembre 
denunciaba el complot 
en Cartagena; el día 7 
en Valencia; el día 9 
la C.N.T. informaba al 
Comisario General de 
Guerra quien ignoraba 
en absoluto lo que se 
tramaba; el día 13, se 
dirigió a autoridades 
más altas aun, con el 
fin de que adoptaran 
medidas contra tales 
actividades fascistas

Huelga decir que en todas 
cuantas ocasiones nuestros mi­
litantes hicieron las denuncias 
oportunas, ofrecieron a la vez 
el apoyo y la ayuda incondicio­
nal de la organización y de to­
da la militancia para sofocar el 
alzamiento en el supuesto que 
se produjese a pesar de las me­
didas que se adoptasen por el 
Gobierno. Esta es la realidad 
clara y categórica de los he­
chos. Puede quien quiera con­
sultar a quien corresponda so­
bre las afirmaciones que hace­
mos comprobar si cuanto deci­
mos es cierto o no lo es.

Terminamos pues, señalando 
el maquiavelismo de quienes a 
toda costa y  aprovechando 
cualquier oportunidad s i e m - 
bran la discordia y la descon­
fianza, señalando a la C. N. T. 
como organismo que puede co­
laborar con la quinta columna 
para provocar el hundimiento 
de la retaguardia y la pérdida 
de la guerra. Tal actitud sólo 
es propia de bellacos, ya que la 
C. N. T. es la organización que 
más tiene que defender en su 
lucha contra el fascismo, por 
ser indiscutiblemente la orga­
nización de mayor representa­
ción en el campo antifascista, 
por la cantidad de obreros que 
aglutina y los intereses que es­
tos obreros representan.

Ocúpense todos de trabajar 
con lealtad por la unidad de ac­
ción entre todos los sectores 
antifascistas, en lugar de ma­
niobrar indecentemente contra 
organizaciones que podrían ser­
virles de espejo. Todos unidos, 
por la victoria. Por'el otro ca­
mino se va al fracaso. Obre ca­
da cual según su conciencia.

El Comité Nacional.

E
S verdaderamente incalifica­
ble la actitud de un cona­
to de tiranía —no podrá 
pasar de conato— que los 
camaradas comunistas de 

Madrid, que pretenden adueñarse de 
la capital de la República, están des­
arrollando desde un tiempo a esta 
parte.

Detenciones arbitrarias, asesinatos 
que quedan en la mayor impunidad, 
cárceles clandestinas, persecuciones 
a la Piensa que no se hace cómpli­
ce de sus turbios manejos, y por úl­
timo, descarada protección a falan­
gistas y derechistas determinados, 
como contraste de esta conducta in­
digna.

Nuestro colega "C. N. T.”, de Ma­
drid, viene haciendo con este mo­
tivo, una campaña de saneamiento 
y responsabilidad.

Pero su campaña —inspirada en 
los más honrados móviles— ha tro­
pezado con constantes torpedeos por 
parte de todos aquellos que forman­
do en el frente antifascista, son ca­
paces de todo, antes que de dar la 
razón a  los anarcosindicalistas.

Esta conducta detestable, fué ini­
ciada por Santiago Carrillo y ha si­
do seguida y superada por el actual 
consejero de los Servicios de .Orden 
Público, un tal Cazorla, indocumen­
tado y feroz hasta el extremo de 
hacer recordar a los tristemente cé­
lebres Arlegui y Martínez Anido.

El tal Cazorla, verdadero arqueti­
po de jla irresponsabilidad, había 
montado en Madrid una especie de 
“agencia particular” suya para ¡as 
detenciones y  las “desapariciones”. 
Sus agentes, con chapa y carnet de 
autoridades, cumplimentaban las ór­
denes de este ser despreciable y no 
serán pocos los que a estas horas 
hayan sufrido el rigor de su justicia 
irreparable, sin culpa ninguna.

En cambio, otros, culpables de 
verdaderos delitos a la causa de la 
Revolución, han sido protegidos por 
Cazorla, hasta extremos incalifica­
bles, como luego se verá.

Un asunto verdaderamente sensa­
cional ha motivado que el Cazorla 
haya sido, poco a  poco, puesto al 
descubierto.

Es el asunto Verardini. Se detuvo 
a  este camarada afecto a los servi­
cios especiales del Estado Mayor del 

Ejército del Centro, sin motivo al­
guno. Hubo, por tanto de ser puesto 
en libertad a las pocas horas. Pero 
Cazorla, aun después de puesto en 
libertad y contrariando la orden ex­
presa de Miaja, hizo publicar en de­
terminado diario a su servicio la de­
tención, con ánimo de deshonrar a 
Verardini. ¡Inaudito! Tanto, que, pol­
la Junta de Defensa de Madrid se 
calificó la nota de Cazorla de "im­
procedente” y se autorizó a nuestro 
colega"C. N. T.” que diera una expli­
cación de lo sucedido, pues todos en­
tendían que la detención de Verar­
dini, significaba un desprestigio para 
la causa común.

"C. N. T.” fué a publicarse con la 
explicación de lo ocurrido y su na 
tural protesta, pero Cazorla, que 
manda en Madrid como un tiranue­
lo, impidió la salida del diario con­
federal, suspendiéndolo, además.

Así las cosas, hemos llegado a un 
estado de tirantez imposible de 
aguantar más. O Cazorla se va de 
ese sitio que detenta en la Junta de 
Defensa de Madrid, pues es indigno 
de sentarse entre personas honra­
das, o cualquier día ocurrirá una ca­
tástrofe.

Está probado que se trata de un 
tipo morboso, vengativo, cruel, que 
maneja la justicia que tiene en la 
mano como un Scarpia vulgar.

Y los árganos y la fracción que le 
defienden estarán a la .misma altura 
de Cazorla. Ya lo saben “Mundo Obre 
ro” de Madrid y la Agrupación Co­
munista Madrileña.

UN CASO DE MUESTRA

Los "policías” de Cazorla detuvie­
ron a un joven llamado Ricardo Pin­
tado Fe, sobrino del subsecretario de 
Justicia, Mariano Sánchez Roca. Se 
ignoraba el paradero de este mucha­
cho hacía sesenta días. Se le daba 
ya por muerto. No había nada contra 
él. No era fascista, sino todo lo, con­
trar io ...

Intervino en el asunto nuestro ca­
marada Melchor Rodríguez, quien fin-

CAZORLAEN M A D R ID  

giéndose comunista, arrancó al fin 
de su prisión ilegal, al joven Pin­
tado.

He aquí la carta de nuestro com­
pañero Melchor Rodríguez, dirigida a 
Cazorla y la respuesta de éste:

"Por no hacer interminable este 
escrito, aduciendo citas y copias de 
documentos cruzados entre Cazorla, 
como delegado de Orden Público, y 
yo, como delegado especial de Pri­
siones, en relación con la orden da­
da por el tal Cazorla referente a sa 
car de las cárceles del Gobierno los 
absueltos por los Tribunales popula­
res, tras de ser retenidos gubernati­
vamente por él, para, valiéndose de 
engaños y órdenes verbales secretas, 
dadas a los agentes de su mando, 
conducirlos a cárceles clandestinas y 
a batallones de milicias comunistas, 
con objeto de llevarlos a las avanza­
dillas para emplearlos en "fortifica­
ciones"... (según él), declaro ha­
llarme dispuesto a comparecer ante 
autoridades o Comités responsables, 
para verbal y documentalmente, de­
mostrar la funesta "política" seguida 
desde la Consejería de Orden Públi­
co de Madrid por Santiago Carrillo 
y Serrano Poncela, primero, y por 
José Cazorla últimamente. Este, so 
bre todos, ha resucitado los viejos 
métodos de los feroces Martínez Ani­
do y Arlegui, de tal manera que, a 
juicio de millares y millares de per­
sonas sensatas y de innegable afec­
to al régimen legal antifascista," está 
deshonrando con su perniciosa labor 
al Gobierno de la República y por 
ende a la guerra y a  la Revolución 
que el pueblo está haciendo para tras­
formar todo lo viejo, lo injusto, lo 
cruel, por métodos y procedimientos 
nobles, honrados y de elevada justi­
cia humana, que nos puedan dar pa­
tente, ante los ojos de todos los paí­
ses del Mundo entero, de cómo todos 
los españoles que formamos un haz 
en favor del régimen republicano 
que el pueblo se ha dado, defende­
mos con la frente alta y las manos 
limpias (una vez pasados los prime­
ros días de la rebelión facciosa) unos 
derechos legítimamente conquistados.

Como en adjuntos documentos se 
citan testimonios de atropellos come­
tidos por las hordas “comunistas”’ y 
"comunistoides” con placa y carnet 
de policía a las órdenes expresas del
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E S C A N D A LO S , A B U S O S  DE AUTORIDAD
consejero Cazorla, he de limitar mi 
presente escrito a acompañar un da­
to demostrativo de cómo en las "Che­
cas” “comunistas” convertidas en 
cárceles clandestinas se retienen 
secuestrados días, semanas y meses a 
hombres y ¡mujeres por simples de­
nuncias falsas o reales, con las cua­
les se cometen toda clase de atrope­
llos, en pugna con la más elemental 
razón de las leyes, tanto escritas co­
mo humanas.

El caso que cito, cometido contra 
la persona de un sobrino del actual 
subsecretario de Justicia, Mariano 
Sánchez Roca, tuvo por colofón, gra­
cias a mi insistencia cerca de Ca­
zorla y a haberme fingido comunis­
ta, para la cual usé de un supuesto 
nombre, al objeto de averiguar por 
teléfono la certeza de hallarse de­
tenido en el Radio comunista de la 
calle de Fernández de la Hoz, nú­
mero 7, el mentado sobrino de Sáu- 
chez-Roca, joven a  quien ya había­
mos uauo por muerto, tuvo por colo­
fón, repito, que surtiese efecto la 
carta que yo dirigí a Cazorla y que 
fué entregada por la madre del mu­
chacho secuestrado, que a los ¡se­
senta y ocho dias! fuese puesto en 
libertad Ricardo Pintado Fe, que asi 
se llama el joven a que aludo.

Lo que firmo, responsabilizándome 
de cuanto digo, y estoy dispuesto a 
ampliar en todo momento que se me 
requiera.

He aquí la carta que se cita:
“Camarada Cazorla, consejero de 

Orden Público.
Amigo y compañero Cazorla: Ha­

ce tieñipo te hablé y te entregué 
carta y fotografía con datos exactos 
referentes a un joven comunista de 
veintiún años, afiliado al partido des­
de el lo. de julio del pasado año, el 
cual pertenece al quinto Regimienlo, 
sobrino del subsecretario de Justicia, 
Mariano Sánchez-Roca.

Dicho muchacho (te dije y vuelvo 
a repetirte) está detenido en Fer­
nández de la Hoz, número 7, donde 
lleva sesenta y ocho días en la fe­
cha de hoy. Sánchez-Roca me Inte­
resa, constantemente que Ricardo 
Pintado Fe, (pues tal es el nombre 
del joven) sea puesto a  tu  disposi­
ción o a la de las autoridades judi­
ciales. Así lo interesé a  ti, sin que a 
la hora presente haya tenido contes­
tación por tu parte al deseo de nues­
tro camarada Sánchez-Roca.

En este instante acabo de telefo­
near al número 6658, de Fernández 
de la Hoz, 7, y me dice el responsa­
ble de aquella casa (que ahora es 
de Abastos), que, efectivamente, Ri­
cardo Pintado Fe sigue allí detenido, 
pero a disposición del Marqués de 
Riscal, 1 (otra “Checa”). 

¿Quléres hacer el favor de resol­
ver en justicia este enojoso caso pa­
ra  yo poder complacer al camarada 
Sánchez-Roca?

Te lo agradecerá mucho tu buen 
amigo y camarada, Melchor Rodrí­
guez (rubricado).

Palacio de Justicia, 28 de febrero 
de 1937”. (Es copia).

La respuesta de Cazorla fué la si­
guiente:

"Camarada Melchor Rodríguez: 
Estimado amigo y compañero: 

Ayer fué rescatado y puesto en su 
domicilio el ciudadano Ricardo Pin­
tado Fe, por quien te has interesado 
repetidas veces.

Al comunicarte esta grata noticia 
de abraza cordialmente, J. Cazorla”.

Pero, ¿qué es eso de "rescatado? 
¿Cómo puede emplearse ese término 
desde la Conserjería de Orden Pú­
blico? Ahí queda patentizada que ¡a 
detención de este joven antifascista 
—sobrino del subsecretario de Justi­
cia— era una cosa particular, de 
“partidos”, porque en Madrid se está 
llegando a este miserable procedi­
miento.

CASOS A  LA INVERSA
Véase ahora cómo Cazorla es mu­

cho menos cruel con los elementos 
derechistas y fascistas.

Un puñado de ellos.
ALVARO QUEIPO DE LLANO. — 

Se encuentra también protegido en 
los calabozos de la Dirección Gene­
ral de Seguridad vieja. Es sobrino 
del general Queipo hijo, de un her­
mano de éste llamado José, que vi­
vía en la calle de Quintana, 11.

FERNANDO ROYO FERNANDEZ. 
— Hijo de Royo Villanova. Estaba 
también allí protegido; era fascista; 
empleado en el Banco de España, se 
afilió a una organización en diciem­
bre, cuando ya estaba detenido en la 
Dirección. Este era el más enemigo 
del régimen, protocolar de los bu­
los derrotistas en aquel centro poli­
cíaco. Le fué otorgada la libertad, 
sin pasar ante ningún Tribunal, el 
día 16 ó 17 de febrero próximo pa­
sado.

ALICIA MAZAGAN. — Como los 
anteriores, disfrutaba de un trato de 
favor. Pertenecía a Falange Españo-CO M O  EN EL REGIMEN DE MARTINEZ ANIDO 

la y fué puesta en libertad el 3 de 
marzo.

MILAGROS BAÑOS. — Pertene­
ciente a Falange Española, fué pues­
ta en libertad el 11 de febrero, en 
virtud de un informe del médico de 
la Dirección General de Seguridad, 
afiliado a un partido político antifas­
cista, a Izquierda Republicana.

JAIME MARISTANY PONS. --  
Elemento derechista, fabricante cata­
lán, fué puesto en libertad el día 17 
de febrero, después del informe emi­
tido por el mismo médico.

JAVIER CHAVARRI RODRIGUEZ. 
— Elemento fascista. Fué puesto en 
libertad el 16 de febrero. Todos sus 
hermanos son elementos de ultrade- 
recha, socios de Herrera Orla, her- 
jnano del director de “El Debate”. 
Toda la familia huyó de España co­
nocedora del movimiento fascista. 
Es el querido de la marquesa de 
Viana.

LUIS DAUZA. — Afiliado a Falan­
ge Española. Estuvo detenido en la 
Dirección, sólo un día. Este sujeto 
estuvo detenido cuarenta días con 
motivo del atentado de que fué ob­
jeto Jiménez de Asúa; después es­
tuvo preso por robo de una cartera. 
Fué libertado el 18 de febrero.

RAMON ELISAGA. — Pertenecien­
te a Falange Española; elemento pe­
ligrosísimo, entró en la Dirección el 
21 de febrero, siendo puesto en li­
bertad el día 2’4 del mismo mes.

ANTONIO GONZALEZ SANCHEZ.
— Afiliado a Falange Española. A 
pesar de estar probado que pertene­
cía a esta organización, fué puesto 
en libertad sin tener para nada en 
cuenta que el propio interesado así lo 
había declarado. Era tío del secreta­
rio particular de un alto personaje, 
quien por teléfono habló con Cazor­
la desde Valencia. El 12 de febrero 
fué puesto en libertad un individuo 
cuyo nombre no se pudo averiguar. 
Era sobrino de otro personaje; per­
tenecía a Falange Española y asistió 
al entierro de Calvo Sotelo. Cuando 
fué llamado a declarar ante el Tri­
bunal de la Policía fué preguntado 
si su tío le avalaría, contestando que 
no, porque conocía que era fascista.

JUAN MAÑAS y su hermana CE­
CILIA MAÑAS. — Motorista el pri­
mero de enlace en uno de los fren­
tes. Su hermana, detenida como fas­
cista, cuando llegó a la Dirección no 
negaba que lo fuera, pero decía que 
lo único que había sentido es que se 
detuviera a su hermano por el car­
go de que disfrutaba. Fueron pues­
tos en libertad el 2 de marzo.

JOSE MANUEL PAUL. — Estuvo 
detenido tres días en la Dirección. 
Le ocupó la Policía una bandera mo­
nárquica. E ra empleado radiotelegra­
fista y perteneció a los Sindicatos ca-

En un conato de tiranía, el Partido 

Comunista de Madrid, quiso adueñarse

de la capital de la República Hispana
tólicos. Está empleado en Transradio. 
Fué puesto en libertad por ser her­
mano del marido de cierta dama 
alemana, muy conocida por sus ac­
tividades políticas, la cual gestionó 
cerca de Cazorla.

PELAYO FIGUEROLA Y BER- 
NALDO DE QUIROS. — Sobrino de 
la marquesa de Arguelles. Hijo de 
uno de los cajeros de la Compañía 
Telefónica, protegido de Gil Robles. 
Fué puesto en libertad.

LUZ PEREDA. — Perteneciente a 
Acción Popular. Fué puesta en líber 
tad del 15 al 18 de enero, después 
de imponerle una multa de 500 pe­
setas. Muy derechista, decía desde el 
primer día que la pondrían en liber­
tad con recomendación de Cazorla. 
Era mujer, indudablemente, muy de 
acción y muy enterada de los asun­
tos del frente faccioso.

LUIS RODRIGUEZ. — Afiliado a 
Falange Española. Se pasaba todo el 
día silbando el himno de Falange. 
Se pudo comprobar que pintaba el 
escudo de Falange por todas partes. 
Fué puesto en libertad el 5 de marzo.

JOSE FERNANDEZ QUEVEDO. — 
Hermano del policía. Fué puesto en 
libertad por recomendación del mé­
dico de la Dirección General. Afir­
maba, este individuo, que el respon­
sable del Partido Comunista del Puen 
te de Vallecas, fué durante la Dicta­
dura cabo del Somatén.

CONCEPCION SOBRINO CIRORI, 
JUAN Y SILVERIO SOBRINO CI- 
RORI. — Ya fueron detenidos todos 
en otra ocasión. Tenían un garage 
que vendieron unos días antes del 
movimiento. Juan estuvo en Málaga 
con una misión en el mes de diciem­
bre. Aunque sus nombres no figura­
ban en fichero alguno, los tres eran 
fascistas probados. El novio de Con­
cepción, llamado José Manuel Urquio- 
la, empleado como ingeniero en una 
fábrica de papel, era el que cada ma­
ñana que iba a  verla a  la Dirección, 
Je llevaba las noticias que trasmi­
tía Radio Burgos. La toma de Mála­
ga la dieron ellos por segura el 3 de 
marzo. El mismo policía que los de­
tuvo, fué por ellos y frecuentemente 

les visitaba. Vivían en la calle de 
Jorge Juan, 84, y fueron libertados 
con un aval del Partido Nacionalista 
Vasco, al cual no pertenecían como 
afiliados.

JOSE SENEN DE LA FUENTE.— 
Afiliado a Falange Española. Es 

sobriuo de Ruiz Sanén. Fué puesto 
en libertad el lo. de febrero.

PERO, ¿QUIEN ES CAZORLA?

A buen seguro que muchos se pre­
guntarán: pero, ¿quién es Cazorla? 
Es un joven comunista que no se 
sabe porqué ha llegado al sitio don­
de está —no es nuevo esto en la ma- 
remágnum de las revoluciones—, 
aunque se sepa que no puede seguir 
estándolo.

Desde luego, él explica una vida 
revolucionaria que por lo que atañe 
a  la C. N. T. es absolutamente falsa.

Se dice haber sido confederado, 
como perteneciente al Sindicato Uni­
co del Trasporte, no se sabe cuánto 
tiempo; pero los compañeros del Sin­
dicato han librado el siguiente certi­
ficado de la falsedad sindical del Ca­
zorla, personalidad que han avalado 
“Mundo Obrero” y “Ahora”, los dos 
órganos del audaz consejero de Or­
den Público, con precipitación indu­
dable.

"En relación con la nota apareci­
da en “Mundo Obrero”, que copia de 
"Ahora”, sobre la biografía del dele­
gado de Orden Público de Madrid, 
Cazorla, afirmamos lo siguiente:

Que ni en época de la Dictadura, 
1924, que se creó en Madrid, el Sin­
dicato Unico del Trasporte de Am­
bas Castillas, ni después, en mayo 
de 1931, que volvió a  organizarse di­
cho Sindicato Unico del Trasporte, 
figura el nombre.

Que la mayoría de los componen­
tes de este Sindicato hemos militado 
en la Sociedad de Obreros del Tras­
porte Mecánico, U. G. T., donde tam­
poco recordamos sus actividades en 
las diversas huelgas y movimientos 
llevados a  cabo por los trabajadores 
del Trasporte en aquella época.

Que después, creado el Sindicato 
en la fecha que se menciona, hemos 

sostenido diferentes movimientos en 
contra de la clase capitalista, bien 
solos o de conjunto, con la Sociedad 
hermana U. G. T., sin que entre los 
nombres que recordamos figure el 
de Cazorla por ninguna parte.

Sirva la presente de contestación 
a los diferentes militantes de este 
Sindicato que nos preguntan por la 
certeza de las manifestaciones de los 
citados periódicos, y al mismo tiem­
po como aclaración para que no se 
infle tanto el perro alrededor de la 
figura del chófer Cazorla, que podrá 
haber sido todo lo revolucionario que 
quieran que sea, pero que ni sus mis­
mos compañeros de profesión, en la 
lucha que anteriormente se ha sos­
tenido, le conocen.

Por el Sindicato Unico del Tras­
porte, EL COMITE”.

PUNTO FINAL

Mas por lo que se ve, no ha termi­
nado el mandarinato de este Cazor­
la, sin personalidad ni responsabili­
dad.

Al pretender nosotros hablar, ayer, 
por teléfono con nuestro redactor en 
Madrid, quisimos indagar el estado 
de esta cuestión, el camarada que 
ejerce la censura en Teléfonos lo im­
pidió radicalmente, pues tales eran 
las órdenes recibidas.

"¿Temor al censor a estas alturas? 
—dijimos—. Pero, ¿en qué país vi­
vimos?”.

Y como esto es una polacada más 
de ese insensato —así se lo dijimos 
al censor—, lo hacemos público para 
llamar la atención del Gobierno so­
bre este caso insólito que está ocu­
rriendo en Madrid, advírtiendo, que 
estamos dispuestos a todo antes que 
tolerar que ese ser repulsivo llama­
do Cazorla y su camarilla, sea dueño 
de nuestra libertad de pensamiento, 
pues esto es bastante más difícil que 
adueñarse de la vida de un ser inde­
fenso en una de sus cárceles clan­
destinas o de dar suelta a todos los 
fascistas de Madrid.

¿Nos hallamos ante el caso de otro 
Atadell?

(De "Solidaridad Obrera”, 20 de 
abril de 1937).
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N pueblo fué (luíante mil 
U años, desde el siglo VI al

XII, el primer pueblo de

Europa, igual a Grecia por 
la epopeya, a Italia por el 

arte, a Francia por la filosofía; ese 
pueblo tuvo a  Leónidas bajo el nom­
bre de Pélayo y a Aquiles bajo el 
nombre del Cid; ese pueblo comenzó 
por Viriato y  ha terminado por Rie­
go; tuvo a Lepan to como los griegos 
tuvieron a Salamina; sin él, Corneé 
lie no hubiera creado la tragedia, ni 
Cristóbal Colón hubiera descubierto 
a América; ese pueblo es el pueblo 
indomable del Fuero Juzgo; casi tan 
defendido como Suiza por su relieve 
geológico, si tuvo su asamblea de la 
montaña, contemporánea del foro de 
Roma, meeting de los bosques don­
de el pueblo reinaba dos veces al 
mes, con la luna nueva y con la luna 
llena, reunía las Cortes de León se­
tenta y siete años antes que los in­
gleses tuvieran su Parlamento del 
Jeu de Paume en Medina del Campo, 
bajo Don Sancho; desde el año 1133, 
en las Cortes de Borja, conocía el 
predominio del Estado Llano y a la 
asamblea de esta nación una sola 
ciudad, como Zaragoza, enviaba quin­
ce diputados; desde 1307, bajo Al­
fonso III, proclamaba el derecho y 
el deber de insurrección; en Aragón 
instituía al hombre llamado Justicia, 
superior al hombre llamado rey; eri­
gía frente al trono el temible sí o 
no; rehusaba tributo a Carlos V- Al 
nacer tuvo en jaque a Carlomagno y, 
til morir, a Napoleón. Este pueblo ha 
tenido enfermedades y padecido mi­
serias, pero, en definitiva, no fué 
más deshonrado por los frailes que 
los leones lo son por los piojos. Sólc 
dos cosas han faltado a ese pueblo: 
saber prescindir del papa y saber 
prescindir del rey. Por la navegación, 
por la aventura, por la industria, por 
’.l comercio, por 1a. invención aplica­
da al globo terráqueo, por la creación 
de itinerarios desconocidos, por la 
iniciativa, por la colonización univer­
sal, fué una Inglaterra, con el aisla­
miento de menos y el sol) de más 
Ha tenido capitanes, doctores, poe­
tas, profetas, héroes, sabios. Este 
pueblo tiene la Alhambra como nos­
otros tenemos a Voltaire. El alma 
luminosa de ese pueblo ha proyecta 
do sobre la tierra tanta luz que, para 
ahogarla, fué necesario Torquemada; 
encima de esa antorcha, los papas 
colocaron su tiara, apagaluces enor 
me. El papismo y el absolutismo se

de

V IC T O R  
H U G O

coaligaron para acabar con esta na­
ción. Después, toda su luz se la 
convirtieron en llamas y así se  vió 
a España atada a su hoguera- Ese 
quemadero desmesurado ha sido du­
rante tres siglos la nube de hiel de 
la civilización y, terminado el supli­
cio, la hoguera consumida, se ha 
podido decir: esa ceniza es el pueblo

SOBR0

a los reyes es la paz; sería tanto co­
mo la neutralización de Francia y de 
Prusiá, la guerra imposible entre las 
monarquías militares por el solo he­
cho de la revolución presente, el bo­
zal puesto a Sadowa así como a Aus- 
terlitz, la perspectiva de las matan­
zas substituida por la perspectiva del

eSCRITO 
en 1968

trabajo y de la fecundidad, el fusil 
destituido en beneficio del telar; se­
ría el equilibrio en el Continente lo­
grado a expensas de las ficciones por 
medio de un solo peso en la balan 
za, la verdad; sería esa antigua po­
tencia, España, regenerada por una 
fuerza joven, el pueblo; sería desde 
el punto de vísta de la marina y del 
comercio, la vida devuelta a ese do­
ble litoral que reinó sobre el Medi­
terráneo antes que Venecia y sobre 
el Océano antes que Inglaterra; se­
ría el hervidero de la industria allí 
donde hoy se encharca la miseria; 
sería Cádiz igual a Southamton. Bar­
celona igual a Liverpool.¡ Madrid 
igual a París. Sería Portugal volvien­
do a España en un momento dado 
por la sola atracción de la luz y de 
la prosperidad; la libertad es el imán 
de las anexiones. Una república en 
España sería la producción sin tari­
fa, el consumo sin aduanas, la circu­
lación sin trabas, el taller sin pro­
letariado, la riqueza sin parasitismo, 
la conciencia sin prejuicios, la pala­
bra sin mordaza, la ley sin engaño. 
Ja fuerza sin ejército, la fraternidad 
sin hermanos legos, sería el trabajo 
para todos y el patíbulo para nadie, 
sería el ideal hecho realidad y así 
como existe la golondrina guía, exis­
tiría la nación ejemplo. Peligro, nin­
guno. Una España ciudadana es una 
España vigorosa; la España demo­
crática es la España fortaleza; la re­
pública en España sería tanto como 
la probidad administrante, la verdad 
gobernante, la libertad reinante- Se­
ría la soberana realidad inexpugna­
ble; la libertad no se inmuta, está 
siempre tranquila por ser indivisible 
e invencible, por ser contagiosa; 
quien la ataca la adquiere. El ejérci­
to enviado contra ella rebota sobre 
el déspota. Esa es la razón por la 
que se la deja en paz. La república 
en España, sería, en el horizonte, la 
irradiación de lo verdadero, promesa 
para todos, amenaza tan solo para el 
mal; sería ese gigante, sería, de pie 
en Europa, detrás de esa barricada, 
el Pirineo.

Si España renaciera monárquica, 
sería diminuta.

Si renaciera república, s e n a  
glande.

Que escoja.
VICTOR HUGO.

Hauteville - I-Iouse, 22 de octubre 
-de 1868-
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